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Editorial

Desarrollo económico y mecanización
agrícola

Reiteradamente, en estos últimos meses nuestras
autoridades ^nás respo^zsables ponen el acento, al
explicar la fzctura Ley dE Reforma Tributaria y las
directrices del Pla^z de Desarrollo Económico para
el período 1964-67, sobre la participación de las
ntáquinas en el progreso de nuestra agricultura,
convencidas, sizz duda, de que para mantener vi-
qe^tte el papel de la riqueza agraria, al constituir
la renta nacio^zal, es ineludible aumentar y mo-
der^zizar aceleradamente el equipo mecánico del
agricultor.

Sozz de singular valor, por su concisión y alcance,
las palabras corz que el comisario del Plan de Des-
arrollo ha presentado el proyecto de Ley, afirman-
do qzee "la prodTCCtividad del campo se elevará me-
diante la ntejora de las estructuras agrarias e in-
teztsificaciózz de regadíos para el establecimiento
de entpresas suficiententente dotadas de capital,
téc^zica y ntedios mecánicos de prodzccción capa-
ces de alcanzar precios competitivos".

Henzos de esperar a la pzcblicación de los pro-
grarzzas de izzversión, dentro de cada ejercicio, para
cozzocer la ctcarttía de los recursos que han de po-
^zerse a disposiciózt del agric2cltor co^z el fin de con-
seguir las explotaciones bien dotadas a que aspi-
ramos; pero mie^ttras tanto, y dando por cierto q2ce
el dinero no ha de faltar a quienes lo necesiten,
con el interés bajo y plazos largos que son iytdis-
pensables para las irzversiones en el campo, con-
viene hacer algunas puntualizaciones que contri-
buya^z al total éxito del desarrollo agrícola, donde
tenemos puestas nuestras mejores esperanzas.

Advirtamos en prinzer izcgar la preocupación de
mejorar las estructuras agrarias camo base de cual-
qzcier proyecto sistemático de mecanización. Hace
un par de meses, durante el 11 Cursillo de Empre-
sarios Agrícolas, que organizó la Obra Sindical de
Colonización en Marmolejo, se subrayó una vez más
la urgencia de reagrupar las tierras en unidades
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de explotación que tengan dinzensiones suficientes
para el empleo ecozzómico de las máquinas. La obra
confiada a la Dirección General de Concentració^z
Parcelaria y Orde^zación Rural ha de ir así en pa-
ralelo con los programas de mecanización y tam-
bién, i^zdudableme^tte, la que es privativa del Ins-
tituto Nacional de Colonizaciózz al coztcebir y tra-
zar la retícula de los nuevos regadíos, donde hasta
ahora ha prevalecido el criterio de la ocupación
máxima de mano de obra, que ya es incompatible
con la br,ratura exigida a las cosechas, si han de
conzpetir cozz las de otros países dozzde el riego
natural está casi sientpre asegurado y nadie inten-
ta sustraerse a la irtcorporación de las máquinas
para acabar co^z la esclavitud del azadón. Evidezz-
temente, la finalidad social de nuestros modernos
regadíos desaparecería en el momento en que las
familias de los colonos no conquistasen el bienes-
tar que se les promete, cuya raíz está en el empleo
de las máqztinas adecuadas.

La cooperación, por un lado, y la iniciativa de los
contratistas de trabajos mecánicos, por otro, pzce-
den hacer mucho en el secano y en el regadío; pero
forzoso es, para que el coste unitario resulte acep-
table, q2ce los tiempos muertos imputables al tama-
ño y configuración de las fincas no desvirtúezt la
economía del motoczcltivo.

Sobre esta lí^zea de la finca mínima mecanizada
tratan de situarse todos los países ^nediterrázzeos
para czzalquier cultivo. El Instituto Técnico del
Vino, orga^zizador de las demostraciones de ntoto-
viticultura en Montpellier, desarrolló las de este
otoño bajo el lema "Maquinismo y economía", con-
venciendo a los agricultores de que la renovación
agrícola del Midí francés ha de apoyarse sobre las
máquinas; la viña y los frutales se disputarán el
agua, servida por cozztador, a la demanda de la
Société Mixte du Bas Rhóne-Languedoc o del Ca-
nal de Provence, pero una y otros ajustarán sus
alineaciones y sus portes a las exigencias de las
rtzáquinas. La misma preocupación domina en la
Emilia italiazta; Ferrara y su comarca ya no adnti-
ten la explotación de los frutales que la hicieron
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famosa, sin tractores y máquinas para todos los
trabajos; Sión, e^z El valle suizo del Ródano, se ade-
lanta a los tiempos, ordenando las fincas para que
los tractores campeen entre los árboles; otra vez
ltalia, alrededor de Bari, en la costa adriática, y en
la Bo^zifica de Tara^zto, que mira al mar Jónico,
abandona la tradición para promover el cultivo me-
canizado d^ la viña y el olivar de regadío. Inútil
rnultiplicar más las referencias; tractores y máqui-
nas imperan por doquier para elevar al agricultor
al papel de director y de mecánico.

Una situació^z como ésta es resultado de dos pre-
misas insoslayables: la abundancia de rnaquinaria
adecuada y barata y el adiestramiento profesional
del agricultor. Si volvemos la vista a España y a
rzuestro Plan de Desarrollo, hemos de darlas tam-
bién por ciertas.

El ritmo de la mecanizació^z va vinculado al pro-
greso del parque de tractores, y éste crece según
las ventajas que El ayricultor descubre antes de ad-
quirirlos, es decir, al confrontár las característi-
cas técnicas y los precios con las exigencias de cada
finca. La curva de crecimiento del censo de trac-
tores, que tan significativa y prometedora apare-
ce ^n la estadística de 1962, publicada con singular
esmero por la Dirección General de Agricultura, se
quiebra en el año actual tanto por coyunturas eco-
nómicas desfavorables en algunas zonas como por
haber restablecido el Ministerio de Comercio el ré-
gimen global, con cupos muy reducidos, no sólo
para los tractores de ruedas, con sus sobresalientes
y modernas caracteristicas y su baratura, sino para
los de cadenas, cuya fabricación tradicional tiene
mucha menor importancia.

Evidentemente, si el agricultor español ha de
enfrentarse ya hoy en algunos sectores con los del
Mercado Común Europeo y si en un mañana que se
acerca la competencia adquiere generalidad, es i^n-
posible exigirle que además contribuya al estable-
cimiento y crecirnierzto de la iyzdustria nacional.

Parece lógico que si la industria de tractores y,
en genEral, la fabricación de maquinaria agrícola
rzo pueden todavía alcanzar niveles internacionales
que la permitan producir grandes series a bajo pre-
cio, exportables en buena parte, como lo son las de
Inglaterra, Alemania, Francia e Italia, por ejem-
plo, no sea sólo la agricultura quien peche con la
ayuda indispensable, sino, en todo caso, el contri-
buyente en general, cubriendo con subvenciones a
tondo perdido las diferencias de precio can que la

industria nacional ^zecesite ser protegida. Si a es-
tas diferencias de precio se añad^ la discrimina-
ción, a la hora de obtener préstamos o redescuento
del papel comercial he^nos de concluir que el agri-
cultor difícilmente podrá seguir con entusiasmo en
este aspecto de la maquirzaria las directrices del
Plan de Desarrollo ni responder a las esperanzas
puestas en él al redactarlo, y ^nucho menos si mira
a Italia-otra vez-y siente el legítimo deseo de un
verdadero estímulo económico para la mecaniza-
ción como el que allí reciben los agricultores, cozz
bonificaciones en las compras de tractores y ma-
quinaria hasta del 35 por 100, que, derztro del Plarz
Verde, son suplidas con cargo al Tesoro público.

Más sutil, pero no ^nenos importante, es la capa-
citación profesional del agricultor como mecánico.
Siempre se ha dicho que no hay máquina ^nala erz
manos de uzz buen cond2zctor ni inversión más im-
productiva que la de uzza buena máquina cuando
queda parada por falta de experiencia mecánica
de sus servidores. Parece leerse entre las lineas de
presentación del Plarz de Desarrollo que la for^rza-
ción profesional ocupa lugar prefcrente, y cabe es-
perar que el agricultor se beneficie de ella ezz la
amplia medida que le corresponde para asegurar
que las grandes inversionES en bienes de equipo re-
sultarán e^fectivanzente productivas. Precisa, por
tanto, intensificar el adiestramiento de los tracto-
ristas y el servicio en general de las ^náquinas agri-
colas para conseguir la transformación del agricul-
tor en mecánico. La propia naturaleza, por un lado;
los agricultores a través de sus organizaciones, por
otro, y el Estado, coordina^zdo, estimulando y nzul-
tiplicando las iniciativas privadas, deben esforzar-
se en multiplicar los centros de enseñanza y servi-
cio donde sean adiestrados los operarios en cursos
de corta duración y de gran inte,rzsidad, con el firz
de cubrir todas las necesidades de las máquinas
para mantenerlas permanentemente en disposición
de trabajo.

No puede olvidarse que el protago^zista de toda
empresa es el hombre y que en nuestro caso, ante
un proceso de desarrollo Econó^nico donde está en
juego la prosperidad del pais, será decisiva la co^z-
fianza que sepamos inspirar al agricultor con reali-
dades tangibles a la hora de rnodernizar su explo-
tación, ofreciéndole de verdad el "capital, la téc-
nica y los medios mecánicos de producción capaces
de alcanzar precios competitivos" que, literahnente,
para justificar estas puntualizacio^zes editoriales,
hemos transcrito en las primeras lineas.
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TRIGO HIBRIDO
^oz e4Ndrés ^v[ora^ea ^atcéa

Ingeniero agrónomo

I^;1 trigo híbrido, del que se cspera aumente en

tm promedio de un 25 por 100 el rendimiento en
^;rano, es hoy una realidad pai•a el agricultor• nor-

teameric•ano y para los agricultores de todo el

mundo. l^,sta valiosa semilla, con los factores ge-

r.éticos que hicieron posible la hibridación, está

^^icndo objeto dc activa experimentación en varios

l,:boratorios y se pondrá en breve a disposición

de multiplicadoras de trigo de los Estados Uni-

c3os, Canadá y Méjico. Se espera que pront,o pue-

dan disponer también de esta semilla los cultiva-
dores de t.odo el mundo al ser el trigo el más im-

portante y más extendido de los alimentos del

hombre.
I.os dos descnbrimientos que hicieron que el

t.rigo híbrido se convirt,iera en una posibilidad

fueron anunciados en 1962. Los docotres J. A. Wil-
son y W. M. Ross, de la P'ort Hays Experimen

Stat.ion, en el estado de hansas, informaron que

^^I 'lriticum timopheevi era una fuente efectiva de

rstcrilidad masculina en los cruces con el trigo

c^^Iním. El segundo descubrimiento, la rest,aura-

ción de la fertilidad, fué dado a conocer poco des-
pués pot' los doctores J. W. Schmidt, V. A. John-
;;on y S. S. Maan. de la Universidad de Nebraska,

cn I^incoln (Nebraska).
l^;xiste un lógico orgullo nacional en creer dis-

t intos países ser los originadores de descubri-

n:ientos científicos import.antes. l^n el caso del

trigo híbrido, como en el de los híbridos de maíz,
sorgo ,y algodón, con el inmenso efecto económico

a quc dieron lugar, si bien a los h,stados Unidos

c^rresponde ca honor del máximo esfuerzo y re-

^i.ltados obtenidos, el propio doctor Schmidt dice:

«L+,n el terreno científico los sucesos no ocurren
a;sladamente. Nosotros somos simplemente unos

pocos de los nnichos científicos que han hecho

iil De 11'ilvun cuu ;^l^unoe de suN híbci^o^s ecpe[imentales
di° lritio ^1e primn^^era, (Foto 7^e^Ka1b Agric. AssoJ

important,es contribuciones a la soluc^ón de este

problema. Las investigaciones realizadas en I+ ort

Hays y en Lincoln se basaron sobre trabajos an-

teriores de los doctores Iŝ ihara y 1^ ukasawa, del

Japón. Tuvimos en Lincoln la suerte de encon-

trar un sistema genético en una línea de trigo que

r_os facilitaron otxos productores de nuevas va-

ri edades.»

Ia^n 1951, un científico japonés, llamado Kiha-

ra, infortnó que había desarrollado un trigo esté-
ril - masculino mediante el cruzamiento de una

gramínea, «Aegilops caudata» , con polen de trigo

comízn análogo y retrocruzando repetidamente al

trigo común familiar. Otro japonés, Fukasawa, in-
forznó en 1953 que había producido un trigo «du-

rum» estéril-masculino ^nediante ^a polinización

de otra gramínea de distinta especie, cAegilops

uvata», con polen de c durum» y continuando esta
operación con repetidos cruzamientos al polen

ae trigo c durum» de la misz11a familia. En 1958,
Fukasawa informó que había repetido este expe-

r^mento utilizando un polen progenitor de trigo
común sobre tm progenitor femenino c Aegilops

oi^ata».
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I^lor est^^ril ma^culina dc CriKO, mosCr^indo i^na anter,^ índehis-
u^ent^^ nue uo produi^iri^ po`en. Fstas línetis de flor femenina
1'í•rtil Y esL^^ril maseulint^ son nece5aria5 para. La f^cun^dacibn

cruzada a eh^^ala eumi•rcfal. (Fot. D^eKa1b Agri. Ass.)

T+^n este momento el doctor Jaznes A. Wilson
acababa de comenzar un proyecto de investiga-

cibn sobre trigo en la Sección de Fort Hays de la

>á,st.ación I^,xperimenta] del estado de Kansas. 1ŝ 1

^>;rector del proyecto sobre el sorgo en Hays era

el doctor B^Il Ross. I^,stos dos científicos se inte-
resaron grandemente en la posibilidad de utili-

zar el proceso del sorgo híbrido, de positivo éxito,

pa^°a desarrollar el trigo híbrido. Se pusieron en

eontacto con el científico japonés Fukasawa y

obtuvieron de él c^erta cantidad de trigo estéril-
masculino del tiop «ovata». Fl doctor Wilson

transfirió este t,ipo de esterilidad a algunas de las
variedades de trigo rojo duro de invierno de Kan-

sas. Tarnbién probb más de 100 variedades para

ver si alguna de ellas era capaz de restaurar la
fertilidad a los híbridos obtenidos con este tipo

l,articular de trigo estéril-masculino. Hasta ahora

no se ha encontrado ni desarrollado un buen res-

taurador• de la fertilidad que haga práctico el tri-

^o híbrido obtenido por utilización de la esterili-

dad mascu1ina «ovata». Otro defecto de este mate-

r;al es que las variedades E:stériles-masculinas

siempre maduran ^nás tarde rlue sus cont.rapw•les
fértiles. E1 doct.or Wilson también experiment^í

con otro trigo estéril-masculino japonés, c:l des-

2rrollado c^n «Acgilops caudata». También ^^^ie-

dó demostrado que e^te tipo de esteril^idad entra-

ñaba graves defectos, que lo descalifican para s^i

L^tilización en la obtención de un trigo híbrido ^lu^^

resulte práctico.

Desde 1951 se han desarrollado en Japón dos di-

ferentes sistemas g^^nético-citoplás^Y^icos de c^ste-

rilidad del trigo. 1^.'1 }^rirnero resulta de la susl it u-

ción de cromosomas de trigo en el c^toplasma dcl

«Aegilops caudata». No se conocen en el trigo :;e-

nes restaur•adores de la fertilidad cn este citoplas-

ma. Otro trigo estéril fué dcsarroilado unos cuan-

tos años después, tx•ansfiriendo cromosoinas de

trigo al cit.oplasma de] «A. ovata». 1'ara este tipo

de trigo estéri] existe rm factor dominante res-

t^urador en el trigo de 28 cromoson^as «Trit.icum

dicoccoides», v. Kotschyanuzn. Aí^n no se disp^mc

de esta fuente de elemento restaurador en los t.ri-

gos de 42 cromosomas. Desde 1961, la l^',stac^6n

rxperimental dc Kansas ha distrik^uído plasma
germinal de trigo con cl tipo «ovata» de ester•ili-

dad mascrdina. Se esperaba con ello que al habcr

más investigadores tratando de encontrar una

fuente restauradora de la fertilidad masculina en

e' trigo comím se descubriera al^;^una, pero hasta

?a fecha no se ha encontrado. I^1 citoplasma «ova-

ta» produce aparentemente algunos efectos ade-

n^ás de la este^rilidad masculina, siendo cl efecto
secundario más perjudicial una madurez muy

tardía. Las líneas estériles (comrínmente llamadas
línea A) tardan aproximadamente rma semana

más en espigar que las fértiles (líneas B).

En febrero de 1663, la l+^stación I±:xperi^ne»lal
de Kansas anunció que pondría a disposici^ín d^^

los cultivadores de nuevas especies de trigo lotcs

de diez señiillas de un nuevo trigo estéril-mascii-
1ino, recientemente desarrollado, de la variedad
B^son. h'.ste nuevo estéril-rnasculino fué obt;enido

en la 1^istación de Hays mcdiante el cruzaanien-
t^^ de «Triticum timopheevi» con Rison y i°et ro-

cruzando repetidamente con polen progenit,or l^i-

son. El «pedigree» actual es : Trit.icum timophee-
vi x Bison 7. Con este procedin^iento se han

tr•ansferido los 42 cromosomas del Bison al cito-
plasma de1 Triticum timopheevi. I+Pstudiadas ci-

tológicamente plantas de la quinta generaci6n de

retrocruzamiento, algunas tenían 42 croznosolnas

y meiosis normal ; otras mostraron ciert.o ^;radu
de inestabilidad meiótica, due pudiera disrninnir

^ desaparecer con rnás retrocrt^iza^Y^ientos con tri-

fifi`?



go normal. La esterilidad del polen ha sido com-

pleta durante varios años de estar siendo utili-

zado en invernadero. Aparte de ]a csterilidad, no

se han encontramos diferencias en las caracterís-

ticas de las líneas A y B de Bison.

CÓMO SE LLEGÓ AL 'I'RIGO HÍBKIDO

Lo que encontraron los científicos de Nebras-

ka fué una línea de trigo con dos importantes ca-

racterísticas, las cuales, utilizadas con•juntamen-

t.e, forman lo que puede ser llamado sistema ge-

nético, que suprime la fertilidad masculina y la

restaura más tarde.

Las plantas producidas por semilla portadora

del primero dc los rasgos citados son masculina-
mente estériles. No se autofecundan, como ocu-

rre con el trigo normal, sino que han de ser poli-

nizadas mediante otras plantas fértiles masculinas.

Fl segundo factor vital es el agente restaura-

dor de la fertilidad.
Cuando se sicmbra la semilla masculinamente

estéril, producida por el primero de estos carac-
teres, y se poliniza con polen del trigo comtín,

producirá sei^^illa, pero las plantas resultantes de
esta semilla, a su vez, serán masculinamente es-

tériles. Sin embargo, cuando se la poliniza con el

agente restaurador el trigo resultante será fértil

y capaz de auto-polinización.

A través de este sistema, que prirr.ero supri-

me y después restaura la fertilidad masculina,

nos será posible obtener genéticamente lo que por

años se viene obt.eniendo mecánicamente en la

producción de híbridos de znaíz. Cuando una lí-
nea de maíz se va a cruzar con otra se recorre el

carnpo, quitándoles los pendones a todas las plan-

tas quc han de ser polinizadas para el cruce. I^'st.o

es, por medio mecánico se crea una planta mascu-

linamente estéril. Cuando la semilla de esta plan-

ta se cultiva en e] cai^^po y queremos lograr la
autopolinización para producir grano, la fertili-

dad puede ser fácilmente restaurada con sólo no
quitar a las plantas ]os pendones portadores de

flores masculinas y dejándolas funcionar nor-

Inalmente.

La facilidad con que se puede suprimir el pen-

d^ín al maíz, para crear una planta masculina-

niente estéril, fué uno de los factores principa-
les para los grandes adelantos logrados en el cul-

tivo del maíz y en la creación del maíz híbrido.

T^os culti^^adot•es de nue^'as ^^ariedades que tra-
l^ajan sobre el lrigo y otras plantas cuyas flores

^ c ii i c^ t^ i,'r u ti a

son hermafroditas y que normalmente se autopo-

linizan no dispusieron de instrumento tan sen-

cillo en ayuda de su labor. En el pasado, el úni-

co medio por el cual un obtentor de nue^^as va-

riedades de trigo podía realizar un cruce era to-

mando una a una las espiguillas de las plantas

y quitándoles a mano todas las anteras a cada

flor antes de que el polen estuviera maduro. Ha-

bía que cubrir entonces con una bolsa la cabeza

de la planta para impedir su fertilización por

medio del polen arrastrado por c] ^-iento. Más

tarde, cuando el polen de la variedad masculina

había madurado, había que rccogerlo y espol^^o-

rcarlo sobre la flor esterilizada de la ^^al•iedad

escogida. Lsta tediosa y lent.a técnica ha pcrmi-

tido a los productores obtener nuevas varieda-

des de trigo. ^in emhargo, este método es abso-

lut.amente impracticahle cuando se trata de ha-

cer el cruce en masa necesario para producir un

híhrido en escala comercial.

i.os híbridos enormemente producti^^os que

han revolucionado la agriculttn•a han sido cl re-

sultadc de generaciones cult.ivadas independien-

temente, de diferentes líneas y posterior ct•uza-

miento de estos ejeinplares puros. Aun actual-
mentc, despué^ de medio siglo de trabajo con los

híbridos, nadie ha podido e^plicar a plena satis-

facción por qué razón cl cruzamiento de las lí-

neas puras da origen a tal nigor. Con el trigo quc

es naturalmente puro debido a]a autopoliniza-
cicín disponemos de un vasto número dc progeni-

tores listos para lograr híbridos tan pronto como

podamos introducir en la variedad los elementos

esterilizador y restatu•ador. 1+^1 Departamento de

Agricultura dc los 1^'stados tJnidos posee semilla

de más de 17.000 variedades de trigo, cuya gené-

tica y características de crecimiento son parcial-

mente conocidas y registradas en tarjetas perfo-

radas para su clasificación, lo que permite su rá-
pida identificación.

Surge inmediatamente una pregunt.a : ^Cómo
puede ser heredada la esterilidad y ti^•ansrnitida

de generación en generación?

La mayoría de los legos en la materia creen

que la herencia consiste en las características

que se transu^iten de generación a generación a

tra^^és de 1os cromosomas, elementos princ^ipales

tanto del semen como del óvulo.

Ln los últimos años se ha descuktierto que eais-
te otro transmisor de características heredit,arias :

el citoplasma, el líquido ^-iscoso que rodea al nú-

cleo del sezilen y del 6^^ ula. La esterilidad de las

partes masculinas de la planta es una de dichas
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caracterís^icas. L^^l sen^en, cuyo tal^laliu es nlás

^^equeño que el de un cívulo, tiene anuy poco ci-

toplasma, y hasta ahc^ra no se ha ^odido I•elacit^-

nar con este Inatel^ial nin^;ún ras;o hereditario.

T,a ciencia ;enética, que todavía no ha resuel-

to satisf^ctor•iamente tt^dos los problemas c^tiie se

]e plantean, ha ahicrto un nuevo campo a estos

cstudios en ocasión dcl recientemente celebrado

^ I Congreso Intcl•nacitmal c^e Genética, celebra^l^^

cn La Haya, dondc la ^ioctora Ruth Sager, dc ]a

Universidad Colui^ik^ia, dc Nueva York. dió cuenta

dc un sistema genético cle naturaleza no cromosó-

mic^^I, el cual, si hien ^^otado de ^enes, éstos si^uen

re^las colnpletalnent^e distintas del sistema cro-

nlosómico mendeliano.

I^,'n la línea cle trigo tlescuY^ierta en la I+;staci^ín

de I+^ort Hays y en Nehraska, la esterilidad

nlasculina puede ser transmit,ida de generación

en ^eneración a travé^ c^el citoplasma del dvulo

de «Aegilops» sie^^pre y cuando la planta sea fe-

clmdada con polen no r•estatirador.
f,o maravilloso dcl descuhriiniento de Nc:hra^-

ka c s que allí encontral•on, en esta misma fami-

lia, un elemento restaurador contenido en los

t^lor fi^rtil masi•ulina dr Iriru ^•un vnt^^ra^ normal^^c i^ur u•^ibun
de despr^^ndrr rl pol^•n. cu)^^^^ :^rtinos purden ^^rrc^^ adhrridnz
a la ^linna detr,i^ d^^l 6rr.^uo t'Ir^ral trm:^^^ina iFot. DeKalb

Agria A^SS-)

ct•onlos^mas t^c^ urla línca dc ^^lantati. Cuandu t^^i<i

línea restauradot^a 5e crura cc^n la línea c^^tt^^ril,

el elemento restaurador es capaz de superar totlt^

lo que en el citoplasma pueda ser causa de c^stc-

r•ilidad y j>roducc una semilla duc st^ ctmvicl•lc^

en plant.as totall^^ente fétiles.

I^A F]S'I'EPILIDAll A9ASCULINA Y LA Illli]^IU,1('1ON

El sisten^a c^ue pI•ovoca la este?rilidatl tnasculi-
na del descencíicnt.e por medio del t^itt^}^lasma ti^
^^osteriorn^ent.e restaura la fcrtilic^atl r^or nlediu
de los benes del cromosoma no cs cosa nueva. ] I^t
^-enido einpleándose para crear cierto nítmero d^^
nuevos híbridos utilizados cn la proclltc<^itín d^^
n?aíz híbrido al ohjeto de reducir la labor de t^ui-

tar los pendones a la planta.
Una de las pI•imeras a^'^licac'^ionc^ dc la t^^te^i•i-

lidad masculina se destinó al logro de IIn r^ucwti
híbrido de cebolla. I^^n este caso al prtxjuctor tjc
la nueva v^riedad no ]e preocupaba part icul^ir-
mente e1 descubrir un agente re^taurador, pt^rc^ut^
la cosecha con^Iercial no eha una c^secha de ^t -
milla ; o sea, que las plantas ^odían reproducir-
se vegetativamente pot^ medio de lt^s hnlr^os. Con
Ias plantas ^>t•oduct.oras de semilla, sin c^Inbargo,
fué neccsario enctmtrar tanto el elemt^nto esteri-
lizador como cl restaurador p^ara ^,odcr xrrc^t^uc•ir
una cosecha c^>mercial de semilla.

Una de las más importantes ^>lantas hihricla-
das por este zl^cdio es la de sor^;t^. ^'a en ]'^;-^ 1
.I. C. Stephens _v II. 1^ . Holland señalart^n qu^^
cuando cl st^r:;o «kafir» se utilizaha com^ poli-
nizador del sorg^ «milo» ]a sen^illa oY^tcnida dc
Eatc crtlce producía Ilna línea masculinal7^c:ntc cs-
téril. También c^cscubrieron quc la f^^rtilic^ad po-
día ser • restablecida cruzando la hlanta estéril
masculina con otros sorgos de la v^riedad ^«milo».
Sus descuhrimicntos condujeron r^ípidan^^cntc al
desat^rollo d^^ un híbric^o. Análo^os sis±t^mas cjc
produccibn dc ^^aricdad^s, basados cn la t^sterili-
dad masculina v su restauración, est^ín sicnclo uti-
lizados para la hi^ridación de remolacha azuca-
I•era, tabaco, r.^atatas c in^luso ^etunias.

«TIi^10PHEI?.VI», I?I. I^;S"I'I?R[I,ILAU(lH RUSO

Cuando ^l tluctor Schlt^idt sc refirió a]os mu-

chos hombres t^ue nabían contribuído al c^c^scu-

brimiento de esle sistema ^enético en el tri^;t^, al

menos en harlc, E^stal^a pensan<^t^ c^n cl ^;rupo dc
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científicos que había trabajado sobre una especie

rusa de trigo conocida como «Triticum tiimophee-

vi». Se trata de un trigo con 14 pares de cromo-

somas (el comím tiene 21 pares de cromosomas)

originario de la región occident.al de Georgia, en

Rusia. I+:1 timopheevi era tan poco conocido en

Rusia o en cualquier otra parte, que nunca ad-

quirió nombre vulgar. Este trigo fué traído a los

1+',stados Unidos por el doctor James Dickson, de

la Universidad de Wisconsin, en 1930, y ha sido

ut.ilizado por míster Allen Clark y]os doctores

Karl S. Quisenberry, L. P. Reitz, J. A. Wilson y

^^'. 1VI. Ross, entre otros productores norteameri-

canos de nuevas especies, para sus trabajos de

mejora del trigo.

A1 principio, los productores de nuevas varie-

dades de plantas dieron valor al tipo de trigo ti-
mopheevi porque era la única de las especies de

trigo conocidas totalm^ente resistente a los hon-
gos que atacan el tallo. En 1936, J. Allen Clark,

del Departamento de Agricultura de los Estados

Unidos, en Wáshington, logró el difícil cruce de

este trigo de 14 pares de cromosomas con un tri-

go norteamericano de la variedad utilizada para

la fabricación de pan, con la esperanza de trans-

mitir al descendiente la resistencia a los hongos
del tallo. A1 hacer este cruce, n^Iíster Clark utili-

zu co^lo progenitor femenino el timopheevi, que

ahora sabemos contiene en su citoplasma el fac-

tor causante de esteri]id.ad masculina y en su
cromosoma el elemento restaurador. F.1 descen-

diente de este cru^^e fué nuevalnente utilizad^
como prugenitor femenino en un retro,ruzamien-

to con ]a varied^Id norteamericana, la cual era a

su vez producto de un cruce de «Hu^sar» y«Hard

l^^ederation».

Los resultados de los cruces hechos en Nebras-

ka, Tetas y en otras localidades fueron pron,ete-

dores y desalentadores. La resistencia del timo-

pheevi a los hongos que atacan el tallo fué trans-
mitida a sus descendientes, pero los rendimien-

tos result.aron tan bajos que hacía:^ estos cruces

impracticables para la producción comercial de
tx•igo. Actualmente se cree que esto puede ha-
berse debido a la presencia de la esterilidad

masculina heredada a t.ravPs dcl citoplasxna del

timophec^•i, utilizado como progenitor materno.

La mayor parte de los cruces hechos con la se-

milla de Clark fueron descartados, con e^cep^ción

dE: unas cuantas líneas conservadas en inverna-

deros dedicados a la producción de plasma ger-

minal y utilizadas en nuevos cruzamientos y es-
tudios sobre la susceptibilidad a los hongos,

L:n 1961 se suscitó nuevo interés en el timo-

pheevi cuando los doctores J. A. Wilson y W. M.

Ross informaron que la esterilidad masculina de

una línea de cruces de timopheevi podía ser man-

tenida si resultaba de una línea masctilina no

restauradora. Iŝn este caso utilizaron como pro-

genitor masculino la semilla de la variedad «Bi-

son».

RESTAURACIÓN DE LA FER1'ILIDAD MASCULINA

F^1 anuncio de Wilson y Ross despertó particu-

lar interés en Nebraska. Inmediata^lente sc for-

muló una pregunta : si la esterilidad masctilina
suscitada por medio del citoplasma está presente

en las líneas de trigo derivadas del timopheevi,

^está también presente el element.o restaurador'?
Los doctores Schmidt y Johnson comenzaron una

cuidadosa labor de comprobación de las ]íneas

de Nebraska y llegaron a la conclusión de que
muy bien podía ser que tuvieran el sistema com-

pleto en los trigos que los doctores Quisenberry
y Reitz habían conscrvado en los invernaderos

de Lincoln.

Si su cálculo era correcto, las plantas seleccio-
nadas contendrían t.anto el componente de este-

rilidad masculina como el restauador de fertili-

dad. Utilizando sus cámaras frigoríficas y sLi^ in-

vernaderos para acelerar la labor, cnsayarol; sus
teorías sobre las propias plantas. Llegada la épo-

ca de polinización, encontraron que c^n una línea

una planta era completamente estéril y las otras

plantas eran fértiles.

Cruzaron algunas espiguillas de esta planta es-

téril con «Bison», variedad de trigo duro de oto-

ño, que Wilson y Ross habían descubierto que no
era restauradora, y otras espiguillas de est.a plan-

ta e^téril fueron cruzadas con polen de las otras

p^antas de su misma línEa que habían resultado
fértiles. Cuando las plantas producto de las se-

millas así obtenidas crecieron, encontraron que

el cruce de la p?anta estéril con c Bison» daba
por resultado plantas estériles, pero, en ca^,bio.

las obtenidas del cruzamiento de ]a planta esté-
ril con las fértiles de su misma línea producían

semilla fértil. Tuvicron entonces la certeza de

que disponían de un sistema genético aná]ogo al

utilizado para producir sorgo híbrido.

Ln p]antas estériles masculinas las anteras

portadoras del polen o bien abortan o est.^ín tan

mal desarrolladas que no f>mcionan. Siendo e^ta

característica hereditaria, es necesario que el po-
len utilizado para fertilizar el órgano femenino

fiGS
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F.I I)r. ^I'ilqon, en ^u iuvernudi^ro d^^ Lubbuck ('Pesas). (Fot. DeKalb Agric. Ar^s.l

floral sea portador de un factor restaurador de la

fertilidad, pues en caso contrario no tiene valor

para el agricultor.

>ŝ l cruzamiento final -el preciso para la pro-
ducción comercial de seinilla híbrida- debe ser

ef.ectuado utilizando polen con genes rest.aurado-
res de la fertilidad masculina. P^n los centros ex-

perimentales norteaYnericanos se obtuvo así :

Tr. ti^nopheevi x Tr. vulgare x Tr. timophee-
vi x Bison.

Fl resultado de Tr. timopheevi x Bison fué

retrocruzado con Bison (siempre utilizando éste

como polinizador). En el segundo cruce con Ri-
son, las diez plantas nacidas fueron de polen es-

téril. En el tercer retrocruzamiento las 20 plan-

t,as nacidas fueron estériles masculinas y muy

parecidas al Bison en apariencia y grado de ma-

du.rez. Posteriores retrocruzamientos con Bison

ponen de manifiesto que las plantas ohtenidas
estériles son normales en los dcmás aspectos en

condiciones de invernadero, con la eYCepción de

que no producen polen.
Fl puñado de val^osa semilla obtenida de las

dos importantes lineas que constituyen este sis-

tema genético está siendo aumentado con toda la

rapidez posible en las c^maras para cultivo y los

invernaderos de Iv'ehraska, Te^as y Kansas, para

su ^distribución. Otras estaciones experinient^ilcs

y algunas empresas semillistas cotnerciales, ta-

les como la Deklab Agricultural Association, han

emprendido nuevos experimentos, particndo drl
timopheevi, para obtencr líneas dc su pr^^l^ia

creación.
ia,l próximo paso en c^l largo camino hacia la

consecución de] trigo híbrido es el de conscgliir

que se produzcan estus dos factures genético^ cn

el mayor número de líneas dc trigo ^luc sca po-

sible. l;sas líneas ser^ín entonces retrocruzadas

con sus progenitores de valor comercial para con-

servar las valiosas cualidades c^ue se han logrado

introducir cn éstas a lravés dc los años. Scis rc

trocruzamientos de csTa clase pr^^dlicirían una lí-

nea de trigo que tendría (;3/64 de ^^lasma gu^rni-

nal de su progenitor comcrcial, pero c{uc atín rc-

tendría o el agente cstcrili•r.ador en su citoplas-

ma o los genes restauradores en su núcleo.

Se prevé que, dentro de ^m períudo de^ ticmpo

relativainente corto, sc puedan desarrullar, dcn-

tro de valiosas líneas conzerciales de trigo no^•tc-
americano (Cheycnne, I3^son, Selkirl:, Gainc^ y

otras), t,res líncas determinadas: una quc trans-

mitirá la esterilidad masculina, una ^^uc n^> será

restauradora dc la I'ertilidad y una línea restau

radora.

Fifi(i
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Cuando se haya logrado introducir el sistema

genético en una amp}ia variedad de buenos tri-

gos, los productores de nue^^as variedades trata-

rán de encontrar los híbridos más beneficiosos.

l+.n el campo, grupos de plantas de línea estéril

masculina se cultivarán junto a híbridos de la lí-

nea productora de polen, el cual, transportado

por el viento, fertilizará las plantas estériles

masculinas. Si la línea de estas ílltimas se man-
tiene sin adici6n del elemento restaurador, la lí-

nea productora de polen resultará no restaura-

dora. Cuando s^ necesite que la fertilidad sea res-

tablecida, para producir un trigo cn consangui-
nidad que pueda ser utilizado con fines comei•-

ciales, la línea productora de polen será una que

contenga el elemento restaurador.
Segtín el doctur ^chmidt, e^:iste tma serie de

probleinas que han de ser resueltos antes de que

el nuevo sistenia de producción de trigo funcio-

ne debidarnente. 1Vo se sabe con certeza cómo se
va a pr•oducir la polinización por cl aire en el

trigo. l+a posible que haya que utilizar una línea

femenina algo más baja y tma línea masculina
más alta para que, por simple gravedad, el polen

realice más fácilmente su labor. Algunos produc-

tores de nuevas varizdades han sugerido la po-

sibilidad de tratar de obtener un trigo con más
néctar a fin de estimular la polinización por me-

dio de los insectos y^^arios productores han pen-

sado en la posibilidad de utilizar medios meczíni-

cos para esparcir el polen.

Otro problema puede ser el de los efectos del

clima sobre ]a esteri}idad. F.n el caso del sor•go,
por ejemplo, se ha descubierto qtre la fertilidad

dc las plantas estériles aumenta en relación con

el auñ^ento de la temperatura, mientras que en
el caso del maíz esterilizado por n,edio del cito-

plasma ocul•re e^actamente lo contrario. «Pode-
mos encontrarnos -dice el doctor L. P. Reitz,

del Servicio de In^•estigación Agronómica, en

^elts^'ille, I^'stado de :^Zaryland- con que nues-

tra semilla híbrida tienc que ser culti^ada en una

determinada parte del país que resulte climato-

lógicamcnte adecuada a su producción.»

1^0'I'F:NCIALIDAD DF;I^ 'CRIGO HÍBRIDO

Aparte de mayores rendimientos, aumento en

la producción forrajera o para pastos, la resisten-

cia a enfermedades e insectos combatidos por fac-
tores genéticos dominantes se obtiene más fácil-

mente en los híbridos que en variedades de lí-

neas puras.

Iŝ l tt•igo híbrido puede cruzarse con centeno

diploide y ot^ as gratníneas que abundan en los

trigales. 13sto invita a pensar sobre las posibili-

dades del trigo estéril i^lasculino para producir

hierbas o pastos rrejorados, algunos de los cuales

pueden ser híbridos vegetativamente estériles re-

sultantcs de cruces entre trigo y sus análogos.

Incluso si estos esfuerzos fallaran, en cambio

el uso del trigo híbrido para mejorar líneas pu-

ras tiene un potencial formidable. La estcrilidad

masculina hace posihles nue^•as generaciones con

gran númer•o de indi^-iduos, que pueden ser uti-

lizados para Inantener la ^•ariabilidad que se nc-

cesita en generaciones posteriores para que ^•ue]-

van a octu•rir tales recomhinaciones.

Los por•centajes de semilla ohtenida sobre t.r•i-
go estéril masculino cultivado en un camp^> dc

trigo y sobre plantas estériles masculinas cult.i-
vadas en campos de centeno diploide y tetraploi-

de, al tiempo de la floración, son muy distintos
en cada caso.

Utilizando semilla producida cn 1962 se esta-

blecieron varios bloques de cruzamientos que pu-

dier°an dar información adicional sobre fecunda-

ción cruzada entre estériles inasculinos con cito-

plaszna de Aegilops caudata y citoplasma de Ae-
gilops ovata. Los polinizadores usados en estos

bloques de cr•uzamiento no restaurarán la fer•ti-

lidad a los estéri}es y los híbridos de estas semi-

llas resultarán cstériles. Sin embargo, si se pro-

duce suficiente cant.idad de semilla en estos

bloques de cruzamiento, será posible hacer la eva-

luación del vigor híbrido en trigo para pr^^uc-
ción fori•ajera. Un pequeño bloque de cruzamien-
to, que lleva consigo estériles de ambos citoplas-

mas y la colección mundial de trigo comíln como

polinizador, ha sido establecido en una bílsqueda

masiva para la obtención de factores restaurado-
re^ del polen. I^;1 material híbrido de este bloquc

de cruzamiento e^'entualmente puede ser usado

para seleccionar trigos con características flora-
les más apropiadas }>ara polinización cruzada o

para triges con mayores capacidades de diseñ^i-
nación de polen.

Aun caando la aparente cster•ilidad femenina

de los estérilcs dc caudata y la rradurez atrasada

de lo^ estériles de ovata puedc ser resuelta por
cruzamiento y selección, estos dos factoreg pue-

den ]imitar su utilización. Afortunadamente, es-

tériles con citoplasma de T. timopheevi resulta-

ron ser totalmente fértiles femeninos y maduran
al mismo tiempo que el padre po}inizante. Los
últimos retrocruzamiento hechos en Bushland,

(ifi ^
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"Pexas, sugieren que la semilla puede arraigar

más fácilmente sobre estériles T. timopheevi que

sobre estériles de los otros citoplasmas.

^CUÁNDO PODItÁ DISPONERSE DE TRIGO HÍBRIDO•^

I^a respuesta a esta pregunta depende de cuán-

do haya podido lograrse producir buenas líneas

progenitoras que contengan este sistema genéti-

co. Utilizando las estufas para cultivo y los in-

vernaderos, el trigo de primavera puede produ-

cir cuatro generaciones en un año; el trigo de

invierno, sólo dos o tres.

En el caso del sorgo, las primcras variedades

comerciales salieron al mercado tres años después

de haberse descubierto el sistema genético que

las hizo posibles, pero el sorgo es un grano para

pienso. Las variedades de trigo pueden necesitar

más tiempo debido a que el factor calidad ha de

hallarse presente en los cultivos comerciales.

Después de que las líneas progenitoras hayan

sido desarrolladas y cruzadas, seguirá un período

de tiempo durante el cual estos cruces serán en-

sayados para descubrir los que mejor satisfagan

las rígidas peticiones de la industria molinera,

que ha de convertir el grano en harina. Aunque

puedan transcurrir algunos años antes de que los

agricultores puedan disponer de semilla de trigo

híbrido, lo ciert.o es que contamos ya con los

instrumentos genéticos para producirlo.

La producción triguera española se va acer-

cando a los 5.000.000 de toneladas anuales. Cuan-

do se piensa cómo la semilla híbrida de ^Ilaíz,

sorgo y otras plantas ha aumentado nuestros ren-

dimientos, se vislumbra el día en que la semilla

de trigo híbrido que utilicen nuestros agriculto-

res pueda liberat• definitivamente a nuestra na-

ción de 1as importaciones de cste grano funda-

mental.

131i3F.IOC^^ar^^a

Schmidl, J. N^.; .lohnson, V. A.. and ^luan, 5. ti.
H.^b^'id iVlieot. _Vebrask^^ b_^aperimenL Slulion (^uzu^lerl}'
Wilson, .I. A., and Ross, W. ^L'.: Crossbr^^^^linli ^iii.

1Vhent. Tritic^^u^^ii ursli2^um, L.
F'^renquencl^ of tlie Po(le^n-^'esto^rirytg ('hnracler iu I/gbrid

Il'ieeats Havf7ig.
4egiGops ooln. C^^^toplasm. «Crop Sci.n
Briggle, L. N'.: tlr^tc^•osis iri iVlrenL :1 Ilci^iczi^^. a('rop

Science».
Porter, Kenneth 1^., am] Alkins, L M.: /l^^brid lt'lirut.v.

«Problems».
Poten,tials ¢nd Pro^^res.t^. «'1'esas Akriculttu^al I'rugress».
li^anstis C^•op Improw^rrzenl .dss. íViv^hat^an. 1{ansas.
('rops Research ^)ivisión: 11'Ac^nt l^r^fornialrori Sr^-t^irr.

núm. 14, 7962, pág. 29.
«('rop. Scicnce». A'ol. 1, IJ]-1^3, IJGl.
«('rop Science». Vol. 3, 41i--117, 19ti'L.
«Agricultura de las Amhricas•», m^i^•o I'IG3, págs. 2U'^3.

Ci68



Mecanización olivarera y de almazaras
^.^t áP ^oroa

Ingeniero agrónomo

I'esa la nostalt;ia al repasar la sucesión históri-

ca de ^ncdio mcdio siglo de asambleas y congre-
sos conccrnientes a]a industria del más próccr

de los aceites, desde la ^ran época en que la oli-
viculrura gozaba de desahogada situación. Quiz-í

nos hayn hecho ^^acilar sohre la eficacia de un

nue^^o f'arlamento en horas en las que se ciernen

sohre ella ainenazas de competir en el consumo

otros aceit.es. i'ero desaparece csta duda al repasar

las acotaciones a los trabajos de la II Reunión

Internacional de Técnicos Oleícolas, cclehrada en
Niza en cl pasado mes de octuhre, con niás de 3O0

asistentes, no sólo de países del Marc Nostrum,

5ino port ugueses, sudamer•icanos y hasta un po-

ncnte japonés.
No hay ocaso que no preceda a la aurora : el

olivo y stt aceite contribuirán al bienestar fttturo

de. la huu^anidad. I?e aquí la razón de ser opor-

tunos los debates en qite, cambiándose impresio-

nes las autoridades técnicas y económicas, han

dejado una este]a esperanzadora. >^ studiadas re-

posadamente las ponencias, se encuentra en el]as
no salo la reafirmación tm^ínime de considerar

como la mejor l;rasa al aceite de oli^-a, sino noti-
cia de los a^^ances conseQttidos en su obtención

y de las medidas de todo ordcn que en cl futuro

^ar•antizan su consumo. Ilimitamos la presente

:;los_t tan sólo al doblc afán, muy acusado, de me-
canizar al máxin^o cl culti^•o y dc adoptar la ma-

quinaria que ahorre ^;astos dc mano de ohra y de

e^ei^^ento^ auxiliares, como el capacho dc espar-

to, yuc camina a su jubi^ación.

I^:n cl primer aspecto en las operacioncs en oli-

vares dcstaca c^m^o amhiciosa una idcalista con-

^•^^pción ^reneral cxpuesta por cl profesor I^'rnest

Eiuckn,an para futura n^ecanización inte:;ral de

nnel'a5 p'antaclOIlPS, en las qUe la °eometrla 1i11-

pondría re<,^ularid^^d en las form?.^ ^lc 1<^nc^^i^id^,

U

y se trazarían entrecalles planas, de poca pen-

diente, l^^crfectamente mullidas, cosa que halla-
mos incompatible con la realidad trepadora y so-

hriedad dc exigencias en el suelo de la mayoría

del olivar tradicional. Aunquc sea en este caso
inadoptahle, sugiere un testi^uonio de cómo se

tiende a n^imar un culti^-o que bien lo inerece y

rporta tma orientación sohre un aparato dc re-

colección que, si bien resulta deficiente, hoy por
hoy «tienta», y Dios nos libre de que caigari^os

en pensar algunas ^•ar•iaciones para lo^rar esta
aspiración, cada ^-ez n^ás sentida. I^1 estado ac-

ttta] de la recolección mecánica de la aceituna

en California, explicado por el profesor norte-

americano H. I. Hartinann, del Colef;io de Agri-

cultura, y cn Italia trazado por el doctor Savas-

tano, permiten insistir sobre cl problema.

DQMAlNŝ de 1•EPF^;^

Hipút^•sis cubre eccNucibu de planta^•tont•^ di• olicu en i•urdbn:
^rriba, fase di• c^•^eta<•iún, ^•n el centro. ^•n frui•tifi^.iel^in. ^^ ;^ba-
Ju. podadoc d^•^pu^'^ d^• rr^^ol^^ci•iiín. .^ la d^•m^•ha. loh ml^mu^

c;i^os w^ L^ furma di• ^^^•upa^•.
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Keeuli•crión mecániea, qu^' en la haeii•ndu La H:nfid.^ s^' n';^liz:^.
^'n Pl:uil:^eiuni^c u icar^•ras xrmadas rn ^^ordun^•s, ^egiíu ^'1 r^-

qu^'ma d^^' la fiKUra auli•rior.

Fn esta tenc3encia conteznplamos en Antibes,

durante la visita al Centro de Investi^ación Agr^^-

nómica de Provenza, t.ina demosti^ación efectuada

con la cart^etilla recolectora «Nova Cololivi», que
ha sido preiniada en la T^'eria de Diano Marina.

Ahorra la fatiga muscular dc agacharse y la vi-

sual de rebuscar en el suelo las accitunas varea-

das, y consiste en cogedor puesto a continuaci^ín

de un ^^odillo erizado de finas ptzntas, que rucda

empujado por un operario, pincha los frLttos inuy

bien y los va vert^endo en la partc c^ue hace dc

b^ndeja. I^,uncionó satisfac^toi^iamentc en suelo de
inenudo «cantorrillo» y poca pendiente. Dentro

de la caliclad del acero inoxidaY^le y de su poco
peso, supone una contribución no tan modesta

camo a primera vista parece para economizar mo-
lestia y gastos. Se haY^ló fuei^a de las sesiones de

cómo ^^rosiguen las fcntati^^as para ^^erfeccionar

las pértigas ^^^bradoras que clesde lo alto de ca-

inionctas-torre mancjan los operadores para sa-

ct^dir• las ramas de ]us olivos; ^i k^icn no han llc-

gado a tener ^n^pleo, indudahlemente tienen en^-

peñaclo el in^enio de los constructores para quc

con lnodificaciones, quiz^í las dc lonas sobre pa-

tas ple^;ables, dejen caer ^obre ellas y no al suclo
los frutos, siendo a su vez desde c^te tapiz aspi-

rados por potentes aparatos c:^lones hacia sa-

cos...
Ante^ de entrar plenamentc en la cita sobre

r^iodernizaci^n de equipos de almazai•as, y como
confirmando que se n^antiene, a nuestro ju:c^io,

por desgracia, la separación, en mayor o menot^

porcentaje, se^ún naciones, de las acti^^idades

«oliv^reru y aceiler^>» ,^luc s^^n <le incliscut il^lc^

vinctilacián, se diú cuenta de tina mejora dc a^^^^-

rato tomador de ii^ucstras de frtit^^ ^^on vistas ^^I

pago de aceitun^^s s<^^;tín cl rcn^^in^iento ^^uc^ ^'1

mismo expresa, hatall^^na cucst,ión quc tantas ^lis-

cusiones ha originado: el oleodosac^^>r ^. LO. I,.,

del que el conferenc•iante tunecin^> NI. Nori^crl.

Levi de T^eón hal^l^í ^^iciendo qii^^ t.icnc huc:na

aceptación en su p^iís. T'.st^í com^^ue5t^^ ^ic trcti

secciones: ^rrtolirrillu ^le ^^n^rrf,^illo, ^^^^nvertic^^^r ci^^

los frutos en pa^ta, y tic^nc 55 ccntínicU^^^s dc l^^Í•-

go, 20 dc <lnclzo v motor de ],^i CV.. ^^ue ^;ira t^

7.000 r. ^^. m.; n^ula:rarlor dc ')O Ex^r '?O <^cnlímc-

tros, quc^ c^igc ^>tr^^ m<^t^^rcillo d^^ m^^^li^^ ^^al^nllu

pat^^ h^^ccr homo^;énca la t»asa, y cr^^ltr^íf^i^rlr^, c^-

pulsora del aceite rncrced a un tercer• m<^^^^r c1^'

1.1 CV.
Ahrevia^latl^ent^^, m<í^ c'^m^^^ ras^os dc^staca<l^^s

cie las ^esiones que comc^ ciescri^^ci^ín dc maqui-

naria de la qu.e los indusi rialcs t ic^nen not icia y
estamos dispuest.^s a an^pliar si ant^^s no se }^ti-

btica el libro de la I^ctini^ín dc Niza, c^^nvi^^nc r^^-

fle^ionar sobre el ^^fan^^s^^ c^anheri^^ ^le mo^icrnir^^-

('urretúu-n'^•n'^•c^ur d^' Ia a^^rituna ('nloliei: b;indr.i;^, rudlll^i
pinch;^diir )^ m,in^o h:^ra ^'n^pu.Í^'.
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^tuliuillu D^^ra triturar la^ a^•^^Ituua^.

ción del equipo tradicional: ese grande y pesa-
do c:mpiedro, quc e^ige mucha fuerza, la indis-

pensahle }^atidora y las prcnsas hidr^íulicas f^acr-

tes, annque de ar^ultada y oscura presentación.

adevoradoras» de capachos. Más que contra cstc
í^ltimo eleznento, la persistencia histórica a]o lai'-

go de sesenta años de emplear ex1^•actorrs po^•

^z^acío, o de filtrado, o por aparatos de s^u^^r^ió^n,

suponen luchar contra el esportín de esparto. Si

bien las prensas modernas se pi•esentan cada vez
con líneas más esbeltas y pintadas en color, que

rompe la monotonía lóbrega y la factura con la

que a veces se instalaban, y si, por otra parte, una

posible expansiún de las llamadas «prensas mecá-

nicas expulsoras» (esto es, de cuerpo metálico
troncocónico con hélice interior y paredes perfo-

radas) van ayudando en e1 empeño de prolongar
el empleo de la presión, no menos cierto es que

el credo del bucn aceitero afirmaba que convie-

ne separar cuanto antes la rescr^^^_^ grasa de las

me^ibranas y restos :«el no aceite». T^aa mezlca

o pasta comprizliida que incrusta alpechin, pieles,

mucílagos, hucso, etc., es contraria a la pureza
del caldo, ,y por ello lo que inició un español, el

IIaL•^cador D;^ra hurnii^^^n^^izar ,ati nu^ca^.

.a (; lt l(' l I. T l? I: A

marqués de Acapulco, viene perfeccionándose

dentro y fuera de nuestra Patria y ha abierto ca-

mino no sólo al filtrado entre telas metálicas del

mínimo diánletro de las masas de aceittmas adc^-

cuadamente preparadas, sino a papillas en quc

se diluyen algo otras pastas zi^ás menudas, c^u^^

a veces extraen o, mejor dicho, despegaal el

aceite por succión o lamido de las que en una

tolva metálica se tratan con suave peinado de la

pasta, siendo ]as paredes de acez^o inoxidable con

rendijas, con lo cual, al tiempo de batirse lenta-

ment.e, son chupadas por xnillares de lengiietas,

que entran a impregnarse de grasa y salen tan

sólo unos nlilímetros para dejar escurrir el acei-

te tan limpiamente separado.

Como relatores de nuevos ingenios v de resul-

t^ados comparativos con el sistema clásico, quc^

por cierto intrigan en Argentina, segí^n noticias
interesantes dadas por atrtores de dicha nación,

muy bien representada en ntímero y valía de au-
t^ores en las sesiones de Niza, son tamhién intc^-

P^•^qurña et^utrífuga uur permite iiue tica rspulsadu ^^I ai•^^Itr
d^^ I:^s pasla ^n:^laz;ida.

resantes los pormenores de la técnica micro-óleo

del precitado profesor Buckman y los de M. 1+'. Pa-
^-illón sobre conocimiento del aparato Baglioni.

Satisfactot•iamentc ^^emos funcionar en nuestras
dos íaltimas campañas en Mont^,oro este equipo dc

la firma S. L M. A., la ctial ya tiene represen-

tación española, que se ha extendido conside-

rablemente y que supri^^e el capacho, prensan-

do una serie de estratos de masa de aceituna des-

huesada, entre otros que con éstos alternan y que
son de gránulos de hueso. Ade^nás de exponc:r cl

funcionamiento y aportar testin^onios de centros

experimentales y de particulares, otra casa italia-
na, la de Rapanelli, adquirente del invento del

aparato español Alfin, presentó una ponencia et-

plicando có^no construye un doble ext^•actor

al que ha antepuesto verticalmente un molino de

martillo para convertir las olivas en pasta, quc

inmediatamente se homogeniza y agota en las
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dos tolvas en que se remueve y es puesta en con-

tacto con más de un millar de piececillas de acc-

ro inoxidable, dispuestas en once listones que pe-

netran y retr•oceden pocos milímetros, segíin

ant.es describimos. La representación t u n c c i n a

se ha mostrado a favor cle modernas máqi^i-

nas extractoras, persi^uiendo lo que se ha

dado en llamar c líneas contínuas» o equi}>os, en

los que, reduciéndose la intcrvención de opera-

rios, pasa de una a otra fase la materia prima

para irla esquilxnando y conse^uir el aceitc: en-

tre otros x^rocedimientos, ]a cadena Westfalia-i^;n-

fida, los de Diefenbach, ^lfa Laval y Veracci,

como avances de modernización industrial,

La ^^^inuli^a,,. ^erviún ^•on I,^ cuul la ('a^a Il.^ilana Kapanelli cuuslru}^e cl f^^tractur ^•cp:^fiul AIYIn.

F%^^



Orientaciones para establecer una fá-
brica de conservas vegetales

^or }zanciaco ^aacccq^ áe ^ucn^v

Ingeniero agróncmo

U^n grnpo ind^ustrial proyecta esta^blecer u^^7a

gra7t planta conservera e^rt ^ttn pueblo de la pro-

vincia de Toledo.

Ert la futura factoría se prepararún inicialme^n-

te con.servas de guisantes, pim.ien.tos, tomates ^^

rnelocotón.; mús adelante se nia^iipularkn horta-

lizas mús delicadas, corno espcírragos y alcacho-

fas y diversas frutas del país, y por último, cuan-

do la instalación. esté completa, se abordará la fa-

bricación de toda clase d^e conservas vegetales e

incluso las de algunos elernen.tos arrimales.

Un antiguo suscriptor de AcRicuiJTURA, domi-

ciliado en Madrid, interesado en el propósito,

acudió a esta rewista. for^mulando una consulta

ordi^naria, en la que se hacía un.a serie de pre-

guntas relac,iortadas cort el proyecto (1), rogando,

ll) La consulta se cornponía de las preguntas siguientes:
1 ^ Situación que debe tener la fábrica respecto al po-

hlado más próximo. Superficie mínima del solar, teniendo en
cuenta el t;ran tonelaje de los camiones que han de ser^
virla.

2.^ ^Producirán molestias a los vecindarios prósimos los
humos y olores procedentes de la fábrica'? ^A qu^^ dislan-
cia dejarían de serlo? ^,Hay recursos utilizables, en el mo-
mento de la instalación, para evitar todas esas molestias'.

3.^^ Caudal de agua que necesitará la fábrica y- condicio•
nes que deben reunir los desagiies.

4^ ^Qué sistema de maquinaria e instalación genera]
debe adoptarse con vistas de momento a la preparación de
conservas de guisante, pimiento y tomate, teniendo en cuen-
ta la carestía de la mano de obra y la posibilidad de que
ingrese nuestro país en el ^^Iercado Común y que la im-
portancia del trabajo desarrollado en la fábrica habrá de
supeditarse al capital disponible, cifrado en un millón cle
pesetas, ampliable en proporciones moderadas'?

Sabemos que el laterio puede adquirirse hecho en fábri-
cas especialmente dedicadas a esa activídad; ^resultaría
económicamente posible el hacerlo así, teniendo en cuenta
la gran distancia que separará nuestra fábrica de las que
preparan las latas?

^Sería preferible, teniendo en cuenta el capital disponi-
ble, planear una instalación para hacer latas dentro de
nuestra fábrica?

S.d ^Qué casas nacionales o extranjeras pueden swninis-
trarnos la maquinaria aconsejada?

6.^ ^Cómo podemos hacernos con un maestro conservero
experimentado y con un concepto moderno del negocio".
^,Hay escuelas'? ^Se dan cursillos'?

ue paso, q^ue las resptcestas f uesen aniplias y, so-

bre todo, razo^r^.adas, para que res^u^ltase^^t capuces

de desvanecer las dudas que seguí.a teniendo des-

p^ués de co^tsiderar a fondo el propósato.

La respuesta rebasó, conio ercc de espera^' cort.

estos antecedentes, la extensión ^núxin^a que cabe

dedicar a contestar una corr.sulta y pasó a sPr un

informe que puede restt.ltar de utilidad para al-

guno de los ntuch.os que piensa^rt, al presente, e^n

establecer fúbricas de conservas.

Al publicarlo con la apuntada fin.alidad, se res-

peta el orde^rt e^n que se e^mitieron las respuestas,

perfectamente ajustado al interrogatorio que las

m otivó.
*

En las fábricas de conservas de tipo moderno

I10 Se SLlele Utlhzar la lena m el CaI'bOn, COmO Se

1-^acía antes, para producir la fuerza ^notriz, ca-

lentar determinados aparatos y preparar las aguas

utilizadas en la preparación de Ias conservas.

Se recurre a la energía eléctrica de tipo indus-
trial hara accionar, mediante pequeños motores

independientes, las máquinas que equipan las fá-

bricas, sólo durante el tiempo que éstas deben
ftmcionar, y se quema gas-oil, y mejor fuel-oil,

para producir el vapor que calienta los autocla-

ves y las aguas empleadas en la fabricación.

Este modo de proceder reduce los gastos al mí-

rimo, por la posibilidad de lograr, al seguirlo, que

sólo funcionen los motores y los hogares el tiem-

po estrictamente necesario para realizar la faena
apetecida.

Los humos son, por tanto, mínimos, sobre todo

s^ los quemadores de fuel-oil están bien instala-
dos y funcionan a satisfacción.

Esta circunstancia y el hecho de no producirse

en la industria conservera de productos vegeta-
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Ci•rrudorati de lala^^ ^•untitruídus por la Casu 5iimme, ^de l3ilbao> 5emiautomát3^•a. p:^ra Uut^^ r^^dondu p:^rado Uzquli^rda). .1utu-

nŝilic.^ c•un ,^limrntuciúu mecán[ea di^ buti^5 llenuv y de lap,w ( ^lemeti,^). Naeala^ difi^mntrs.

les olores ^nolestos ni dexnasiado intensos, como

ocurre en las factorías donde se elaboran conser-
vas de pescado, por ejemplo, permite instalar las

fábricas de conservas vegetales a cualquier dis-

tancia de los poblados y sin tener en cuenta para

r_ada 1a dirección de los vientos dominantes er.

i^a comarca.
Conviene; sin embargo, preferir, en el caso de

una instalación prácticamente urbana, los puntos
donde no sea muy denso el vecindario, porque

^ demás de ser más baratos los terrenos en tales

sitios, se evitarán las molestias derivadas de las
aglomeraciones producidas a la entrada y salida

del personal de la fábrica.

Tampoco debe constituir motivo de preocupa-

ción el destino de los residuos de la industria.

Buena parte de los de tipo sólido, las vainas de

los guisantes, las peladuras y residuos de toma-
tc, pimiento, espárragos y alcachofas y los hue-

sos de las frutas manipuladas, constituyen, des-

pués de ser tratados en forma, pequeñas fuentes

de ing1.•eso que no deben despreciarse, dadas las

características económicas que n^at izan la prepa-

ración de conservas vegetales.

Las vainas de guisante se venden coil^o pienso

nutritivo y de fácil conservación, después de se-

cadas al sol; las peladuras de tomate y pimientu
pueden utilizarse, mezcladas con otros elemen-

tos, para alimentar reses porcinas a las pocas ho-

ras de su obtención, por ser productos que se al-
teran rápidamente; los corazones de los pin^ien-

tos const.ituyen, después de secados y molidos, un

alimento excelente, por la riqueza en grasa de las

semillas, para componer raciones, incluso de

ceba, para diversos ganados; los despojos de cs-

p^írragos, alcachofas y otras hortalizas los consu-

men con fruición las vacas, con los reflejos con-

s^guientes, dignos de atención, en el sabor y aro-
ma de la leche, y por último, los huesos de fruta

se utilizan, tras la debida selección, como semi-

lla en los diversos frutales si la venta se realiza

antes de que hayan perdido la facultad germina-
tiva, o se aprovechan industrial^nente, como ocu-

rre con los de albaricoque.
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Los deñlás residuos sólidos deben llevarse a un

estercolero, si no quiere hacerse cargo de ellos la

limpieza municipal, porque se alteran con el tiem-

po y, al acumularse en gran cantidad, acaban

produciendo olores extraños, capaces de moles-

tar, juntamente con las moscas que atraen, a los

^ecindarios más próximos.

Las aguas residuales y las procedentes de la

limpieza de los locales pueden ir al alcantarilla-

do, y en su defecto, a un escurridero con sufi-

ciente pendiente y bien limpio de vegetación, para

que tales líquidos corran con facilidad y no se
detengan en las hierbas los materiales sólidos que

puedan arrastrar.

E1 agua utilizada en la industria tiene que ser

abundante, muy clara y absolutamente potable.

Lo primero, por utilizarse en gran cantidad en el

lavado inicial de los elementos vegetales manipu-

lados, en la preparación propiamente dicha de las
conservas, en la liznpieza de los locales y hasta en

el aseo del personal, que debe ser esinerado y
obligatorio, por el destino final de los productos

ebtenidos ; lo segundo, para que se pueda pres-

cindir de los filtrados, que en otro caso serían ne-

cesarios, y lo último, por aconsejarlo el aprove-
chamiento a que se dedican las conservas, a pesar

de que la esterilización a que se ven sometidas al

final de su preparación aleja el peligro de que su-

fran infecciones los consumidores.

Pueden proceder del abastecimiento local, y en
su defecto, de un pozo de alumbramiento exca-

v^:do al efecto, en las condiciones impuestas por

la vigente legislación, siempre que ]as aguas así

obtenidas no sean salitrosas, demasiado yesosas

rii ricas en materia orgánica.

Habrán de estar dotadas en todos los casos de

;a presión necesaria para que arrastren con fa-

cilidad los residuos adheridos a las máquinas y

útiles empleados en la fabricación y los esparci-
dos por el suelo cuando se baldeen los locales, lo

que implica la construcción de un depósito co-

lector elevado, equipado con un grupo motobom-
ba de suficiente potencia para que resulte perfec-

to el abastecimiento.
La dotación de un litro o litro y medio por se-

gundo será suficiente para cubrir las necesida-

des de la fábrica si el depósito elevado es de su-

ficiente cabida.

Las diznensiones del solar son función, en bue-

na parte, del tipo de fábrica que se construya. Si

está constituída por un solo pabellón de grandes

dimensiones, será menor, aunque se deje una pla-
ya de tránsito por uno de los costados, que cuan-

AGRICULTURA

Est^bilizador hurlruuLil rutatl^^^ par,i latae d^• coHtier^^a.

^lud^^lo Hf•mu-Siimme.

do se planee una gran playa cuadrada o rectan-
gular donde puedan evolucionar los camiones,

rodeada por tres de sus lados, cuando menos, de

tres naves de no demasiada luz, donde se insta-

lan, en forma ordenada y correlativa, todas ]as

secciones de la fabricación, desde la recepción de

las primeras materias hasta el almacenado de los

botes dispuestos para ir al mercado, aunque csta

conservación se realice en mejores condiciones en

semisótanos sanos y de temperaturas poco varia-

bles, servidos por montacargas adecuados.
Para esta íiltima solución, ideal para el traba-

jr, pero algo más cara, sobre todo si las tierras

ecupadas por la fábrica t,ienen la condición dc
solar o semisolar, se necesitarán, en el caso de

que el área disponible sea de perímetro regular

y bien proporcionad'o, unos 3.500 metros ct^adra-

dos, indispensables para dar a la playa alrededor
d? los 50 metros de longitud por 35 ó 40 metros

de anchura ,y dotar a]as naves de trabajo de diez

inetros de luz interior.
A1 adquirir el solar interesa actuar con ampli-

tud prudencial, por ser casi siempre invencible^

las dificultades producidas por la falta de espa-

cio registradas «a posteriori».

La preparación de las conservas por el calor.

por el método Appert,, generalmente seguido en
ias fábricas de tipo corriente, tiene cuatro faties:

1.° Recepción, selección inicial y limpieza y

hreparación propiamente dicha de las hortalizas

y frutas en trance de ser conservadas.

2.° Col.ocación de las mismas en los envases.

ftmción en buena parte del tipo de los e'.emcntos

vegetales manipulados, y condimento, en su caso,
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d!^ los preparados para logr•ar el tipo de conserva

^,ue se desea lanzar al mercado consumidor.

3.° Cierre del envase y esterilización del pro-

ducto elaborado, con sujeción esto último a las

r_ormas r•ecomendadas por la experiencia, depen-

dientes, a su vez, de la calidad de los elefnentos

manipulados; y

4." Cuidados finales que conviene prestar a

los envases ya ]lenos para darles el aspecto de-

bido antes de su expedición.

Mientras que las faenas incluídas en los apar-

tados 3.° y 4.° y parte de las comprendidas en el

segundo son en el fondo iguales en todos los ca-

sos, resultan muy difer•entes las abarcadas en el

primero, lo mismo que lo referente al condimen-

to, las pocas veces que se Ilega a emplear en nues-

tro país.

Refiriéndose a las faenas a realizar para pre-

parar los principales elementos vegetales que se

n^anipularán en la nueva fábrica, interesa dejar

sentados los datos siglrientes :
1^;1 desgranado de los guisantes se realiza, para

rc^ducir el empleo de mano de obra, con máqui-

nas, algo complicadas, del tipo «La Navarre». Se

cunstruían en hrancia y ahora se fabrican en i^a-

paña. Ocupan áreas que van desde los 30 a los

40 metros cuadrados, según el ní^mero que las se-

rala y fija, dentro de lo posible, su rendimiento.

A1 emplazarlas hay que pensar en la convenien-

cia de que se pueda circular a su alrededor, a
efectos del engrasado y reparaciones, y a la nece-
sidad de asegurar su cómoda e ininterrun^l^^ida

alimentación. También conviéne recordar que se

necesita espacio para que se vayan depositando

las vainas desgranadas hasta su traslado a la era
^^ terraza donde se han de secar y que el desgra-

nado se complementa con el calibrado y depósit,o

de los guisantes en recipientes destinados a reco-

^;erlos, después de clasificarlos, y que antes de
colocarles en los botes precisa escaldarles en un

baño de vapor.
Tales cir•cunstancias aconsejan elevar a 50 y

hasta a 60 metros cuadrados el <área necesaria
para la cómoda utilizacibn de una instalación ma-

r.^^pulado de guisant.es.

L1na máquina de tamaño medio del tipo indi-

c^^do puede trahajar de 10 a 12.000 kilos de gui-

^antes-vaina cn una jornada normal con dos hom-

hres y un muchacho que alimentan la desgrana-

c3ora, vigilan su funcionamiento y el de ]a sección

^^'.asificadora, practican el escaldado, retiran las

vainas y llevan los guisantes al punto donde se

realiza el embotado.

Los hornos rotativos para asar pimientos son
del tipo Xalmet. Se construían únicamente en los
talleres de ese noznbre de Barcelona al amparo
de una patente que al presente parece inoperan-
te, y hoy se fabrican en bastantes talleres meta-
iúrgicos españoles. Se calientan con fuel-oil y se
complementa su trabajo con una serie de apara-
tos que simplifican al límite las faenas de movi-

l^zar, descorazonar, pelar y lavar los pimientos
tsados, operaciones que es indispensable realizar
para dejar•los en condiciones de sc:r embotados.

Como no todas las variedades de pimiento se
manipulan con igual facilidad ni contribuyen lo
mismo al buen aspecto de las conservas, resulta
aconsejable dar la preferencia a los pirnientos lla-
mados bolns, de procedencia riojana, que poseen
un color excelente, son niuy lisos, t,ienen un ta-
r.^año adecuadísimo para que quepa colocar va-
rios frutos enteros dentro de la lata y son fi•an-
camente dulces cuando la semilla está bien cle-
gida y no se registran en el cultivo promiscui-
aades intolerables.

Las operaciones últimamente indicadas se si-
guen realizando a mano en all;unas f^íhricas. I^att'

modo de proceder origina nn ^;ran ^•onsumo dc
mano de obra y obliga a tencr disponihle en el
momento de abordar tales trabajos el amplio cs-
pacio necesario para colocar cómodamente la5 me-
sas especialcs, grandes y numerosas, utilizadas en
la labor, extremos ambos poco acordes con las
cxigencias econ^micas de la fal^^ricación.

En las fábricas totaln;ente ^ne<•anizadas sc uti-
l^zan, en canlbio, la serie de aparatos que cons-
t;tuyen las llamadas «Líneas para manipular los

Horno rotattvo para asar pimienlos tllH^ Xalmet, conel.rufdo
de lu Casa Stimme, de Bllb.^o.
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1>imientos», 1'abricacíos por la razón social Siim-

me, S. A., de Rilbao, fielmente representados en

las ilustraciones que complementan estas notas.

Su fácil manejo y sólida construcción, así como

^o que se reduce por su empleo el consumo de

niano de obr•a y]as necesidades de espacio para

cl trabajo, hacen altamente aconsejable la utili-

zación de estas máquinas, siempre que se piense

dar grandes vuelos a la preparación de conservas

de la mencionada hortaliza.

Los toinates, por ítltimo, se lavan a fondo y se

e^caldan a] vapor con la ayuda de máquinas ade-

cuadas, y al salir de estas operaciones se pelan a

mano por brigacías muy nutridas de operarias.

que se encar^an además de colocar los to^mates

cnteros en las latas, si se quiere preparar tomate

,^' natural.

Para elaborar puré de ton^late de cualquiera de
los tipos que sc encuentran en el mercado, se cuc-

cen los tomates en calderas especiales, sin dejar
de mover la masa mediante el empleo de agita-

tiores mec<ínicos; se condimenta ésta si lo exige

cl tipo de puré elaborado, y después de separar

las pieles y elementos duros del fruto por medios
mecánicos, se envasa y esteriliza con la intensi-

dad y cuidados e^:igicíos por la inestabilidad típi-

ca de este preparado.

Estos detalles y los que se hodrían aportar, re-
ferentes todu, a la limpieza y prcparación inicial

de los dcmás ele^nentos vegetales manipulados en
estas f^íbricas : espárragos enteros o en forma de

puntas, alcachofas completas o reducidas a fon-

dos y judías verdes, por ejemplo, entre las horta-

l;zas, y l^^s alharicoques, rnelocotones, ciruelas y
l,eras al natural o en compota, en forma de pulpa

^ constituyendo mermeladas más o menos ácidas,

entre las frutas, justifica la afirmación de que las

tareas de este tipo, juntamente con el pesado ^•

la selerción por variedades, madurez y sanidad

que constituyen la recepción propiamente dicha

tie los clemcntos que afluyen a la fá1>rica, ocupa-

rán totalmente una de las naves latcrale5 v hue-

na parte de la central de la misma si se la cone-

truye con sujeción a las suf;erencias hechas al

principio.

h:1 Ilenado de los botes es labor delicada, que

t•xif;c atención cuidadosa en el doble aspecto de
c antidad del producto colocado en cada lata y

forma en que éste se sitúa dentro de los recipien-
tes; lo priii^ero, por•que lo erige el consumidor y

nesmerece la reputación de la fáhrica si no se
cíiida de que el peso del producto entref;ado sea

^^l debido, y lo segundo, porclue la impresión re-

.^. G R[ l' L' L'r U lt .4

:lparalos qne rorm^n parte de las ^díneac para m:^uipul:^r

pímientosn, fabricad^ns par I:^ ('a^a Siimme, de Bllbao.

cibida al abrir las lat.as resulta, cn la práctica,

áefinitiva para asegurar la aceptación de las con-

servas en el mercado.

^ Como esta estética es función, en buena parte,

cie la variedad a que pcrtenecen los veget.ales

conservados, conviene concretar en los contratos

de suministro formalizados con los cultivadores

ai iniciar los preparativos de la campaña conser-
vera la variedad o variedades a que deben perte-

necer las hortalizas cultivadas ^^; como comple-
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mento muy interesante, el estado de madurez y

c^; punto de sanidad de las mismas, y hasta las

fechas en que se deben hacer las entregas para

evitar las aglomeraciones, que en aquella época

tanto entorpecen el funcionamiento de las fá-

t,ricas.

I'or eso es frecuente que el industrial aporte

las semillas utilizadas en el cultivo y que se fijen

E n los contratos las condiciones económicas en

que se lleva a cabo dicho suministro.

F1 cerrado de los botes se hace con máquinas

especiales adecuadamente organizadas para rea-

lizar dicha faena. Son de modelos muy var•iados,

que van desde la clásica cerradora de palanca, de

utilización trabajosa y escaso rendimiento, hasta

las automáticas, en las que es completamente me-

canico el acercamiento de las latas llenas y de los

cierres, con el consiguiente aumento en los ren-

climientos del trabajo, por evitarse las pérdidas

de tiempo originadas por la necesidad de realizar

r^ mano determinadas faenas complen^entarias y

la total anulación del factor fatiga, de tanta im-

l,ortancia cuando se usaban las cerradoras de pa-

lanca.
Interesa advertir, para coinpletar esta somera

i.nformación, que es labor facilísima la de poncr

las cerraduras automáticas y semiautomáticas en

condiciones de cerrar las latas de sección ova-

lada.

La esterilización, faena cumbre de la industria

conservera, se realiza en aparatos llamados au-

toclaves o esterilizadores, donde, por el interme-

dio de un baño maría, se someten las latas llenas

^• cerradas a un calentamiento de intensidad y

ciuración adecuadas para que, sin alterar las ca-

racterísticas de los productos manipulados, que-

den destruídos todos los gérmenes que los infes-
tan, que son los que, más adelante, alteran las

conservas.

Se calientan por vapor y están provistos de los
aparatos de seguridad necesarios para dificultar

las explosiones que pueden producirse cuando se

manejan estos aparatos sin las debidas precau-

c^ones.
Los autoclaves de tipo antiguo están equipa-

dos con un juego de jaulas y un pescante de ma-

niobra destinados a facilitar la sumersión de los

botes en el baño lnaría.
Tales equipos no impiden, aunque estén com-

l^uestos de varias jaulas, e incluso si se cuenta

con dos autoclaves, que la esterilización resulte
lenta y que, en ocasiones, no sea definitiva de

l;rimera intención.

I'ara salvar la deficiencia se utilizan al presen-

te esterilizadores rotativos de cje horizontal, or-

ganizados de modo que los botes colocados en el

interior se ven sometidos a movimientos que ace-

leran y homogenizan el calentamiento de su con-

tenido, con el consiguiente acortamiento del tiem-

po necesario para lograr la perfecta esterilización

de la conserva.

Estos aparatos, que no es moinento dc descr ŝ -
bir, pueden utilizarse también para calentar las

latas antcs de llenarlas en todos aquellos casos

en que lo aconscja la índole del preparado que sc

está manipulando.

Su organización permite punerlos en condicio-

r..es de trabajar latas de sección uvalada.

Se puecíe, en efecto, fahricar el laterío cn las

1^Iantas conserveras o adquirirlo ya preparado en

las factorías especialmente dedicadas a esta acti-

vidad.

F^n el primer casu hay que montar en la con-

servera toda la gama de pequeñas máquinas, con
sus motores respectivos, necesarias para mani-

pular la hojalata• desde el cortado del cuerpo de

los botes y el troquelado de los fondos hasta la

unión o cosido de todas esas piezas, y contar con

un pei-sonal apto para su manejo, que aunque no

tiene dificultades, exige práct.ica, si se guieren

evitar ]os fáciles accidentes que se registran en
su manejo, mientras que en el scgundo sólo se

precisa disponer de, n.áquinas cerradoras de uno

de los tipos antes mencionados.

Antes de optar por una u otra solución convie-
ne considerar comparativan^entc cl aspecto eco-

r_ómico de las mismas y pensar c n^^^s dificult.ades

que las acompañan en la práctic•a.

A1 fabricar latcrío en ]as conscrveras se econo-
miza el beneficio industrial obtenido por las em-

presas explotadoras de la especialidad, a calnbio
de realizar inicialmente los desemholsos produci-

dos por la adquisición y montaje de las máqui-

nas, por la habilitación de locales para el traba-

jo y de pechar posteriormente con las gest.iones

conducentes a la adquisición de la hojalata, ]a

conducción del personal que trabaja en el sector

hojalatero de la conservera y, no detallando más,

con la obligación de consignar en cl balance anual
las partidas representativas del intcrés y la amor-

tización de todos los capitales invertidos en los
menesteres apuntados, que vienen a gravar en for-

ma tal e] coste de producción de laterío que éste
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resulta muy poco más bajo que aquel a que se
cotizan los botes producidos en las fábricas espe-
cializadas en esta labor.

Por eso cunde la costumbre de comprar el la-

terío en todos aquellos casos en que las fábricas

especializadas distan poco de las plantas conser-

veras.

Tenemos entendido que hay establecidas fá-

hricas de este tipo en Vigo, Bilbao y Calahorra,

que es innegahle distan mucho de las zonas en

donde se establecerá la proyectada conservera :

pero además ]as hay en Valencia y Murcia y, si

no estamos equivocados, en el propio Madrid,

cionde existe o existió una sucursal de la Casa

NIoreno, de Calahorra. F.sta razón social dará in-

formes sobre el caso si se le pide.

Conviene recordar, por constituir una facili-

dad más, que las fáhricas de envases suministran,
con el laterío, cajas adecuadas de cartón ondula-

do, difíciles de adquirir por separado, que per-

miten prescindir de las de madera, que además

de ser más pesadas, hay que armarlas en las con-

serveras, con la necesidad de que figure, cuando

menos temporalmente, un carpintero en la plan-

tilla.

f # #

Hace unos años hubiera sido preciso recurrir

a varias casas nacionales y extranjeras para ad-

quirir las máquinas que equipan una planta in-

dustrial conservera, mientras que en la actuali-
dad se pueden adquirir todas en una sola.

La razón social Si^mme, S. A., establecida en

i:randio y en Bilbao, se ha especializado de t.al

modo en la fabricación de znáquinas de este tipo

que puede suministrar t.odo el mat.erial necesa-

rzo para poner E:n marcha una gran fábrica con-

servera.

Hay otras casa^ que fabrican a perfección, si

no todas, la mayor parte de estas máquinas, pero

no se citan para no alargar demasiado estos

apuntes y, sobre todo, para evitar omisiones, que

^ toda costa se quieren salvar.

Como el rendimiento de todas las máquinas de-

pende de su tamaño, hay que prestar atención a

este detalle al formular los pedidos para homo-

geneizar en lo posible los resultados de su utili-
zación.

.

No existe, que sepamos, un centro oficial dcn-
de se preste especial atención a la enseñanza

práctica de la conservería, pero tenemos enten-
dido que la Organización Sindical ha patrocinado

cursillos intenszvos de esta especialidad en algu-

nas de las zonas donde más importancia tiene la

conservería, en Murcia y Calahorra, por ejemplo.

Fsto hace pensar en que se puede recurrir a

1as autoridades sindicales de tales zonas, o al Sin-
dicato Nacional correspondiente, para establecer

contacto con algím productor capacitado para ac-
tuar de maestro conservero en ]a proyectada fá-
brica.

También se podrá recurrir para esta finalidad

a los huenos oficios de la gerencia de alguna de
las fábricas conserveras más afamadas en Fspa-

ña, de las que de momento recordamos las de Tre-
vijano y de Ulecia, ambas de i^ogroño; la de

Muerza, en San Adrián (Navarra); la de Marra-
^•o Hermanos, en Zaragoza, y las de Beltrán, Cas-

cales y Hero, entre otras, en Murcia.
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TEMAS DE ACTUALIDAD AGROPECUARIA

fertilización equilibrada de nuestras tierras
^ot ^oaca,uík

^.
^étef-e^a^as y ^ai-sio c^t C, aptHOta

Perito Agrícola del Estado

Todos cuantos l^^an t^ealizado estudios de tipo
^gronómico o siml^lemente han leido algunos li-
uros dedicados a la agricultut^a conocen sobrada-
mente ]a 1lamada « ley de1 míninlo», se^íin la cual
las producciones a^rícolas están en proporción
con el elemento químico que escasea más en el
tc^r•reno con i^^elaci^n a las necesidades cje las
^^lantas.

I^ata ley nu debe entendersc. en sentido liil^i-

t^^du, aplicablc solan^cnte a]os elementos nutri-

1i^^^^^5 c^istentes en el stielo, sino a todos ,y cad^

uno de los ŝ̂ istintos factores que infltzven en la

2^rodlicci^^n agrícola. Segíin esto, el factor límite
}^>ue^le sc^r no lin clemento q^iímico determinado,
sino cualquier oU^a circunstancia ^iuc lo^re in-

1^ltiir ^ohi•e la producción: sec^tiía frío, falt^^ de

^:irf^<a^•i<^^n ^^n el i^^rreno. etc.

Por ott^a parte, la ]cy del mínin^o está amplia-

mente supera^la con los conocimientos actuales,
aunque si^;ue siendo una fucntc i^^^rmanente de

consecuencias íitiles.

NI';CESIDADI,S EN I^.'L,}^;M1^;N^^'US

i^1t?TRITIVOS

I^n lo c{ue se refiere a este lninlo, l^^s plantas

cultivadas re^iuieren para su aliment^ici^ín el con-
sLimo de numerosos elementos yuímicos, imos ^^n

cantidad consiclerahle y otros en hroi^o^•ción li-

mitada. I^,ntrc^ ]os c^ue son consumidos cn gran-
des dosi5 figuran tres de destacado interés a^rí-
cola: nitr^ígeno, f^^sforo y potasio. Ia',Ilos constitt^-
ven la base fun^lamc^ntal ^^n l^a 1'ertilizaci^ín ^lc 1^a5
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tierras cultivadas y han dado nombre a los ti°es

t ipos de abonos más empleados.

Junto a ellos se registra la existencia de otros

clementos cuyo uso es esencial también para los

^ egetales, pero al que no se concede el mismo

rango como base de los fertilizantes: calcio, azu-

fre y magnesio, así como divcrsos «elementos me-

rores» utilizados en dosis más pequeñas.

I^^LINDAMENTO DE LA I^ I^:RTILI'LACION

L:n buena práctica agrícola, el labrador debe

E^rescindir de la riqueza natural de sus tierras, es

clecir, de las reservas de elementos nutritivos que

aquéllas contcngan. De este modo se mantiene

tma rescrva permanente que no conviene trtilizar.

Las necesidades de las cosechas han de ser cu-

l:icrt.as con los abonos aportados, los cuales, de

acucrdo con cuanto se sabe actualmenie sohre

alimentación vegetal, deben contener nitrógeno,
fc^sforo y potasio en proporciones adecuadas a la

planta, al terreno y el clima.
En nuestro país y en tnuchos otros estas nece-

sidades se cubren con la mezcla de tres fertili-

zantes distintos, cada uno de los cuales aporta un

elemento nutritivo diferente.

POSIBILIDADES DE MEZCI_,A DF, ABONOS

Esto nos lleva a un punto esencial: los distin-

tos abonos simples no pueden siempre mezclarse

entre sí. Para decidir sobre la posibilidad de su

rrezcla se precisa disponer de conocimientos ade-

cuados que, aunque no muy complejos, no sue-
len estar al alcalce del agricultor de tipo me-

dio. Se requiere, pues, el consejo de un técnico.
La mezcla de dos o más productos sin conoci-

miento previo de lo que va a ocurrir puede dar

ltigar a pérdidas de algún eleinento nutritivo o a
i.,solubilización o retrogradación de alguno o a

aterronamiento de la mezcla.

ACCION MUTUA F..NTRE LOS DISTINTOS
ELEMENTOS

También es del mayor interés práctico tener en

cuenta la influencia que tmos elementos químicos

Ar.rz[c;^?L^r^riiA

tienen sobre otros ea1 lo que se refiere a su papel

como alimentos de las plantas.

Etisten algtmas interacciones muy notables,

aunque no es posible detallar aquí su proceso.

Por ejemplo, el empleo del nitrógeno y del fcísfo-

ro tiende a complementar la acción del tu^o con

^a dcl otro; a mayor utilización dc nitrógcr^u, ma-

yor emhlco de fósforo hay que llevar a cal>o, y ^-i-

ceversa. Lste punto concreto ha sido ol^^idado con

demasiada frecuencia por algtmos agricultores.

que actúan como si creyeran que el empleo dc

uno de ellos permite la supresión o reduccibn dcl

otro, cuando la realidad es precisamente la cun-

traria.

C'AI.CULO Di^. LAS NF,CF.SIDADI^:S AI,IMEN-
TICIAS DF, i.AS PL.ANTAS

Es un estudio fundamental para pre^^cr las can-

tidades de abonos a emplear, pero su claburacicín

es extremada^uente difícil, por lu clue en niuchos

casos hay que conformar^c con aprecia<•ionc^

aprolimadas.

I;n todo caso hay quc contar con tm factor

esencial cuando se trata de la fertilización de ^m

terreno cspa^iol. Normalmente, y salvo casos muy
rspeciales, podemos partir de ]a base de que tal

tcrreno habrá estado siendo cultivado, desde mu-

cho tiempo atrás, con una fertilización escasa y

c?esequilibrada. Es ahora cuando por primera vcz
aparecen en nuestro país sistemas de abonado ra-

cionales y suficientes. Siendo así, se comprende
la necesidad que existe de que nuestros métodos
de fertilización tiendan no sólo a aliment.ar las

plantas cultivas en e] año, sino a r7^cjorar las con-

diciones de fertilidad de la tierra ; esto último re-
quiere tiempo y gasto considerab^es, pero cs del

mayor interés práctico a fin de conseguir tierras

de cultivo aptas para el logro de cosechas ele-

vadas.

La formación de reservas en la tierra es uno
de los puntos esenciales en un cultivo bien Ile-

vado ,y, por la naturaleza de los elementos nutri-

tivos, debe realizarse a base, principalmente. de

^honos fosfatados y potásicos. I,os nitrogenados

s^ aplicarán, posteriormente, de forma anual.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios ^°^°g __ Ton^ladea

I.-Regulación de la campaña remolachero-
azucarera 1964-65

En el Boletín Oficial del Estado
del día 22 de octubre de 1963 se
publica una Orden de la Presiden-
cia del Gobierno, fecha 18 del mis-
mo mes, por la que se regulan el
precio y la contratación de remo-
'.acha azucarera durante la campa-
ña I 964-65, del modo siguiente :

I.° En la 1964^-65 podrá dedi-
carse a la siembra de remolacha
azucarera la superñcie necesaria
para obtener una producción del
orden de 600.004 toneladas de azú-
car, d stribuyéndose dicha super-
ficie entre las diversas zonas de cul-
tivo, con arreglo a la norma que
establezca el Ministerio de Agri-
cultura.

2.° Las fábricas de azúcar con-
tratarán libremente entre todas las
zonas de cultivo la remolacha su-
ñciente para la producción de azú-
car prevista en el apartado ante-
rior, entregando a su debido tiem-
po a los agrícultores controtantes,
la semilla necesaria.

La contratación se efectuará por
toneladas métr:cas, con indicación
de la superficie de cultivo a que
corresponda. EI agricultor ten^drá
derecho a exigir del fabricante que
reciba en báscula cuanta remola-
cha haya sido producida en la su-
perficie de cultivo reseñada en
contrato. Los 'fabricantes podrán
rechazar la remolacha cosechada
en superficie distinta a la contra-
tada.

3.° El precio base de la tone-
lada métrica de remolacha de
riqueza-media, o sea, con rendi-
m:ento industrial de 125 kilogra-
mos de azúcar por tonelada mé-
trica de remolacha será de pese-
tas 1.245.

EI Ministerio de Agricultura,
partiendo del precio base antes
indicado, considerado como me-

dio, estable^^::í la correspondiente
escala de precio:• de contratación
para cada zc:na y comarca, con
arreglo a!os rendimien*os en azú-
car ycaracte^ "sticas de la remola-
cha prodt^cida cn las distinas zo-
nas ; escalado :• precios de con
tratación que se-á ^lc obligada ob-
servancia por agric•^._r^res e indus-
triales.

4." Las relaciones de los culti-
vadores y de los inñu^•triales azu-
careros, así como el rézimen de
entrega por las fábricas de pri-
meras materias a los agricultores
y la remolacha por éstos a las fá-
bricas, se regularán por el modelo
oficial de contrato que el !11in^ste-
rio de Agricultura tenga autor.-
zado.

5.° Los agricultores producto-
res de remolacha tendrán derecho

a que las fábricas contratantes re-

serven a su favor, en las condicio-

nes que determina el Ministerio de

Agricultura y al precio que ven-

dan las fábricas al mercado mayo-

rista, la cantidad de 25 kilogramos

de pulpa seca por cada tonelada

métrica de raíz que
fábrica.

*

entreguen en

De acuerdo con la Clyden ante-
rior, en el mismo Boletín Ofic:al
de 22 de octubre, se ptrblica una
Orden del Ministerio de Agricul-
tura, fecha 19 del mencionado
mes, por la que se establece para
la campaña azucarera 1964-65 una
previsión de contratación de re-
molacha azucarera del orden de
4.80'0.0'00' toneladas, a cultivar en-
tre las distintas zonas remolacheras
como sigue :

l.A Aragón ... ... ... 1.200.000
2.a Andalucía orien-

t a 1 . . . . . . . . . . . . 5 00 . 000
4." Castilla ... ... ... 1.050.000
5.A León ... ... ... ... I .050.000
6.a Andalucía occi-

den tal . . . . . . . . . . . . 300.000
7." Alava ... ... ... 250.000
8.a Centro ... ... ... 250.000
9.a Nordeste ... ... 150.000

IO.a )3urgos ... ... ... 50.000

T otal ... . . . . . . 4.800.000

2.° Las empresas azucareras po-
drán contratar remolacha en todas
las zonas, cualquiera que sea el
empla:amiento d.e su fábrica.

La contratación de remolacha
entre los agricultores y las fábricas
de azúcar se ajustará al modelo
oñcial de contrato aprobado por
Orden de este Ministerio de AQri-
cultura de 8 de marzo de 1960 (Bo-
lctín Of icial del Es^tado del día 9).

Los fabricantes no están obliga-
dos a recib^r remolacha producida
en superfici^^ distinta a la contra-
tada. El agticultor podrá exigir

del fabricante que :eciba en bás-
cula cuanta remola ŝha haya cose-
cb.ado en la su}^erfi^ie de cultivo
reseñada en el cvntrato

3.° Las Juntas Sindicales Re-
gionales Remo'achero - azucareras
actuarán durante la campaña en
la zona de su jurisdicción, de
acuerdo con lo previsto en la Or-
den de este Minist.erio de 17 de
octubre de 1962 (Boletín Oficial
del Estado del día 22).

4.° Teniendo en cuenta el pre-
cio base de 1.24^5 pesetas autori-
zado para la tonelada de remola-
cha de riqueza media, se estable-
cen los siguientes precios para
aquellas otras de riqueza distinta
a la media producidas en las co-
marcas que a continuación se
citan :

Prvcio
ptee/Tm.

Zona primera :

Vega alta del Jiloca y sus
afluentes (desde la des-
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embocadura del r í o
Pancrudo, aguas arri-
ba del Jiloca, incluyén-
dose d^icho afluen^e, y
el término de Calamo-
cha) y provincia ^e So-
ria ... ... ... ... ... ... I .333

Vega media del Jilo^a
( ŝ esde la desemboca-
dura del río Pancru ŝ o
hasta el límite c^n L a-
ragoza), línea de Alea-
eua a Garinoain y alio
} luerva ... ... ... ... ... I .299

\%ega del Jalón desde el
limite de la ^provincia
de Soria hasta Bubier-
ca, resto vega del Jilo-
ca, línea de Borja, línea
de Tarazona a -hudela,
excepto la zona de ca-
rres d.e Tudela ... ... ... I .271

Cadrete a Muel, línea de
L!tr^llas, Monzalbarba a
Buñuel, línea de Sába-
da a Gallur, :ínea de
Pueyo a Beire, Huesca
y Vicién y resto vega
del Jalón ... ... ... ...

Recajo y Logroño ... ...
Zaragoza y sus arrabales.

^an f uan de Mozarri-
far, Villanueva de Gá-
llego y Zuera, Cáseda y
Gall.ipienzo ... ... ... ... 1.213

Ribaforada a Mendavia,
Castejón a Olvega, La
Cartuja a Fuentes del

Línea de Zuera a 1'ardien-
ta y a Jaca, Pina de
Ebro a Caspe línea de
Puebla de Híjar a Tor-
tosa, Cadreita a Piti-
llas ... ... ... ... ... ...

7_ona segunda:

Andalucía oriental (me-
nos costa) y la provin-
cia de Jaén (desde Bae-
za hacia Granada) ...

Costa mediterránea ... ...

Zona cuarfa :

Soria y Burgos ( excepto
Bajo Riaza, desde M^'.a-

Palencia, Valladolid, Avi-
la y Segovia ... ... ...

Bajo Riaza, desde Mila-
gros ... ... ... ... ... ..

Pr^a o
piae/1'm.

Preoin
ptn^/Tm.

Zona quinfa : Zona oc^taua :

Salamanca, Z a m o r a y
León, excepto Astorga
y \'ega del Orbigo has-

Fluete, Huelves, \'illaca-
ñas, Mora y Nlascara-

1.271
ta Soto de la \'ega ... I .333 \'ega del Henares y del

Valle del Cea (Mayorga, I'ajuria ... ... ... ... ... 1.259
Sae'.ices y Castrobol) ... 1.323 Castejón, Villaseca, Alg^^-

Astorga y Vega del Or-
bigo hasta Soto de la
Vega ... I.LII

dor, Toledo, ^^illasequi-
lla Huerta v Villarru-
bia ... ... . .. 1.235

Aranjuez y Las Infantas. 1.213
Zona s^.Yta : ,Jarama Alto ... ... ... ... 1.191

Parte de la provincia de
Jaén (desde Baeza ha-

Seseña y \/ega de Manza-
1.179

cia Córdoba) ... ... ... 1.179 Seseña, Manzanares y de-

Secanos de Cád.iz ... ... 1.225 más términos regac]os

Secanos de Jaén, Córdo- con aguas residuales ... 1.094

ba y Sevilla ... ... ... ... I .205
Guadajoz a ^evilla, am-

bos ,^nc^usive, Camas y
Los Merinales ... ... ... .133

Zona novena:

Resto de la zona ^exta. 1.157 Zona de Monzón de Cin-
ca ... ... ... ... ... ... ... I .179

Zona sér tima : Zona de Menarguens ... 1.049

Vitoria, Miranda, línea de
Estella a Vitoria ... ... I .299 Zona décima :

Fuenmayor a Haro. línea
de Ezcaray a Haro ... ... 1.259 Burgos ... ... ... ... ... ... 1.333

Precio
ptna/t'm.

I .259
I .229

II. - Fijación del precio máximo de venta
al público del azúcar

I .201

1.179

1.201
1.157

En el Baletín Oficial del Estado
del día 22 de octubre de 1963 se
publ:ca una Orden de la Presi-
dencia del Gobierno, fecha 18 del
mismo mes, en la que se dispo-
ne que a partir de la fecha de la
publicación de la presente Ckden
en el Balcfín Oficial del Estado
el precio máximo de venta al pú-
blico para el azúcar blanquilla
será de 15,50 pesetas kilogramo
en las localidades que cuenten
con fábrica de azúcar o almacén
mayorista, hallándose comprend^-
do en dicho precio todos los im-
puestos y márgenes comerciales.

En las restantes localidades, el
precio anterior podrá recargarse
en e' coste estricto del transporte
desde fábrica o almacén más pró-
ximo5, de acuerdo con el baremo
que fijen las Delegaciones Provin-

1.333 ciales de Abastecimientos respec-
tivas.

1.323 Será de aplicación a la produc-
c'ón de azúcar procedente de re-

1.271 molacha y caña de la campaña

1963-64 y a las existencias de azú-
car pro•cedente de importación o
de cualquier campaña que obre
en poder de fábricas y almacenes
en la fecha de aplicación del nue-
vo precio.

La Comisaría General de Abas-
temicientos y Transportes fijará
los precios máximos de venta al
público de '.as restantes clases de
azúcar, teniendo en cuenta el pre-
cio fija•do para el blanquilla.

Tamb^én sobre comercio y pre-
cio del azúcar, y como desarrollo
de1 Decreto-Ley 17-63, de 21 de
octubre, y de Orden anterior de
la Presidencia, la Comisaría Gene-
ral de Abastecimientos y Trans-
portes, dispone lo siguiente en su
Circu'ar 13-63, fecha 22 de octu-
bre :

De acu,erdo con lo dispuesto
en el artículo tercero de la Orden
de la Presidencia por la que se
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fija el precio máximo de venta al
púb:ico del azúcar blanquilla, a
continuac^ón se señalan los que
corresponde a las dict ntas cla-
^es :

Terciada ... ... ... ... ... 15.40
Blanquilla ... ... ... ... ... 15,50
Pile ... ... ... ... ... ... ... 15.70
Granulada e^pec'al ... .. 15,70
Cortadillo refinado ... ... 18,30
C:ortadillo refinado, enva-

sad.o en cajas de un ki'o
e inferiores ... ... ... ... 2000

Cortadillo refinado estu-
chado ...

En los precios indicados se ha-
llan comprendidos todos los im-
puestos y máreenes comerciales.

En las localidades que no exis-
ta fábrica de azúcar o almacén
mayorista los precios anteriore^
podrán recargarse en el coste es-
tricto del transporte desde fábrica
o almacén más próximo, de acuer-
do con el baremo que fijen las
Delegaciones Provinciales d e
Abastecimientos y Transportes
respectivas.

La diferencia de 2,50 pesetas
kilo será ingresada de acuerdo con
el artículo primero del Decreto-ley
de fecha 21 de octubre de 1963
sobre revalorización, en la cuen-
ta uOrganismos de la Administra-
ción del Estado, Comisaría Gene-
ral de Abastecimientos y Trans-
portes^^, del Banco de España, pre-
sentando en las Delegaciones Pro-
vinciales de Abastecimientos res-
pectivas la oportuna liquidación,
que se ajustará a las existencias
en poder de fabricantes y almace-
nistas reconocidas en acta levan-
tada a] efecto. Asimismo, todo el
azúcar que se produzca hasta fina-
lizar la campaña 1963-64 estará
sujeta a la misma liquidación e in-
greso por las fábricas respectivas.
Dichas liquidaciones se presenta-
rán mensualmente por duplicado
ante las Delegac:ones Provinciales
de Abastecimientos.

Estarán afectadas por la medi-
da anterior todas las industrias de
cortadillo y estuchado, que debe-
rán presentar, asimismo, sus co-
rrespondientes liquidaciones.

Los precios de venta del azúcar
en fábrica para almacenistas, in-
dustrias y aquellas otras Entidades

:1 G R L l' l: L'1'U IiA
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autorizadas por la Com^saría Ge-
neral, mercancía puesta en vagón
destino, pcso neto envase perdido,
referidos a azúcar terciada, blan-
quilla, pilé y granulada, serán 'os
que figuran como de venta al pú-
L-^lico en el artículo primero, de-
ducidos 0.60 pesetas kilo en con-
cepto de márgenes para los dis-
tintos escalones comerciales.

L.os dist^ntos tipos de azúcares
que produzcan las fábricas se ajus-
tarán Frct•orc.icnalmen,e a los que
correspondan a ^a proc'ucc^ón me-
dia de los tres últimas añes, pro-
crrando aumentar en lo posible
la producción de azúcar b'anqui-
11a del 99,8 por IOD de polariza-
ción. El azúca^ terciada que con-
lenaa menos d.el ^0 por 100 de
polarización habrá de refundirse.

L.os alma^enistas y las industrias
que no puedan ser atendidas por
falta de existencias en fábrica so-
licitarán de las respect vas Dele-
gaciones Provinciales de Abaste-
cimientos las cantidades que con-
sideren necesarias para e'. desarro-
Ilo de sus actividades, que le se-

rán facilitadas con cargo a impor-
tación,

Las Delegaciones de .Abasteci-
rnientos comprobarán, en su caso,
las petic'ones y cursarán a!a Co-
misaría General relación tínica de
las mismas antes del día 20 de
cacta mes, a los efectos opor,unos.

l..as fábricas, mientras cuenten
con existencias de azúcar, en las
reticic:nes que le formulen los al-
macenistas e industrias guardarán
el orden de suministro ^iguiente :

a) Las peticiones de su prop^a
p*ovincia ; b) Las de las provin-
cias limítrofes ; c) Las más pró-
ximas entre las restantes.

Lo^. a'.macenistas atenderán las
peticiones de azúcar que les for-
mrlen 'as pequeñas industrias, co-
le^tividades y establecimientos de-
tallistas,

Las restantes industrias que pre-
c^^en azúcar podrán abastecerse,
bien a través de los almaceni^tas
o directamente de las existencias
en fábrica o de importación, se-
gún convenga, basadas en un prin-
cip^o de economía de transportes.

III.-Normalización de la patata con destino
al consumo humano

En el Bolctín Oficial del Estado
del día 21 de octubre de 1963 se
publica una Orden del Ministerio
de Agricultura, fecha 18 del mis-
mo rnes, por la que se establecen
la normalización de la patata con
destino al consumo humano.

La patata destinada al consumo
humano se clasifica en patata de
ca'idad y patata común de con-
sumo.

La patata de calidad está cons-
tituída por una sola de cualquiera
de las variedades que señale este
Ministerio. Se venderá al público
en peso comprendido entre 60 a
300 gramos por tubérculo.

L,a patata denominada tempra-
na tendrá un peso que oscilará en-
tre 40 y 250 gramos, en su clase
denominada de calidad.

La patata de calidad, además
de pertenecer a una so!a variedad,
se presentará limpia, pudiendo ser
'.avada, en forma que no se so-
brepasen las siguientes tolerancias
máximas :

Mezcla de variedades : 0,5 por
100 ; contenidd de tierras o ma-
terias extrañas: 0,5 por 100: tu-

bérculos dañados por instrumentos
de labor, animales o golpeados:
0,5 por 100; deformes, con grietas
o excrecencias, oquedades, vidrio-
sidad u otras enfermedades o al-
teraciones análogas : 2,5 por 100 ;
atacadas por sarna o con p^el
agrietada : 2 por 100, brotes, in-
feriores a cinco milímetros de lon-
gitud.

El to^tal de los defectos anterior-
mente enumerados deberá ser in-
ferior al 5 por 100 en peso.

La patata de calidad afectada
por la presente ^rden estará for-
mada por una sola de las siguien-
tes variedades : Bintje, Claudia,
Duquesa, Etoile du Leon, Institut
Beauvais. Furore, Kennebec, Kerr
Pondy, King Edward, Majestic,
Palogan, Roja de Riñón, Red Pon-
tiac, Royal Kidney• Sieglinde,
Sientje,, Desirée, Turia, Urgenta.

Provisionalmente se incluirán
también las siguientes variedades :
Arran Banner, Gauna Blanca, Ola-
lla, Santa Lucía y Up-to-Date.

El M^nisterio de Agricultura in-
cluirá oportunamente en el futuro
las variedades que pueden perte-
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necer a ia clase de patata de ca-
lidad y asimismo señalará, con un
año de antelación, como mínimo,
las variedades que deben causar
baja en dicha categoría.

El Ministerio podrá variar ]os lí-
mites de calibrado, teniendo en
cuenta las circunstancias y carac-
terísticas de las cosechas.

La patata común de consumo
incluye todas las demás varieda-
des no mencionadas en el apar-
tado tercero, siempre que reúnan
las condiciones siguientes:

I. Estar comprendidas entre el
peso mínimo de 50 gramos y el
máximo de 350 gramos ; para la
patata temprana común de con-
surr^o estos límites quedarán fi-
jados en 30 y 300 gramos.

2. Cumplir las siguientes tole-
rancias máximas: Mezcla de va-
riedades : 2 por 1(AO ; contenido
de tierra o materias extrañas : I
por 100 ; dañadas por instrumen-
tos de labor, animales o golpea-
das : 5 por 100 ; deformes, con
grietas o excrecencias : 3 por 100 ;
con mancha de hierro, corazón
pardo, carne negra, oquedades y
vidriosidad o piel enverdecida : 5
por 100 ; brotes, inferiores a I 5
milímetros.

3. La suma de los porcentajes
correspondientes a las enfermeda-
des o alteraciones antes relaciona-
das no debe superar el 10 por 100
en peso.

La patata de calidad procederá
de parcelas sembradas con pata-
ta seleccionada de s:embra o con
palata de siembra extranjera le-
galmente importada. A estos efec-
tos, el agricultor que desee produ-
cir patata de esta categoría debe-
rá disponer de factura o justifican-
te de la compra de patata selec-
cionada o extranjera correspon-
diente, especificándose cantidad
y variedad. También podrán uti-
lizar para las plantaciones de pa-
tata de calidad de verano^ semilla
procedente de su cosecha de pri-
mavera de igual clase, siempre que
la patata reúna las debidas condi-
ciones de sanidad y de pureza.

Los almacenistas interesados en
el comercio de la patata de cali-
dad deberán estar especialmente
registrados en la Jefatura Agronó-
mica de su respectiva provincia.
Los comerciantes que manipu'.en
patata en establecimientos a los
que se refiere el apartado 1), h)

del artículo segundo del Decreto
899/ I 963 sobre instalación, amplia-
ción, mejora y traslado de indus-
trias agrarias, vienen obligados a
cumplir los requisitos que se se-
ñalan en esta Orden ministerial.

Para merecer el cal:ficativo de
«patata de calidadn y con indepen-
dencia de las especificaciones con-
tenidas en el apartado segundo de
la presente Orden, deberán utili-
zarse envases de uno a diez ki!o-
gramos de pese neto o bolsas de
25 kilogramos, también de peso
neto, comercializándose, en todo
caso, en envases completos. El
modelo de estos envases es de li-
bre elección, pero deberán ser
nuevos y reun^r las condiciones de
higiene necesarias. En cada enva-
se o en una etiqueta figurarán im-
presos el nombre y dirección de
la empresa envasadora, marca co-
mercial, nombre de la variedad,
calibre y peso de su contenido y
la inscripción «patata de ca'.idadn.
Se deja en libertad a la empresa
envasadora para elegir el formato
de las etiquetas, pero su color de-
berá ser precisamente rojo. Las
empresas envasadoras deberán re-
m:tir para su registro a la Jefatura
Agronómica Provincial los textos
comerciales, marca y demás de-
talles que hayan de figurar en los
envases.

La «patata común de consumo»

IV.-Regulación de la campaño oleícolo 1963-64

En el «Bo^letín Ofic:al del Esta-
do» del día 13 de noviembre de
1963 se publica una Orden de la
Pre^idencia del Gobierno, fecha
12 del mismo mes, por la que se
regula la campaña oleíco'_a 1963-
1964.

Durante la campaña oleícola
1963-64, la aceituna de almazara,
los aceites de oliva que de ella se
obtengan, los aceites de orujo de
aceituna (aceites de oliva de se-
gunda clase), algodón^ cacahuet.
girasol, soja, aceites industriales y
grasas comeslibles o industriales
de origen vegetal y animal, que-
darán en libertad de comercio con
las limitaciones que se fijan.

La aceituna para almazara será
de libre contratación entre oliva-
reros y fabricantes de aceite, me-
diante los pactos que individual o
colectivamente puedan celebrar
aquéllos.

Los fabricantes que reciban acei-
tuna no contratada señalarán dia-
riamente. en tablillas colocadas
en el local de recepción, los pre-
cios a que compran dicho fruto,
los cua'es se conceptuarán con va-
lidez hasta el momento en que
comiencen a regir los que señale
la Junta Local de Rendimientos
de Aceituna de Almazara.

En cada término municipal, pre-
via la autorizac:ón de la Jefatura
Agronómica Provincial correspon-
diente, podrá constituirse una Jun-
ta Local de Rendimientos, inte-
grada por el Jefe de la Herman-
dad Sindical, que actuará como
Presidente (en aquellos términos
municipales olivareros en que aún
no estén lega'.m.ente constituídas
las Hermandades Sindicales, pre-
sidirá la Junta el Alcalde de la lo-
calidad) ; un representante de los
vendedores y otro de los compra-

se venderá al público a granel o a
petición del mismo, únicamente
en envases comp'etos de 50 kilo-
gramos precisamente de peso neto.

Los agricultores podrán efec-
tuar las ventas de sus propias
cosechas directamente a los consu-
midores, sujetándose a las condi-
ciones de envasado y calidad esta-
blecidas en esta Orden y a las
d^sposiciones que la Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos y Trans-
portes pudiera establecer.

La Dirección General de Agri-
cultura adoptará las medidas ne-
cesarias para evitar el empleo de
insecticidas destinados a combatir
plagas de la patata que puedan
comunicar mal sabor a los tubércu-
los.

La vigilancia del cumplimiento
de esta Orden en cuanto se refie-
re a la normalización de la pata-
ta por el sector productor y en
los establecimientos de manipula-
ción se encomienda al Servicio de
Defensa contra Fraudes, de acuer-
do con la Ley de 10 cie marzo
de 1941.

En el mismo Bol^tín Oficial se
publica ^a Circular 12-63 de la Co-
misaría General de Abastecimien-
tas y Transportes, dando instruc-
c'ón para el cumplimeinto de la
Orden anterior.
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dores de aceituna, designados, el
primero, por el Grupo Olivo de la
Hermand.ad Loca] de Labradores,
y el segundo, por los industria'es
almazareros de la localidad. En
caso de que los Vocales de la
Junta lo consideren conveniente,
elegirán^ de común acuerdo, un
nuevo Vocal olivarero que traba-
je por sí mismo su cosecha de
aceituna. Se elegirán Vocales su-
plentes para que actúen en au-
sencia de los titulares.

Actuará como Secretario, al so-
'o efecto de levantar las actas, el
que lo sea d.e la Hermandad, y
en aquellos términos en que no
esté constituída la Hermandad,
un funcíonario municipal nombra-
do por el Alca!de.

Se autorizará la constit.ución de
dichas Juntas Loca'les de Rendi-
mientos en los casos siguientes :

a) Cuando lo solicite por escri-
to, ante la Alcaldía, un mínimo
de quince productores de aceitu-
na que no hayan contratado su
Fruto, o la mayoría de los mismos
cuando se alcance dicho número
de productores.

b) Cuando lo pida ante '.a mis-
ma autoridad el Jefe d.e la Her-
mandad de Labradores de la lo-
ca'idad o algím almazarero de la
Trisma.

El funcionamiento de estas Jun-
tas, así como las medidas y nor-
mas para dar efectividad a las
mismas, será reglamentado por la
Secretaría General Técnica del
Ministerio de Agricultura.

El Presid.ente de la Junta será
responsab'e de la legalidad de los
acuerdos que se adopten y del
normal funcionam=ento de aqué-
llas.

Las Juntas Locales de Rendi-
mientos de Aceituna de Almazara
tendrán como misión :

a) Determinar el rendimiento
en aceite comestible de las dis-
tint.as clases de aceituna del tér-
mino municipal.

b) Señalar el precio mínimo
que corresponde a cada clase de
aceituna en razón a su rend:mien-
to en aceite, per aplicacíón de la
norma de cálculo que la Secreta-
ría General Técnica del IVVliniste-
rio de Agricultura apruebe a di-
cho efecto, teniendo en cuenta los
precios de protección del aceite,
los márgenes de mo'turación de la
aceituna y el valor de los subpro-

ductos, conforme determine la ci-
tada Secretaría General Técnica.

Los precios f:jados de esta for-
ma a la aceituna por las citadas
Juntas tendrán la consideración de
mínimos. Entre los contratantes
pueden pactarse libremente pre-
cios superiores en razón a la cali-
dad y sanidad de: fruto u otras
consideraciones de índole comer-
cial e industrial.

El Ministerio de Agricutura or-
denará la apertura de todas las al-
mazaras ex stentes en el territorio
nacional, a fin de facilitar la re-
cepción de aceituna y su moltura-

ción.
La Comisaría de Abastecimien-

tos y Transportes comprará los
aceites de oliva vírgenes que li-
bremente se ofrezcan por los pro-
ductores-olivareros, los almazare-
ros y a:macenistas, de acuerdo
con las siguientes estipulaciones
económicas y técn^co-legales :

a) Aceites vírgenes hasta un
grado de acidez : 27,00 pesetas el
kilogramo.

b) Aceiltes vírgenes de más de
Ln grado hasta grado y medio de
acidez: 26,50 pesetas el kilo-
gramo.

c) Aceites vírgenes de más de
grado y medio hasta dos grados y
medio : 25^0(? pesetas el kilogramo.

d) Aceites vírgenes de más de
dos grados y medio hasta tres :
24,SU pesetas el kilogramo.

e) Los aceites de más de tres
grados de acidez no serán objeto
de compra por la Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos y Trans-
portes.

f) El plazo para ofertar y ven-
der el ace.'te de oliva a la Comi-
saría General de Abastecimientos
y Transpor.tes terminará el día 31
de mayo de 1964.

g) El ofertante se obliga, con
los medios d.e que disponga, pro-
pios o ajenos, a a^macenar en ca-
lidad de depósito la totalidad de
los aceites objeto del contrato de
compraventa.

h) Los depósitos propios o aje-
nos deberán reunir las condiciones
que aseguran el mantenimiento de
las calidades de los aceites figu-
rados en el contrato, de tal for-
ma que las contaminaciones, de-
rrames, aumentos de acidez, etcé-
tera, que puedan disminuir la ca-
lidad y la cantidad del aceite

comprado sean de cuenta y ries-
go del vendedor-depositarío.

i) La Comisaría G e n e r a 1 de
Abastecimientos y Transportes pu-
b 1 i c a r á en la correspondiente
Circular los modelos de contrato
de compraventa y depósito.

j) De acuerdo con lo especifi-
cado, la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes pa-
gará el k lo de aceite a los precios
que en los mismos se seña^an; so-
bre almacén o depósito elegido por
el vendedor.

k) La formalización del contra-
to de compraventa se realizará
precisamente cuando ]a mercan-
cía ofertada se encuentre física-
mente en el depósito elegido por
el vendedor.

1) Los vendedores-depositarios
harán una declaración de la cali-
dad y cantidad del aceite objeto
de '.a compraventa. Esta declara-
ción tendrá a tod.os los efectos el
carácter de documento público.

La Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes ejercita-
rá el control, en la forma que es-
time oportuno, de la calidad y
cantidad, sin que ello suponga ex-
c'usión de responsabilidad para el
depositario cuando al final del de-
pós:to o en cualquier momento en
que se compruebe la infracción, la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes o los com-
pradores de la mercancía com-
prueben diferencias de calidad y
cantidad respecto a lo especificado
en la declaración.

11) La Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes pa-
gará en el momento de formalizar
el contrato el 70 por 100 del im-
porte total de la mercancía, y el
resto a los cuatro meses de realiza-
do el primer pago.

m) La Com'saría General de
Abastecimíentos y Transportes pa-
gará^ en concepto de almacena-
miento, custodia y gastos de en-
trega sobre p'.ataforma transporte,
0,05 pesetas por kilo y mes, du-
rante los tres primeros meses ;
0,03 pesetas por kilo y mes du-
rante los tres meses siguientes, y
0,0'25 pesetas por kilo y mes por
el resto de tiempo que pueda du-
rar el almacenamiento.

El pago de los gastos que se in-
dican será abonado por la Comi-
saría General de Abasteci.mientos
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y Tranaportes por semestres ven-
cidos o a la salida de la mercan-
cía.

La Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transpor,tes podrá
vender el aceite de oliva que le
sea solicitado, a los precios que
se determ.inen y que en ningún
caso serán inferiores a los de pro-
tección incrementados en los gas-
tos que haya ocasionado la mer-
cancía y su inmovilización.

La venta al público de las dis-
tintas clases de aceite responderá
a las especificaciones del Consejo
Oleícola Internacional.

Queda prohibida la venta de to-
da clase de aceites a granel, salvo
los de oliva vírgenes hasta tres
grados de acidez, que deberá reu-
nir las condiciones organolépticas
apropiadas.

Queda prohibida la venta de to-
da clase de aceites de semillas a
granel en territorio penínsular du-
^ante la presente campaña.

El aceite de cacahuet puro y re-
finado tendrá el precio que en ca-
da momento resulte de la aplica-
ción de los derechos reguladores
previstos en el Decreto 61 1, de
28 de marzo de 1963, que no po-
drá ser inferior para esta campaña

al precio de protección de los
aceites vírgenes de hasta un gra-
do, más márgenes de comerciali-
zación.

El aceite de soja puro, refinado,
o cualquier otro procedente de se-
millas tratadas en el territorio na-
cional o de producción nacional
que puedan sustituir en calidad y
precio al aceite de soja y que se
encuentre dentro del mismo régi-
men adm^nistrativo de interven-
ción estatal, se venderá envasado
al precio de 21,00 pesetas el litro,
envase aparte, a devolver.

Se prohibe el destino a consu-
mo de boca de los aceites de oli-
va de acidez superior a tres gra-
dos. Dichos aceites, para poder
ser destinados a tal fin, deberán
sufrir forzosamente e 1 p r o c e s o
completo de refinac:ón en sus tres
fases: neutralización• decoloración
y desodorización. No obstante, la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes queda facul-
tada para autorizar el consumo de
aceites de oliva de acidez superior
a^tres grados en las provincias a
las que con anterioridad y de for-

ma repetida se les viene dando di-
cha autorización.

Los a'.macenistas y detallistas
vendrán obligados a tener siem-
pre a disposición de sus respectivas
clientelas aceites de oliva virgen
a granel, con acidez máxima de
tres grados y buenas condiciones
organolépticas.

En el caso de que carezcan de
oliva virgen a granel, vendrán obli-
gados a suministras los aceites de
oliva envasados, al mismo precio
señalado para el ace^te a granel.

En los locales en que se lleve a
cabo la obtención de aceite de oli-

V.-Normas para la regulacion de las exportaciones
de diversas frutas y verduras.

En los números 377 y 378 de la
revista AGRICULTURA se han veni-
do publicando las normas estable-
cidas por Orden del Ministerio de
Comercio de 2 del pasado mes de
julio, para ia exportación de ce-
rezas, fresas, ciruelas, me.'ocoto-
nes, manzanas, peras, lechugas,
endivias, escarolas y alcachofas.
Hoy terminamos la publicación de
d.icha Orden con lo referente a las
normas sobre coliflores, espinacas,
guisantes y judías verdes.

^ .-^COLIFLORES

La presente norma se refiere a
las inflorescencias de aBrassica
oleracean L., variedad c^botrytis
L.,,, destinadas a ser entregadas al
consumidor en estado fresco, con
exclusión de las dest^nadas a la
transformación.

C.crr^'erísficas mínimas,

Las inflorescencias deben ser :
de aspecto fresco; enteras; sanas
(a reserva de las disposiciones
particulares admitidas para cada
categoría) ; limpias, particularmen-
te exentas de abonos y de produc-
tos para su tratamiento ; despro-
vistas de humedad exterior anor-
mal, y desprovistas de olor o ^a-
bor extraños.

(^afegoría «Extra^,.-Las coliflo-
res clasificadas en esta categoría
deben ^er de calidad superior. De-
ben presentar la forma, el desarro-
llo y la coloración típicas de la va-
riedad. Las inflorescencias deben
ser : bien formadas, robustas, com-
pactas ; de grano muy tupido ; de

color b'anco uniforme o ligera-
inente crema : exentas de todo de-
fecto.

Además, si las coliflores se pre-
^^entan <<con hojas,^ o ^^coronadas^,,
las hojas deben ser de aspecto
fresco.

Categoría ^^/". - Las coliflores
clasificadas en esta categoría de-
ben ser de buena calidad. Deben
presentar las características típ^cas
de la variedad. No obstante, pue-
den admitirse : un ligero defecto
de forma o desarrollo ; un ligero
defecto de co'oración ; una pelusa
muy ligera.

En todos 1os casos, las inflores-
cencias deben ser : firmes ; de gra-
no apretado ; de color b'anco 0
marfil (con exclusión de cualquier
otro color) ; exentas de defectos
tales como : manchas, crecimiento
de hojas en el cogollo, marcas de
ataques roedores, de insectos o de
enfermedad, señales de helada,
g;olpes.

Además, si las coliflores son pre-
^entadas c^con hojasu o ucorona-
das,,, las hojas deben tener aspec-
to fresco.

Categoría «ll,,.-Esta categoría
comprende las co:iflores de cali-

ŝad comerc^al que no pueden ser
clasificadas en las categorías su-
periores, pero que corresponden a
las características mínimas ante-
riormente definidas.

Las inflorescencias pueden es-
tar : ligeramente deformes, de gra-
ncs ligeramente sueltos, de colo-
ración amarillenta.

Podrán presentar : ligeras que-

va o de orujo, en tanto se produz-
za o haya existencia de ellos, que-
da prohibida la elaboración de
aceites y grasas de otras clases,
tanto de origen animal como ve-
getal.

Todos los industriales y comer-
ciantes mayoristas que interven-
gan en cualqu^er fase de fabrica-
ción o comercio del aceite y de
las grasas reguladas por la pre-
eente Orden, tendrán obligación
de anotar diariamente :as entradas.
salid.as y movimiento de las gra-
sas y de los productos elaborados
a efectos estadísticos.

(3S9



A4R1('ULTU^tA

maduras del sol ; como máximo
cinco hojillas verde pálido con es-
crecencias en el cogollo ; una li-
gera pelusa (con exclusión de to-
da pelusa húmeda y untuosa al
tacto). Pueden, igualmente, pre-
sentar tres de los defectos siguien-
tes (siempre que no sean perjudi-
ciales a la conservación del pro-
ducto y no afecten seriamente su
valor comercial}: ligera traza de
ataque de insectos, roedores o en-
fermedad ; l^gero daño superficial
debido a heladas ; ligeros golpes.

Las coliflores son objeto de un
calibrado, determinado por el diá-
metro máximo de su sección ecua-
torial, o por el arco medido sobre
la máxima dimensión de la parte
superior de la inf'orescencia. El
calibrado según el arco ha sido
mantenido a título transitor^o.

El diámetro mínimo se fija en
I I centímetros, y el arco mínimo
en I 3 centímetros ; la diferencia
de calibre entre la inflorescenc'a
más pequeña y la más grande con-
tenidas en una misma caja no
puede exceder de 4 centímetros
para el calibrado por el diámetro
o de 5 centímetros para el calibra-
do por el arco.

Después se indican las normas
sobre to'erancia, embalaje, pun-
tuación y marcado.

ŝ .-ESPINACAS

La presente norma se ref:ere a
las espinacas de las variedades
procedentes de «Spinacia olera-
cea», destinadas a ser vendidas al
consumidor en estado fresco, con
la exclusión de los productos de
dicados a la transformación.

Características mínimas.

Las espinacas deben ser: sa-
nas ; de aspecto fresco ; limpias,
prácticamente desprovistas de tie-
rra, exentas de residuos vis:bles
de abonos o de productos antipa-
rasitarios ; desprovistas de restos
florales ; desprovistas de olor o sa-
bor extraños ; el producto lavado
debe estar suficientemente escu-
rrido.

Para las espinacas en manojos,
la parte que comprende la raíz
debe estar cortada inmediatamen-
te por debajo de la corona exte-
rior de ]as hojas. El estado del
producto debe ser ta] que pueda

soportar el transporte y la mani-
pulación y responder a las exigen-
cias comerciales del lugar de des-
t:no.

Catcgoría «/».-Las espinacas
en hojas y las espinacas en ma-
nojos pueden ser clasificadas en
dicha categoría.

Las hojas deben ser : enteras ;
de coloración y aspecto normales
para la variedad y la época de '.a
recolección ; exentas de daños cau-
sados por las heladas, parásitos,
animales y por las enfermedades

que afecten su aspecto o a su co-
mestibilidad.

En lo que se refiere a las espi-
nacas en hojas, la longitud del
pecíolo no debe sobrepasar los
10 centímetros.

Caíegoría «Iln.-Esta categoría
comprende las espinacas en hojas
o en manojos de calidad comer-
cial que no puedan clas=ficarse en
la categoría «I,^, pero que corres-
pondan a las características míni-
mas indicadas.

El calibrado de las esp:nacas no
es obligatorio.

Después se indican las normas
sobre tolerancias, embalaje, pre-
sentación y marcado.

• .-GUISANI"ES

La presente norma se aplica a
los guisantes de las variedades
procedentes de «Pisum Sativum,
L.n, destinados a ser sum^nistra-
dos al consumidor en estado fres-
co, con exclusión de los guisantes
destinados a la transformación.

Caracfcrísticas mínimas

Las vainas deben presentar el
color verde típico de la variedad
y estar : enteras ; sanas (bajo re-
serva de :as disposiciones particu-
lares de cada categoría) ; limpias,
sin hojas ; desprovistas de hume-
dad exter:or anormal ; desprovis-
tas de olor o sabor extraños.

Los granos deben estar : fres-
co5 ; bien 'formados ; sanos, es de-
cir, exentos de daños causados
por ataques de insectos o enfer-
medades ; normalmente desarro-
llados.

El estado del producto debe ser
tal que le permita soportar el
transporte y la manipulación y

responder a las exigencias comer-
ciales en el lugar de destino.

Categoría «/». - Los guisantes
clasificados en esta categoría de-
ben ser de buena calidad.

Las vainas deben : presentar la
forma, el desarrollo y la colora-
ción típica de la variedad en el
estado de madurez def:nido a con-
tinuación para los granos ; estar
provistas de su pedúnculo ; estar
exentas de daños causados por el
granizo ; estar frescas y turgentes ;
estar bien llenas y contener al me-
nos cinco granos (cuatro granos
para las variedades tempranas) ;
no presentar ninguna alteración
debido al recalentamiento.

Los granos deben estar: bien
formados ; tiernos ; jugosos y su-
ficientemente duros, es decir, que
prensados entre dos dedos puedan
aplastarse sin divid:rse ; no deben
^er harinosos; deben haber alcan-
zado, al menos, la mitad del des-
arrollo completo, pero sin haber
conseguido totalmente éste ; pre-
sentar la coloración típica de la
variedad.

Categoría u//n. - Los guisantes
pueden estar más maduros en
comparación con los comprendi-
dos en la categoría «I».

Las vainas pueden : presentar
un ligero defecto de coloración o
a'gunos daños muy ligeros super-
ficiales, no evolutivos, y que no
amenacen afectar a los granos.

Las vainas menos frescas pue-
den admitirse ; las vainas marchi-
tas se excluyen. Deben contener
por lo menos tres granos. Los gra-
nos pueden estar : menos bien
formados : ligeramente menos co-
loreados ; ligeramente más duros.
Los granos demasiado maduros
deben ser excluídos.

El calibrado de los guisantes no
es obligatorio.

Después se indican las normas
sobre tolerancias, embalaje, pre-
sentación y marcado.

4,-JUDfAS VERDES

La presente norma se aplica a
las judías procedentes de «Pha-
seolus vulgaris L.>> y de «Phaseo-
lus coccineus L. n, destinadas a en-
tregarse al consumidor en estado
fresco. Se excluyen las judías de
grano, así como las destinadas a
transformación.
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Características minirnas.

Las judías deben estar: ente-
ras ; sanas ; de aspecto fresco ;
limpias ( principalmente exentas de
toda impureza y de todo residuo
de productos de tratamiento, com-

MOtIMOS DE PIEDRAS

EŜ^NA

MEICLADORAS

DORAS

prendiendo todo residuo de abo-
nos químicos) ; desprovistas de
o:or o sabor extraños ; desprovis-
tas de humedad anormal exterior.

Las judias deben haber alcanza-
do un desarrollo suficiente. El es-
tado del producto debe ser tal
que le permita soportar el trans-
porte y la manipu'.ación y respon-
der a las exigencias comerciales
en el lugar de destino.

Clasifica^ción.

a) judías con vaina (tiernas).
Las judías con vaina se clasif:-

can en tres categorías definidas a
continuación :

Cat^egoría «Exfra n. - Las judías
clasificadas en esta categoría de-
ben ser de calidad superior. De-
ben presentar la forma, el desarro-
llo y la coloración típica de la va-
riedad y ser : turgentes, muy tier-
nas, sin granos ni hilo, exentas de
todo defecto.

Categoría u/». - Las judías cla-
sificadas en esta categoría deben
ser de buena calidad. Deben ser
turgentes, tiernas y presentar la
forma, el desarrollo y la colora-
ción típica de la variedad. Pue-
den presentar un ligero defecto de
coloración, granos poco desarro-
llados e hilos o hebras cortos y
poco resistentes.

Categoría «II». - Esta categoría
comprende las judías con vaina de
calidad comercial que no pueden
ser clasificadas en categorías su-
periores, p e r o correspondiendo
con las características mínimas de-
Einidas anter:ormente. Las judías
deben ser suficientemente tiernas,
no debiendo presentar granos de-
masiado desarrollados. P u e d e n
presentar ligeros defectos superfi-

ciales.

SUPER DESHIDRATADORAS ROTATIVAS PARA AEFALFA Y FORRAJES VERDES

A G R 1 C U LT U R A

b) Otras judías.

Cdt'egaría uln.-Las judías clasi-
ficadas en esta categoría deben
ser de buena calidad. Deben pre-
sentar la forma, el desarrollo y la
coloración típica de la variedad.
Los granos deben estar : en un es-
tado tal que puedan partirse fá-
cilmente con la mano (únicamente
para las judías tiernas) ; jóvenes y
tiernos ; sin hilo, salvo para las ju-
días para cortar ; prácticamente
indemnes de manchas provocadas
por el viento, y exentas de tado
otro defecto.

Los granos deben estar poco
desarrollados y ser tiernos, tenien-
do en cuenta la variedad a que
pertenecen. Las vainas deben es-
tar cerradas.

Categoría u/In.-Esta categoría
comprende las judías de calidad
comercial que no pueden clasifi-
carse en la categoría superior, pe-
ro que conesponden a las carac-
terísticas mínimas definidas ante-
riormente. Las judías de esta ca-
tegoría deben ser suficientemen-
te jóvenes y tiernas.

Los granos pueden estar un po-
co más desarrollados con relación
a la categoría «I» , pero, no obs-
tante, deben ser tiernos de acuer-
do con la variedad. Sin embargo,
pueden admitirse ligeros defectos
superficiales, así c o m o ligeras
manchas provocadas por el vien-
to. Las judías deben estar prácti-
camente indemnes de manchas de
uroya». Son admitidas las judías
con hilos,

EI calibrado no es obligatorio
más que para las judías con vaina.
Son objeto de un calibrado deter-
minado por la anchura máxima de
la vaina, según la clasificación si-
guiente : muy finas : anchura de

la vaina que no pase de seis mi-
límetros ; finas : anchura de la
vaina que no pase de nueve milí-
metros ; medianas : anchura de la
vaina puede sobrepasar rrueve mi-
límetros.

Só'o las judías «muy finas» pue-
den ser clasificadas en la catego-
ría «Extra».

En la categoría <<1» se admiten
solamente las judías umuy finasn
y ufinas».

Después se indican las normas
sobre tolerancias, embalaje, pre-
sentación y marcado.
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la reforma de las estructuras de las explo-
taciones agrarias en España

7^erminamos ,hoy el resumen

-cuya inserción se comenzó en
el número anterior de AGRICULTU-
Rn-del artículo que don Gabrzel
García-Badell ha publicado en la
revista del Ministerio de Comercio
ulnf ormación Comercial Españolan
(junio 1963) y no en uEconomía
E: pañola», como se dijo por ^rror.

Algunas personas juzgan con
prejuicios las Sociedades de coo-
peración. Por eso conviene llamar
la atención del lector de que estas
organizaciones no deben ser con-
f undida^s con las explotacianes co-
lectivas souiéficas, a las quc en na-
da se parecen.

Sus diferencias esenciales saltan
a la vista :

a) Las tierras en la Cooperati-
va siguen perteneciendo a los pro-
pietarios, y no son del Estado.

b) Los medios de producción
-tractores, máquinas, etc.- per-
tenecen a la Cooperativa, y no a
una entidad estatal.

c) La Junta es nombrada por
votación, y su rectoría no obede-
ce, como en otras explotaciones,
a la voluntad de un funcionario de
la Administración.

d) El ganado no entra en el
régimen cooperativo.

e) El beneficio se reparte pro-
porcionalmente al valor individual
que aporta el cooperativista.

^ Con qué inconvenientes puede
tropezar este sistema ?

EI único que creo que puede
surgir no aparecerá más que en el
momento en que se haga el repar-
to del producto reto agrario. Con
él se atiende : a la remuneración
del trabajo en la forma preestable-
cida ; a la remuneración del capi-
tal necesario para la explotación,
y a la renta de la t:erra. El resto
del bene6cio líquido obtenido so-
bre estos gastos también habrá que
repartirlo entre la tierra, el capi-
tal y el trabajo. La proporción en
que se haga el reparto entre estos
tres factores dependerá de la vo-
tación de los socios. Entre ellos
pueden predominar, o los propo-
pietarios, o los propietarios-traba-

jadores, y, por tanto, de este pre-
dominio dependerá la inclinación
favorable en uno u otro sentido.
Entonces puede ser válida una in-
tervención o una asesoría como la
del Cura párroco, para orientar el
difícil problema de establecer un
justo equilibrio desde un punto de
visto moral.

C) Creación de em/^resas agríco-
las importantes con la concen-
tración de f incas constituyen-
do grandes unidadc-s de ex-
plotación.

En una conferencia pronunciada
por Dionisio Martín Sanz en no-
viembre de 1960 decía que, como
no podía basarse un programa de
reforma en una reagrupación in-
mediata de la tierra en unidades de
explotación, porque todavía no
podían fijarse bien las dimensio-
nes de estas grandes empresas
agrícolas, que estaban subordina-
das a los avances de la técnica,
había que buscar la solución aten-
diendo no s^lo a la tierra, sino al
hombre Martín Sanz proponía,
además, que esle programa no
fuese llevado a cabo por organis-
mos centrales, estatales o paraes-
tatales, sino por entidades priva-
das. Cada una de ellas actuaría en
una parte o zona del territorio na-
cional que fiijaría el Ministerio de
Agricultura. La unidad de cada
parte o zona de terreno elegida
sería la q u e correspondiese a
4.500 trabajadores agrícolas. De
este modo, España podía quedar
dividida en 1.000 zonas de refor-
ma. La Administración adaptaría
el programa de desarrollo agríco-
la, aprobando con carácter racio-
nal, a cada una de ellas, dispo-
niendo la producción neta que de-
bería obtenerse ; el censo de traba-
jadores campesinos ; el aumento
del parque de tractores ; el consu-
mo de fertilizantes ; la cuantía de
inversiones ; el personal técnico
con el que debían consultar ; el
capital de cada sociedad y la for-
ma de su distribución. El Estado
concedería a cada empresa un

crédito de 25.000 pesetas por cada
trabajador agrícola, al tipo de in-
terés del Crédito Agrícola. Una zo-
na media con 4.500 trabajadores
recibiría I12.500.000 pesetas. Las
empresas difundirían la concentra-
ción parcelaria y colaborarían con
los Ayuntamientos para llevar a
cabo las transformaciones de re-
?adío y fomentarían las Coopera-
tivas de explotación en común. En
fin, en su cometido abarcarían to-
dos los factores y toda clase de
detalles relacionados con esta or-
ganización. Calcula que este plan
de reforma exigiría un desembolso
de 112.500 millones de pesetas,
cantidad que sería el 6í por 100
de ia cantidad cifrada para el plan
nacional de carreteras. Estima que
debería ser 100 el número de zo-
nas que en cada año se incluyeran
en la reforma.

Este programa ideal debería ser
desarrollado tal y como está plan-
teado. Pero por múltiples motivos
los hombres del campo sienten
siempre recelos de enfrentarse con
novedades y son, por necesidad.
muchas veces rutinarios.

lmponerles el programa por le-
yes y reglamentos equivaldría a
que las empresas estuviesen regi-
das por la Administración, con los
inconvenientes de esta rectoría.

Otra cuestión que no dehe olvi-
darse es que los planes de trans-
formación de estructurac que se
proyectan deberán estar estrecha-
mente relacionados con el proble-
ma social de cada comarca,

Conclu^ión

Las soluciones que expone el
autor difieren bastante entre ellas
en cuanto a su amplitud y a las
normas que deben seguirse para
implantarlas.

Con cada una han pretendido
conseguir las mismas finalidades.
No cabría discutir cuál es mejor o
peor que las demás, sino si se
adapta a las circunstancias que
concurren en los casos a los que
se va aplicar. Y en España es más
difícil esa elección, porque, a pe-
sar de que el 60 por 100 de la su-
perficie cultivada en nuestro país
está ocupada únicamente por tres
cultivos (cereal, olivar y viña), la
agricultura española es variadísi-
ma. La mejor prueba es que los
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límites de las zonas o regiones me-
jor conocidas, como son : ccla tie-
rra de Barros^,, ^^la tierra de Cam-
posn, ccla Bureba», etc., no pue-
den ser bien definidos por la clase
de tierra, por su compos'ción, por
el clima, etcétera, por esa falta de
uniformidad. Aun con estas im-
precisiones, creemos que sería in-
teresante hacer el estudio de las
regiones agrícolas más importan-
tes, ya que dentro de cada una de
ellas ^encontraremos las explota-
ciones más similares.

Tampoco los prohlemas socia-
les tienen la misma importancia <^
g,ravedad en unas u otras partes.
Es por estos motivos por los que
es necesario meditar mucho en es-
tos asuntos antes de formular cual-
quier plan de reforma para una
comarca o una zona.

Aparte de la modificación de
estructuras, debe intensificarse una
propaganda eficaz sobre las venta-
jas de la cooperación de los pro-
pietarios de fincas, para ser traba-
jadas en común, y del perfecciona-
miento técnico.

Hacer una relación detallada de

cómo deben y pueden conseguirse
mejores técnicas en los cultivos,
para obtener mayores rendimientos
en los productos, sería repetir lo
que tantas veces hemos leído so-
bre la conservación del suelo, la
racionalización de los cultivos, la
transformación de nuevas tierras
de cereales a pastiza:es, la mejora
de semillas, el abonado necesario
técnicamente fijado, la mecaniza-
ción o el establecimiento de par-
ques cooperativos, la enseñanza
técnica que Ilegue hasta los pe-
queños empresarios para dedicar
el liempo a pensar en nuevas
orientaciones, la mejora de la ga-
nadería con la selección de razas
y el aumento de las explotaciones
ganaderas. En estos planes, como

en todo lo que represente una au-
téntica organ^zación, tiene q u e
existir una coordinación lo más
perfecta posib'e.

Los Gobiernos pueden actuar
de dos maneras, que también de-
ben estar coordinadas : con la fis-
calidad y con el crédito más fle-
xible y más amplio que se pueda
conocer.-GABRIEL GARCÍA-BADELL.

NOTA NECROLOGICA

Don Leopoldo Hernández Robredo
Entrado ya en el centenario de

nac:miento, que se cumplía el pró-
ximo día 12 de marzo, ha falleci-
do en Burjasot (Valencia), donde
vivía desde el final de nuestra Gue-
rra de Liberación, el Decano de
los Ingenieros Agrónomos españo-
les, Excmo. Sr. D. Leopoldo Her-
nández Robredo.

Natural de Valencia, después de
probar destacadas condiciones de
estudiante en primera y segunda
er_señanza, dedicose unos años a
la pintura, por la que toda su vida
tuvo verdadera pasión, y en segui-
da empezó a prepararse para inge-
niero Agrónomo, d^sfrutando al-
gunos años una beca de Ia Exce-
lentísima Diputación Provincial de
Valencia.

Salió de la Escuela con la pro-
moción de 1989. Inició sus activi-
dades profesionales en una cam-
paña de lucha contra la langosta

en la Mancha. Pasó después al
Servicio de Catastro y en s^guida
fué destinado como Ingeniero de
la Diputación de Logroño.

Abandonó su dedicación vitíco-
la para trasladarse a Ga'.icia, don-
de acabó de Director de la Granjs
Agríco'a de La Coruña. Bajo sa
dirección este Centro se ocupó in-
tensamente de la evolución de la
agricu'tura regional.

A fines de la primera decena
de nuestro siglo, y después de
un viaje a Inglaterra en misión ofi-
cial de compra de ganado, que
aprovechó para documentarse so-
bre el tema y hacerse con los pri-
meros renuevos que se plantaron,
inició en el Campo de Experimen-
tación de Betanzos los primeros en-
sayos en España del cu':ti•^o del
lúpulo, que tuvo en él no sólo el
introductor, sino el más activo pro-
pagandista. Utilizando todos los

medios a su alcance, fué conven-
ciendo a nuevos cultivadores y
al lúpu'.o se extendió en diferente
proporción por los más fértiles va-
Iles gallegos allá por los años de
la primera guerra europea, en que
esta producción era muy buscada
por los cerveceros españoles ante
la imposibilidad de las habituales
importaciones, principalmente de
Alemania. Aquellos primeros en-
sayos rebasaron los límites regio-
nales y hoy se obtiene lúpulo en
to^do el Norte de España, cons.ti-
tuyendo una notable riqueza, al
hablar de la cual se debc siempre
un emocionado recuerdo p a r a
Hernández Robredo.

En 1928 fué nombrado Jefe de
la entonces Sección Agronómica
de Madrid, cargo en el que-por
una legislación absurda-le sor-
prendió una jubilación injustamen-
te anticipada cuando, por su expe-
riencia y vigor físico, podía ren-
dir los mayores servicios.

Vo^vió entonces a su primera
vocación, encontrando en paleta
y colores los buenos amigos que le
compensaban de tan ingrato fin en
eus actividades oficiales, y alter-
nó sus pinturas con colabora-
c:ones en revistas agrícolas, en las
que se recogían muchas observa-
ciones personales realizadas cara
al campo, en su intensa vida agro-
nómica.

Publicó en esta su última épo-
ca, además, varios libros sobre :
descubrimiento de manantiales ;
meteoro'ogía y pronóstico del tiem-
po ; pastos y prados, y climatolo-
gía agrícola, este último apareció
cuando se acercaba a los noven-
ta años. i Cuán digno de admira-
ción fué al ecsribirle, consultando
en diversas bibliotecas y procurán-
dose todas las referencías que
pudo I

Había sido condecorado con las
Encomiendas de Isabel la Católica
y de Carlos lll, la Cruz del Puente
de Sampayo, la Encomienda de
número y la Gran Cruz del Mérito
Agrícola.

AGRICULTURA se asocia emocio-
nadamente al sentimiento produ-
cido por la pérdida de su ilustre
colaborador y ruega a sus lecto-
res-muchos de ellos compañeros
y amigos de don Leopoldo-una
oración por el eterno descanso de
su alma.

fi94



más huevos
más carne
más leche
y más
ymás
ymás DINERO

conseguirá
con

Es el Primero utilizado

mundialmente en la alimentación

animal y... sigue el primero

AL DIRIGIRdR A H6TA FIRMA ANLJNCIANTE, ROGAMOS CITE EL NOMRRa DS HBTA RBVIfTA



NORSK HYDRO'S HANDELSSELSKAP A/S - Villanu®va, 13 - MADRID
Represeniantes en provincias:

al'ILA, tiOKIA, ^EGOCI^, GUADALAJARr^, VALL:^^DI)LIll, KCR(UUy, P:11.1:11'^1:^, tiAN'l'ANUEK:
fk,ii Lc^^poldo Arroyo, Cervantes, 32-Se^^wia. A\ll3LUCIA: Duii Antouio I^;a^^u^^ru, Angel G<ulivet, 2-Gra-
na<ia. r1K:IG0\, LO(.RO:^O, A^il'ARR^ 5^ VAS('1)\GADAS: Don ,7osé Cahrejas, (reneral VI^>la, 17-lara-
^,*uza. CA7`9LU:^A: Don ^avier Matas I'érez, Ausias March, 37-I3arcelona-10. N:XTKN.^IAllURA, LF.ON,
%A^^1(IRA y SALA^^^IANCA: Dc^n J^^sé García Santalla, Dr. Piñuela, 2-Salamanca. VALFNCIA, ALICAN-
'1'N:, ^'A5'1'I+;^LLO\, ;^Il'K('IA, ALBACETE y CUENCA: Don José Guinot Benet, Av. Bar<ín de Carcer, 2-1-
^`al^n<^ia. :ASTCRIAti ^r G9LI('I^l: I)on Angel LGper Lois, General Mola, GO-Carballino iOrense). tiA:^7`A
('It^[J! llE 'I'F\ h7N^IN F.: I)on Hamón Castilla Castilla, José iVlurphy, 4-Santa Cruz de Tenerife L^1ti
I':IL^1A^ DE (:R^AI^ G^NARIA: Don Saturnirio I3ravo de Laguna Alonso, Ilerrería, 11-Las I'aln^ias
dc Gra^i Canaria. BALLARES: Do^i Jaime Llobera Estrades, Costa y Llobera, 9-F'alma de Mallorca.



^,^ ^ ; ^ j ^^^^ ^y r

iVIIRANDO AL
I. - IRISH

La ^^Esmera^da de Occidente>>,
como llamó 1^homas Moore a la
verde Erín, trata de mejorar su
agricultura, pero lucha con difi-
cultades de orden social y demo-
gr'afico. Mediante sus proyectos
de restauración agrícola se han
puesto y se están poniendo en cul-
tivo gran cant.idad de hectáreas
que antes eran improductivas y
que han tenido y tienen que ser
saneadas y desecadas por costosos
trabajos de saneamiento.

Todavía su agricu'.tura no ha sa-
lido completamente del marco tra-
dicional, aunque marcha por de-
rroteros más en consonancia con
la actualidad.

No obstante contar con una
cierta indust.ria en vías de desarro-
llo y de mejora y con sus indus-
trias extractivas, todavía la agri-
cultura domina en el terreno eco-
nómico del país y los productos
agrícolas constituyen casi el 70
por 100 de su exportación.

La superficie total de la IZepú-
blica del Eire alcanza a 6.800.000
hectáreas, de las cua!es 4.000.000
están dedicadas al cultivo y apro-
vechamiento forrajero (de ahí el
nombre de esmeralda de Occiden-
te) ; 700.000 a tierras de labor y
140.000 a aprovechamientos fores-
tales. Además existen unos dos
millones de hectáreas de tierras
turbosas pantanosas, yermas y
pastizales defectuosamente apro-
vechados y de los cua^es solamer^-
tc la mitad son parcialmente uti-
lizados.

Con esta estructura agraria es
natural que en el país domine la
ganadería, que pcr otra parte co-
rresponde su explotación a las
condiciones del suelo y del clima.
Las precipitaciones pluviométri-
cas se elevan de 750 milímetros en
e] Este del país, a 950 y 1.050 en
e] Sudeste y hasta 1.200 y 1.500
en el Oeste, donde se encuentran
los suelos menos fértiles. Las tem-
peraturas son bastante equilibra-

EXTERIOR
MELODIE

das, pues generalmen • no des-
cienden de 3° C. bajo cero durante
poco tiempo en el Sur y Sudeste,
no siendo mucho más frías en el
Norte. Como características exter-
nas de esta suavidad de clima se
muestran las palmeras, araucarias,
laurel, cerezo, castaños y otros
árboies existentes en los parques
de las costas meridionales y orien-
tales.

Este clima es tan apropiado para
el crecimiento de la hierba, que

aun en los años de mayor sequía
en el Centro y Norte de Europa,
en Irlanda generalmer.te, en ple-
no julio, el crecimiento de la hier-
ba y los forrajes es tan lozano que
en los bordes de los caminos y
carreteras crecen las p'antas a al-
turas insospechadas y que corrien-
temente no se aprovechan.

Los pastizales y prados naturales
dominan generalmente en el Oes-
te. En las otras partes el aprove-
chamiento forrajero está constituí-
do por praderas artificiales culti-
vadas en los buenos suelos del
Este y del Centro, en alternativa
con otros cultivos. La rotación
suele ser : tres a cinco años forra-
je ; después, dos a tres años cerea-
les ; luego, una planta de escarda
y finalmente dos añas de cereales.

El cultivo cereal no es muy se-
guro. En las tierras laborab!es, al
lado de 400.000 hectáreas de ce-
reales se cultivan 100.000 de pa-
tatas^ 60.000 de remolacha forra-
jera y:anas 30.000 de remolacha
azucarera que vienen a satisfacer
las necesidades de azúcar del país,
elaborada en cuatro fábricas azu-
careras. Esta proporción de cul-
ti-^os apenas si varía de un año a
otro. Para los suelos de mala ca-
lidad y para los yermos se ha pre-
visto una repoblación forestal, que
no obstante tener asegurados los
auxilios para verificarla, marcha
todavía con cierta lentitud.

Las condiciones climatológicas
permiten que el g^nado bovino

pueda permanecer nueve meses
en las praderas al aire libre, inte-
rrumpiéndose esta estancia sola-
mente de enero a fin de marzo,
en que el ganado se mantiene es-
tabulado, más con objeto de dejar
reponer el crecimiento del césped
que por motivos de clima.

En cuanto al numeroso ganado
lanar, éste permanece casi cons-
tantemente al aire libre durante
todo el año. El complemento ali-
menticio de invierno suele ser
principalmente h i e r b a ensilada,
para lo cual de ordinario se prepa-
ran silos sencillos y solamente
en pequeñas cantidades se com-
plemenran las raciones con heno.
El heno, a pesar de las dificultades
ofrecidas por las condiciones at-
mosféricas, se seca en el suelo la
mayor parte, pues los secaderos
con alambre entre los caballetes
re3ultan muy caros, y aunque los
caballetes de madera tampoco son
baratos, se prefieren éstos al ten-
dido de a^ambre.

Las ovejas reciben el ensilaje
durante el invierno en los lugares
de pa^to y solamente en caso de
que una cosecha de hierba se haya
perdido o sea de muy mala cali-
dad, entonces se las alimenta con
piensos concentrados en 1a esta-
ción fría, pero con pequeñas can-
tidades.

La cabaña porcina se limita a
unas >00.000 cabezas aproximada-
mente, distribuídas en las reg'ones
de tierras de labor o en ias explo-
taciones lecheras. Por el contrario,
'.a pob!ación aviar sobrepasa los
15.000.004 de picos, cantidad con-
siderable si se tiene en cuenta que
la población del país apenas si
llega a los cuatro millones de ha-
bitantes.

En cuanto a las mejoras agríco-
ias, aunque van haciér.dose, aún
faltan muchos drenajes y deseca-
ciones, y en lo relativo a las me-
joras de las tierras el empleo de
abonos es aún insuficiente y en
algunas comarcas ni se emplean.
Los buenos suelos son ricos en
potasa^ pero les falta ácidos fosfó-
rico.

No obstante se considera como
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gasto medio por hectárea en abo-
nos unas 700 pesetas y los consu-
mos de 1.050 a 1.200 pesetas se
estima como un índice alto, pero
en algunas explotaciones se Ilega
a consumos en abonos de 2.800 a
3.000 pesetas por hectárea. Los
precios de los abonos son superio-
res a los del continente, ya que Ir-
landa tiene que importarlos.

Las grandes cantidades de sue-
los turbosos que existen, muy re-
partidos no solamente en los tie-
rras llanas, sino también en las
montañosas, son utilizadas en pe-
queña extensión, excepto para la
obtención de turba, con lo que
ahorran importación de carbón.

La gana^dería bovina se dedica
principalmente a la producción de
carne, dominando entre este gana-
do el cruce de razas del país, en
forma más bien desordenada, no
obstante existir libros genealógicos
estatales que son confiados a la
Real Sociedad [rlandesa, nombre
un poco extraño para un país que
está orgulloso con su república.
En las nuevas direcciones zootéc-
n=cas más de la cuarta parte de las
líneas puras corresponde a la raza
uShorthorns„ de aptitud lechera,
que se considera como la mejor ba-
se para las cruzamientos, y ante
ella va desapareciendo la variedad
ccShorthorns„ de carne. Otra cuar-
ta parte corresponde a las razas
^cPía negra» , <<Hereford» y uAber-
deen Angusn, entre las que algu-
nas de Ayrshire y Jersey apenas
si tienen importancia.

Los esfuerzos de la zootecnia ac-

tual se dirigen a la obtención de
individuos propicios a partos do-
bles, pues aún para los suelos ba-
ratos del Eire una ternera sin pro-
ducción de leche, como rendimien-
to de una vaca de raza de cebo, es
absolutamente antieconómico. Las
terneras para engorde resultan así
bastante caras, pues se pagan las
de «Angus„ alrededor de 3.600 pe-
setas y las de «Herefordn a 4.500.
Como la mayor parte del ganado
de carne se exporta a precios más
bajos que en el continente, estos
precios de las terneras se presentan

como muy altos.

La producción lechera tiene me-
nor importancia que la de carne.
Las industrias lácteas no están en
pleno desarrollo y la producción.

por ejemplo, de queso es todavía
muy baja^ y se importan quesos.
Parece ser que en estos últimos
tiempos, técnicos alemanes han es-
tablec^do algunas queserías que
llevan un desarrollo favorable.

Todas las industrias de valora-
ción y comercialización de los pro-
ductos agrí.colas han estado algo
retrasadas y se exportaba, por
ejemplo, carne, sin huesos, a los
Estados Unidos en forma primitiva,

no en forma de latas en conserva
o, de otro modo, dispuestas direc-
tamente para el consumo.

Las pie^es tampoco se elabora-
ban. Sólo una pequeña parte se
transformaban en el país y el resto
se suelen expotar como material
en bruto a Inglaterra y España.

Otros aprovechamiento, como la
sangre de los animales sacrificados
se emplea simplemente como ali-
mento animal, sin otra forma de
preparación, y las cerdas del ga-
nado porcino que tampoco se apro-
vechaban parece que van toman-
do un nuevo giro más industria-
,•
,^za o.

El Gobierno y las asociaciones
de carácter agríco'a se esfuerzan
en la elaboración de proyectos del
tipo de los «planes ver^desn de
otros países, que abarquen todo
el sistema de prod.u^cción y apro-
vechamiento agrícola hasta las in-
dustrias de transformación. Lo mis-
mo se hace para la industria pes-
quera en vías de desarrollo.

La ganadería lanar se dirige
principalmente a la producción de
carne. La lana áspera y fuerte ob-
tenida de las ovejas irlandesas se
elabora completamente en el país.
Los principales clientes son Ingla-
terra y Francia, pues la mayor
parte de la carne producida se ex-
porta, ya que el consumo de esta
carne por la población rural irlan-
desa es relativamente bajo.

Respecto a los otros an males
domésticos el campesino irlandés
utiliza aún mucho los caballos para
tiro, tanto en las labores como en
los transportes. Emplea mucho los
pequeños caballos de raza irlan-
desa, las aponeysn de Connemara
y los asnos, siendo de todo punto
pintoresco ver correr los pequeños
carros tirados por burros en las
cuidadas carreteras y pasando an-
te las 'fastuosas estaciones de se-
mentales del Estado, donde se

crían los más valiosos reproducto-
res equinos, cuyos precios llegan
a veces a 10 y 15 millones de pe-
setas y que probablemente se
mantienen más por prestigio que
por beneficios materiales.

La motorización va avanzando,
pero aun domina más que en
otras partes de la Europa central
el trabajo de brazo y con ayuda
de yuntas. De medios de comuni-
cación es notable el número de
bicicletas que corren por el país,
pero existe la casi completa ausen-
cia de pequeños autos y^notoci-
cletas (lo que ^da una buena idea
de '.os habitantes del país). Las re-
des viarias están bien desarrolladas^
pero son de anchura menor que en
el continente, es decir, más pro-
p:as para la restringida circulación
motorizada que ha habido hasta
hace poco.

Los auxilios de la ^^lrish Land
Comission„ van ayudando a la
formación de una estructura más
adaptada a las exigencias moder-
nas. Pero la cuestión es difícil, pues
el sentido de la propiedad está
muy desarrollado entre la clase
rural, como lo muestra la enorme
cantidad de cercas que rodean a
cada parcela agrícola, lo que di-
ficultad la constitución de coope-
rativas para el laboreo en común
de las tierras. Las operaciones de
trilla se hacen más frecuentemente
en forma cooperativa.

EI sentido tradicional de la vida
irlandesa, patriarcal y religioso.
permanece sólido y arraigado y
además está fomentado y reforzado
por un movimiento creciente como

el de los clubs de jóvenes campe-
sinos -Yung Farmers'Clubs- y
'.as asociaciones femeninas de cam-
pesinas, las Irish Countrywomen's
Assotiations.

Este sentido patriarcal hace del
pueblo irlandés uno de los más
hospitalarios y deliciosos que aún
quedan en Europa, pero su peren-
ne sangría de hombres y mujeres
que emigran a inglaterra y a Esta-
dos Unidos dificu?tan el que Irlan-
da pueda volver a tener los ocho

rnillones de habitantes que parece
rue tenía a mediados del siglo pa-
sa^do, cuando Thomas Moore can-
taba : aAt the mid hour of night,
when stars are weeping, 1 fly to
the lone vale we loved...u
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II.-CALCULO ELECTRONICO DE PLANES AGRICOLAS

Los que ya peinamos, más que
canas, relucientes ca;vas, recorda-
mos los apuros que en la primera
guerra mundial pasaron los habi-
tantes de Suiza para proporcionar-
se el alimento necesario, y eso que
en aquella guerra tenían las puer-
tas abiertas de Francia e ltalia. En
la segunda guerra mundial el mo-

:^ento fué mucho más comprome-
tido, pues el país helvético estaba
completamente rodeado al final de
territorios ocupados por las tropas
alemanas o italianas del eje. En
estas circunstancias se encargó al
prófesor Wahlen, director en aque-
lla época de la Estación Experi-
mental Agrícola de Oerlikon, la
confección de un proyecto o plan
de explotación agrícola de todo el
país, para procurar alimentar lo
mejor posible a sus hab:tantes con
la propia producción. Gracias a
este plan y con el esfuerzo de to-
dos pudo llegar Suiza al final de
la guerra con las menores restric-
ciones posibles.

Instruídos por estos dos períodos
críticos, actualmente los suizos
preparan planes preventivos para
que no les sorprenda una posible
eventua'idad bélica y tengan que
organizar su agricultura en pie de
guerra.

Las experiencias de las dos gue
rras pasadas demuestran que es
necesario en tiempo de paz prepa-
rar de una manera cuidadosa una
eficiente y rápida organización
agraria para alcanzar la autosufi
ciencia en el aprovisionamiento. E1
objetivo de esta organización es el
cultivo del escaso suelo laborable
suizo en forma de que en tiempos
de necesidad pueda llegarse a ali-
mentar a toda la población con la
producción del propio terruño. Este
estudio se efectúa por encargo de
la Delegación de previsión de gue-
rra en coordinación con el Depar-
tamento de agricul.tura del Dep^.r-
tamento federal de Economía, en
el Instituto de Economía de la Uni-
versidad de Zurich y en el que
interv^enen entre otros el profesor
Kiinei• el doctor Onigkeib ^y el
ingeniero agrónomo L. Miiller.

Sabido es que el empleo de mé-
todos matemáticos, unidos a cálcu-
los electrónicos, han abierto nue-
vas perspectivas en muchos secto-
res de la economía, permitiendo

que complicadas relaciones y de-
pendencias económicas puedan ser
analizadas más amplia y rápida-
emnte. En este sentido merecen
citarse !os métodos conoci•dos por
el nombre d'e O^erations Re^earch,
que en el curso de estos últimos
años han experimetnado un no-
table desarrollo y han penetrado
en la práctica en tal forma, que
hoy constituyen la henamienta de
trabajo de algunos ingenieros, in-
dustriales y economistas. El más
conocido de estos métodos es el
denominado rrogramación lineal.

El proceso para el empleo de
métodos matemáticos consiste en
considerar las más importantes
magnitudes y dependencias o rela-
ciones, en forma de un c^modelo
matemáticon, reso'ver éste por me-
dio de un procedimiento matemá-
tico conocido e interpretar el resul-
tado numérico en el mismo len-
guaje emp'eado para plantear el
problema. Para poder emplear la
programación lineal en un plan de
cultivo o de explotación agrícola
de un país debe plantearse un sis-
tema de igualdades y desigualda-
des lineales que comprendan las
relaciones de producción agríco-
la y ganadera y que cuide de la
necesidad de alimentos para con-
seguir una adecuada dieta para el
sostenimiento de la población en
el caso de un país interior como
Suiza.

Para comparar y probar el resul-
tado del Plan Wahlen de 1945 se
ha empezado por reconstruirle y
después establecer el modelo ma-
temático, que consta de cuat.ro
partes : cultivos, ganadería, trans-
formación de prodiictos y dieta.

En la parte de cultivos y de g^-
nadería se comprende la produc-
ción agríco'.a, y en el sector trans-
formación, la preparación de ali-
mentos humanos y piensos, in^lusi-
ve con las importaciones que pu-
dieran lograrse. En la parte dedi-
cada a la die*a se comprueba si
los víveres disponibles son súfi-
cientes para las exigencias de una
dieta adecuada.

Las cant.idades de productos,
las correspondientes superficies
con ellos cultivadas, las cantida-
des de víveres, etc., se expresan
en este modelo con sus correspon-
dientes relaciones y dependencias

en forma de ecuaciones en las que
las incógnitas son magnitudes va-
riables. Por ejemplo, se conocen
'.os contenidos de grasa y vitam:nas
de un alimento del cual se produ-
cirán X kilogramos (el valor de X
es desconocido) ; se conocen tam-
bién las necesidades de la pobla-
ción para los diferentes elementos
nutritivos. Para satisfacer las ne-
cesidades de grass se multiplicará
el con•tenido de grasa de !os ali-
mentos que la contienen por las
cantidades X de éstos producidas
La suma de todos estos productos
deben cubrir las necesidades •áe
grasa de la población.

El modelo establecido en esta
forma comprende 400 relaciones y
700 incógnitas. Para el cálculo de
este mo^delo puede disponerse de
un sistema denominado Simplex
desarrollado en 1940 y que se ca-
racteriza porque de todas las solu-
ciones posibles calcula aquella que
según el objetivo establecido es la
óptima. En el caso de un plan agrí-
cola el objet:vo se elige en forma
que de la producción de los cam-
pos y del ganado se obtengan ali-
mentos que proporcionen un má-
ximo de ca'orías. Para el cálculo
de estos complicados problemas
son necesarios grandes y rápidos
cerebros electrónicos, pues ellos
pueden reso'.ver estos sistemas de
ecuaciones sin errores y en el más
corto tiempo.

Volviendo al modelo considera-
do decíamos que se habían esta-
b•lecido diferentes partes. En la
parte agrícola se consideró una
clasificación de los suelos cultiva-
bles según las diferentes regiones
que se diferenciaban en las estima-
ciones de la producción media por
hectárea, así como por !as alter-
nativas adecuadas para ellos. Como
plantas cultivab'es se escogieron 22
especies. La solución matemática
proporciona datos detallados sobre
la óptima estructura de la produc-
ción es decir, las superficies de
culti^o de los diferentes productos
quedan determinados para las di-
ferentes regiones.

Con la misma extensión se trata
la explotación ganadera. En el
modelo se incluyen todas las im-
portantes especíes de animales
apropiados para la alimentación
total del país y se tienen en cuenta
las completas instrucciones para
un adecuado empleo de los 50 ali-
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mentos propuestos para el ganado.
También se presta atención a la
cuestión de la posterior cría del
ganado, ante todo, desde el punto
de vista de una mo^dificación del
censo ganadero. La solución ópti-
ma del modelo matemático da la
cifra óptima de la cabaña, según
la especie y extensión y diferencia
y establece la distribución cuanti-
tativa de cada uno de los alimen-
tos para el ganado.

En otra parte del modelo se
decidirá sobre la utilización de los
productos agrícolas y pecuarios
como elementos humanos o gana-
deros ya en estado natural o ela-
borados. En esta parte pueden en-
trar todas las cuestiones sobre re-
servas de aprovisionamiento y las
relacionadas con la exportación e
importación de productos agríco-
las. También los efectos de la es-
casez de medios de producción
(abonos, semillas, mano de obra,
etcétera) sobre la extensión y es-
tructura de la producción agraria,
pueden estudiarse en relación con
lo anterior.

Otro sector del modelo se ocupa
de las prescripciones dietéticas.
Aquí se cuida que la composición
de 43 clases de alimentos conside-
rados como disponibles para la
dieta de la poblac'ón, constituyan
una alimentación sana, higiéiiica y
suficiey^te, es decir, que no so!a-
mente puede disponerse del nú-
n;ero óptimo de calorías para cada
edad y profesión, sino que la ali-
mentació^i contenga la adecuada
proporción de albúminas animales
y vegetalts, hidratos de carbono
y grasas. También se t^enen en
cuenta las proporciones de vi.ta-
minas y sales minerales que influ-
yen en ]a calidad de los alimentos.

E.n cuanto al valor de informa-
ción de la solución matemática del
modelo de aprovechamiento agrí-
cola, puede afirmarse que el re-
sultado suministra datos detallados
de cómo puede asegurarse una ali-
mentación óptima en calorías y
exigencias higiénicas, organizando
la producción agrícola y ganadera
según los resultados en función de
la extensión de suelos productivos
existentes, dentro de las posibili-
dades de producción de la agricul-
tura suiza.

Como diferencia entre los méto-
dos de «Operations researchu y

los métodos de p'anificación tra-
dicionales, ha de decirse que aqué-
llos permiten no solamente el cal-
cular combinaciones favorables de
producción, sino proporcionar, con
seguridad, bajo los puntos de vis-
ta considerados, las posibilidades
óptimas de producción. Cŝtra ven-
taja de la 'formulación matemática
es que todos los cálcwlos se pue-
den hacer con el menor gasto de
dinero y de tiempo en caso de que
el plan tenga que adaptarse a si-
tuaciones distintas de las primera-

mente supuestas o que ca!cular los
efectos de cambio en lo^ datos.
C1na vez que está establecido el
modelo general^ que comprende las
más importantes relaciones, sola-
mente se necesita sustituir unas
cuantas fichas perforadas con los
nuevos datos para obtener en po-
cas horas el resultado con ayuda
de los calculadores electrónicos.

La comparación ent.re el plan
elaborado en 1945 por los métodos
clásicos y e1 calculado actualmente
sobre los mismos supuestos da el
siguiente resultado : Si en el plan
de 194^5, en ^la superficie agrícola
utilizable se hubiera querido ele-
var la producción en calorías en
un 17 por 100 (cifra resultante en
el nuevo cálculo electrónico) por
unidad de superficie, hubiera te-
nido que reducirse el censo de ga-
nado vacuno y aviar en un 10 por
100 y el del ganado porcino en un

30 por 100. En el terreno de la ali-
mentación animal hubiera sido
ventajoso el aumento en un 50 por
100 del cwltivo de la remolacha.
Consideraciones no sólo agrícolas,
sino también políticas hicieron que
el plan fwera por otro camino y
par,te de estas diferencias deben
achacarse a estas causas extra-
agrícolas.

III. - PROYECTOS DE DESARROLLO AGRARIO EN CHIPRE
Aunque a partir de la indepen-

dencia, Chipre tenga sus proyectos
de transformación en un Estado
industrial, hoy por hoy es todavía
un país predominantemente agrí-
cola. La isla, después del dominio
fenicio y grieáo, pasó por varias
manos, hasta que fué conquistada
por los turcos a los venecianos en
1571 y cedida por aquéllos a los
ingleses en 1878, bajo cuyo domi-
nio ha estado hasta que ha obte-
nido la independencia.

La superficie ^total de ]a isla
es de 9.282 kilómetros cuadrados,
con una población de 550.000 ha-
bitantes, de los cuales el 51 por
100 viven de la agricultura. El
suelo es fértil y produce cereales,
algarrobas, aceitunas, naranjos,
frutas, etc. La viña prospera bien ;
asimismo las hortalizas, allí donde
existe agua para el riego.

Hasta ahora el gran obstáculo
para un sano mavimiento expan-
sivo de la agricultura chipriqta
ss la extraordinaria escasez de
agua. En las fajas costeras y en
las riveras cultivadas la lluvia me-
dia anual se cifra entre 400 y 500
milímetros ; pero el 70-75 por 100
de esta pluviosidad se distribuye
en los meses de noviembre a fe-
brero, como en gran parte de los
p a í s e s costeros mediterráneos.
Además, las lluvias tienen carác-
ter torrencial, y en pocos minutos

se llevan los pedregosos cauces de
los ríos (ramblas) con una riada
que, cuando no causa áestrozos,
va a parar inutilizada al cercano
mar. Sólo una pequeña parte de
las precipitaciones de verano pe-
netra en el suelo agrietado por la
sequía. Esta incertidumbre de la
cantidad de lluvia anual d:sponi-
ble y de la inseguridad de su dis-
tribución obstaculizaban hasta aho-
ra el hacer planes agrícolas a
largo plazo, no obstante ser más
de la mitad de la isla propia para
el cultivo herbáceo y arbóreo.

Esta irregularidad pluviométri-
ca hace que muchos de los pro-
ductos agrícolas, como legumbres,
verduras, uvas, agrios, aceitunas,
garrofas, etc., que se suelen ex-
portar algunos años propicios, ten-
gan que ser importados en los
años de sequía. Por esto Chipre,
hasta hoy, no está en circunstan-
cias de asegurar a la población
de la isla un aprovisionamiento
suficiente de los productos alimen-
ticios más necesarios.

Desde hace más de cuarenta
años se hacen en la isla los ma-
yores esfuerzos para mejorar la
situación y calmar la sed de los
c a m p o s mediante perforaciones
sistemáticas de pozos ; pero pare-
ce ser que ya se ha llegado al lí-
mite, pues por el constante peli-
gro de salar las tierras, las aguas
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profundas solamente se pueden
emplear para el riego en cuantía
limitada. Esto hace necesario in-
tensiñcar enérgicamente un apro-
vechamiento de las aguas superfi-
ciales, mediante los trabajos nece-
sarios topográficos, de defensa de
sue^os y erosiones, regulación de
ríos, construcción de embalses, re-
des de riego, etc,

Respecto a la estructura agríco-

la, Chipre puede considerarse co-
mo una excepción con relación a
todas las tierras mediterráneas
que la rodean. Aquí el 90 por 100
de los agricultores son los mismos
propietarios de la tierra, pues la
gran propiedad y la aparcería des-
empeñan en la agricultura chiprio-
ta un escaso papel. Mientras que
en los otros países el sistema feu-
dal de la propiedad es atacado por
los Gobiernos mediante reformas
agrarias, es decir, de arriba a aba-
jo, en Chipre la estructura agraria
se ha instituído de abajo a arriba.
Han sido los propios labriegos los
que han constituído las grandes
propiedades por compras sucesi-
vas.

Este libre desarrollo de la pro-
piedad territorial ha sido desven-
tajoso para las modernas condi-
ciones agrarias, pues como en la
mayor parte de la Europa occiden-
tal, ha resultado una dispers=ón de
las pertenencias, debido, en parte,
al carácter cerrado e interesado
del campesino, que prefiere per-
der el tiempo en ir y venir a las
diseminadas suertes antes que de-
cidirse por una concentración par-
celaria. Esta reforma es necesaria
si se desea que la agricultura se
haga rentable mediante el empleo
de un s=stema central de riegos y
de la moderna maquinaria de cul-
tivo. Los técnicos que aspira.i a
la concentración saben ya que tro-
pezarán con 1a resistencia de lo^
propietarios, pero opinan que no
puede seguir en el mismo estado
la desfavorable estructura agraria
del país.

Sin embargo, esta distribución
inadecuada del suelo está, en par-
te, neutralizada por un feliz des-
arrollo del movimiento cooperati-
vo, igualmente c^escentralizado e
instituído de abajo a arriba. El
movimiento parece ser que comen-
zó a principios del presente siglo,
por la propaganda de dos maes-
tros que Ilevaron a Chipre las ideas

de las cooperativas de crédito
alemanas Raiffeisen, y difundie-
ron entre los campesinos los re-
sultados obtenidos en Alemania,
para lo que se ayudaron con con-
ferencias y nroyecciones. La po-
blación rural reaccionó favorable-
mente, reconociendo la necesidad
de regu.lar el crédito agrícola para
la compra de semillas, aperos,
abonos, etc., en forma que las
cooperativas se desarrollaron rá-
pidamente, pues ya en 1914 se
promulgó en la isla la primera Ley
sobre Cooperativas. Actualmente
existen en Chipre 500 cooperativas
J.e crédito y ahorro, que cuentan
con más de cien mil miembros, es
decir, una quinta parte de la po-
blación total. Estas cooperativas
están hoy en disposición de ccn-
tratar empréstitos, a largo y,nedio
plazo, con los grandes organismos
financieros, gracias a lo cual pue-
den, ayudados por fondos del Es-
tado, financiar grandes proyectos
de desarrollo con relativa facili-
dad y sin rozamientos de ninguna
c'_ase. Estas circunstancias suminis-
trari un moderado optimismo y
alientan la esperanza de que gra-
cias al poder de las cooperativas
de campesinos se pueda llevar a
cabu la deseada concentración par-
celaria, incluso en fcrma obli-
gada.

No es só'.o el problema estruc-
tural el que preocupa al Gobierno
chipriota, sino también el del pa-
ro Los habitantes de Chipre son
conocidos como longevos y prolí-
ficos, acusándose un rápido au-
mento de F,oblación. La agricultu-
ra no puede suministrar suficientes
Fuestos de trabajo para los hijos
'e los agricultores, los cuales emi-
gran a las ciudadea. Mientras los
británicos tenían en el ejército
gran parte de la juventud chiprio-
ta, el paro era apenas conocido,
pero desde la retirada de las tro-
pas inglesas, se ha registrado en
paro una masa de más de 20.000
hombres. ^sta es una de las cau-
sas de la relativamente baja renta
individual, que no llega más que
a unas 24.000 pesetas por persona.
La falta de trabajo contribuye a
que el partido comunista de la
isla, no obstante la fuerte influen-
cia de la [glesia, presente muchos
y muy activos miembros.

Tanto el Gobierno chipriota co-
mo los técnicos extranjeros opinan
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que es vitalmente necesario el es-
tablecimiento de una industria de
transformación de los pro3uctos
agrícolas y de otra de valoración
de los minerales explotados en la
isla, como las p:ritas y los mine-
rales de hierro, pero para el esta-
blecimiento de estas industrias es
necesario asegurar una producción
de energía eléctrica suficiente.

Como Alemania occidental es
hasta ahora el inayor comprador
de los minerales de Chipre y ade-
más está dispuesta a adquirir pro-
ductos agrícolas, como verduras y
hortalizas tempranas, se cons:dera
como el más importante país co-
mercialmente asociado a la isla.
Por tanto, el Gobierno alemán ha
presentado al chipriota planes con-
cretos sobre instalaciones eléctri-
cas que parece ser que entrarán
pronto en ejecución.

Como por otra parte, Rusia ha
metido también las narices en los
asuntos comerciales de la isla, se
ha comenzado una guerra comer-
c=a1 oeste-este, de la que proba-
blemente será al fin víctima el ta-
blero donde se juega la partida.
Ya aparecen trucos que al prin-
cipio no se suponían, pues los
soviets compraban productos agrí-
colas de difícil venta a cambio de
azúcar, cemento y madera. Paga-
ban por los productos de exporta-
ción de Chipre un precio mucho
más bajo que el precio medio,
pero sus suministros los calculaban
por un precio h;sta a veces el 50
por 100 superior al mundial. El
resultado parece ser que fué un
encarecimiento del azúcar proce-
dente de Cuba, vía soviética, y
un increíble aumento de los costes
de la construcción, debido a los
precios de! cemento y la madera
rusa. EI índice de coste de vida
aumentó rápidamente, lo que hizo
q^^e la simpatía primera por el
comercio de trueque con Rusia se
desvaneciera vertiginosamente.

Las negociaciones con Alema-
n:a siguen su cur^o y sus resulta-
dos aún tardarán algunos años en
aparecer. Se trata de sincronizar
el plan de desarrollo del país con
un sistemático plan de mejora
agríco'a y con un desarrollo in-
dustrial a largo plazo con ayuda
de las finanzas y la industria ale-
mana. A lo que estamos tuerta...,
muere un colonialismo y se lucha
por organizar otro.-Prooidus.
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Des^iende la produ«ión
A pesar de ',os esfuerzos que se

hacen en muc}[os países por au-
mentar la producción de alimentos
pon^endo más tierras en cultivo.
transformando secanos en regadío,
incrementando los trat a m i e n t o s
contra plagas, empleando más abo-
nos, mejores semillas y más má-
quinas, la producción mundial,
considerada en conjunto, no sólo
no ha aumentado, sino que inclu-
so acusa un sensible retroceso en
1961-62.

La producción mundial de cerea-
les (excepto China) fué de 656 mi-
llones de toneladas ( incluyendo
maíz y arroz) en I 960-61, mientras
que en 1461-62 se redujo a 630
millones. Este descenso de 26 mi-
llones de toneladas supone un ru-
do golpe a la nutrición que apenas
se ha suavizado algo con los en-
víos de sobrantes de USA.

En la producción de azúcar el
descenso fué de cuatro millones
de toneladas, a pesar de aumentar
el consumo. Se aprecia una ten-
dencia semejante en la mayoría
de los demás productos, excepto
aceites y demás grasas, o por lo
menos una estabilización.

Teniendo en cuenta que en
nuestro planeta hay unos I.500 mi-

mundial ^^de alimentos I^'ernando Uria de I{ueda ^^ I^'r^ntfin ;
u fngeniero ,Iefc de primera clasq
don I^ rancisco Jord^ín de Urri[^a ^'
Azara, don Julio Alonso de Jlertís, don
Namón Iteneyto Sancttiz, don Fran-
cisco I3ealo Yérez, don Enriquc I'c-
duch^• Mariño ^^ don Alvaro de Anso-
rena )' Sáen•r, de Julrera; a 1nl;eniero
Jefe de segunda clase, don Ferlerico
lialbontín Gutiérrez, don I^ ernando
F'astor Coscolluela, don Alejandro Hci^
b'elíu, don .Iosé Leno Valencia, don
Vicente I3asabe Bujalance, don .luan
Torres 13otella 5^ don Víctor Labar^a
(Fascón; a Ingniero ].^^, don ;Vli^;uel
José Blanco Escudero, don Anloniu
Guerra Rold^[n, don Enrique I ŝalles•
teros Pareja, don José María Alvar
gonzález C'ruz, don Julio flernanr
('ano, don .Toaquín Uelgado Gurcía.
don Gret;orio García ('alvo Ruiz dc
los Paños, don Vicente Sanz Vlarqui-
na, don F'ernando l{ovira C'arbonell.

Ingreso.ti.-Don 13a1'ael Cervera Al-
varez ^• don Francisco García i)íez.

Keirtr^rr^sus.-Don Jus+^ Antonio I{o-
drígttez Ordcí[iez ^• clon I.uis ('ivantos
I.ópez Villalta.

pesf.ir+us.-A lu Dir<^ccicín (lenerul
de Agricull[u•,t, don ('clesf ino Salvo
tialvo.

A la Jefalttra Agronúmica de ('^í+iir„
don Jos^^ Antonio 1{oclríguez Orclcii[ez-

A la .lefatttra Al;ronú[nica +1e Ilucs-
ca, don b'ecierico 1{isco C:il de Albor-
nor.

A la Jefatura Agronómica de J:+c^n.
don Luis ('ivantos López Villalta.

Al Instituto Nacional de Investit;a^
ciones Al;roncímicas, don José Iltuna^
nes Guillén.

A1 Servicio del ('atastro de la Hi-
clueza Rústica, don \lanuel Yort^ Lr^-
peL.

Ilones de hambriPntos y suba:i-
mentados, de los cuales 300 millo-
nes son hambrientos permanentes ;
esta cifra que indica que de cada
dos habitantes uno no tiene bas-
tante que comer, nos muestra lo
difíci] que es alimentar a una po-
bl.ación que crece a pasos agigan-
tados, especialmente en las zonas
de subproducción. También se
comprende que las voces que cla-
man aquí y allá de superproduc-
ción son puramente locales, no
pdiendo generalizarse a todo el
globo.

Parece ser que la solución del
problema, según resulta del Con-
gresa Internacional de Alimenta-
ción 1963 celebrado en Wáshing-
ton estaría en incrementar grande-
mente los rendimientos del suelo
empleando medios técnicos en los
países subdesarrollados. Pero para
esto hace falta, ante todo, gran
ayuda técnico-agraria que se calcu-
de 9 a 12 billones de pesetas du-
rante diez a quince años, con ob-
jeto de sacar a los países subdes-
arrollados del estado en que se
encuentran, aumer^tado la produc-
ción de alimentos para acabar con
la crisis estructural alimenticia.

nouedid i^^eresa^te e^ la FXuosi^ióo de Fmbala^es de lo^dr^s
En esta exposición celebrada

del 4 al 12 de septiembre de 1963
se ha presentado una fina película
de plástico comestible para con-
servar los alimentos.

La materia pri[na es vegetal,
careciendo de sabor y olor. Es
permeable al vapor y al aire, de
tal modo que los productos pue-
den respirar. La película atomiza-
da se seca y endurece al aire. Su
empleo principal es como «pieh,

para embutidos pulverizando éstos
al salir de la máquina picadora-
mezcladora, con sencillos aparatos
y en forma nada complicada. No
importa el grueso o e: peso del
recubrimiento, pero cuanto más
fino, mejor. Pueden tratarse casi
todos los alimentos, siendo un no-
table adelanto para aquellos cuya
forma hacía difícil el envasado. El
revestimiento plástico puede co-
merse y resiste hasta 175" C.

Movimiento de t^ersonal
I^(^1^.111?ROS ACI{n\O\c)ti

Jrrbilnriortcs. - Uon Julitín t'ascual
I)o^íero, clon Anlonio Almirall ('ar Uo-
nell, ilon ^lanuel b'omina^^a liaunra >-
+iun Juan 11i^;uel Orte^a Nieto.

Su^prr[r^n[acrnrios.-I)on Vicente Gó-
mer I3enita }^ don Anl;el García Via-
na Caro.

Ascrn.^os.-A ^'icepresi+lente clel

('onsejo Superior Agronámico, don
Santiago Cebrián bliegimolle; a Pre-
^iciente de Sección (jefe de Zona), don
Josz^ Iribas Aoiz; a Consejero Ins-
pector general, don F"rancisco Alférez
('afiete, don Liberio García de Cáce-
res Artal, don Julián Trueba Aguirre,
don :^Ianuel Gutiérrez del Arroyo Lo-
sacía, don Rernando :Vlartín Sánchcz
.luliá, don Antonio Díaz Gúmez y don

['P7Rt'POS AGRI(`OLAS I)I^:I. 1^7ti'1'AI)ci

F,.rccrlcncia r^oirrntnr•ra.-Uon I.uis
131anco López-

S[tpcrnttnternrro.-Don Vicente S^^sa
Cuevas.

Asccnsos.-A Perilo 11ayor de pri-
rnera clase, don Samuel I'<^rer <ie C'a-
mino y Rui; a Peritn ^la)•or de sc-
gunda clase, don ^Iigucl de Kojas tir^-
lís, don Jesíts Santiat;o García Simón
v don Emilio Gonr^+ler Rc'tdrít;uez; a
Perito Mayor de tercera clase, don
('ésar Arrcíniz I3eviar; a E'eriln pri-
mero, don Dami^ín ('aharias (`lark }•
don Miguel Oliva Sot^.

Kei.n^reso.-Don Ginc^s L^lorca ba-
querdo.

/rz!^r•csos.-Don I^'ranciscc .loti^^ An-
toñanzas de Leún >- clon Jos^ Ram^ín
I'osa[la García.

Ueslirto.e.-A la .lefaltu•a Agron^Stn:-
ca de Albacete, [lon Antonio Garijo
1 I:erro.

A la .lel'atura A^;ronómica [ie I.c-
gro[io, don Félia Murtínez ti]ort;a.

A la .tefatura Al;ronómica de ^lur-
cia, don I:nrique García Claros.

A la .lefatttra A};ronómica de Oren-
se, don Luis Antonio Gómez Aracil.

A la ,lefatttra Aí;roncímica de Soria,
don ilanuel Ferntíncier 1?'ernández.

A la Jefatura At;ronúrnica de Va-
lladolid, don Gerardo l'astellanos Sán-
chez.
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POR TIERRAS MANCHEGAS

Pasando a informar de cuanto
ocurre en estos momenlos por las
dilatadas llanuras cervantinas, he-
mos de decir que contagiados del
decir general se nos alegra el es-
píritu. i Se ha salvado la semente-
ra ! Ha llovido a tiempo. Noviem-
bre se ha portado bien con los
labradores y podrán continuar las
interrumpidas tareas de la sembra-
dura.

La cosa iba mal para los cerea-
les. Llavió poquita cosa en los co-
mienzos de la vendimia. Los que
pudieron, empezaron a sembrar con
^nejor o peor suerte, pero volvie-
ron los días otoñales pletóricos de
benignidad y la germinación fué
por barrios, tanto que muchos
^embrados que.daron arrodalados
por paralización del normal des-
arrollo del crecimiento por esas
insuficiencias al germinar. El tiem-
po no asomaba muy propicio para
continuar los trabajos y se suspen-
dieron las actividades. Otros, más
valientes que sus convecinos, deci-
dieron sembrar en seco convenci-
^?os de que las semillas se encon-
eraban a salvo aunque estuvieran
enterradas. Lo hicieron muy en
hora buena, y ahí quedó eso en
espera de las lluvias cuando qui-
sieran llegar, y ahora que ha llo-
vido va a resvltar que son los má-
ximos acertantes, porque como las
precipitaciones han sido abundan-
tes y se caló más que la labor, tie-
nen asegurado estos valientes un
nacimiento perfecto de sus trigales
y cebadales más aún que los que
fueron más madrugadores y alter-
naron las faenas veno'imiales con
la siembra del cereal.

Todo marcha bien y viento en
popa en el camino de la nueva
campaña cerealista, salvando esos
pequeños escollos -que han sido
de cuantía menor- de los que tu-
vieron que resembrar los lunares
de las hazas mal nacidas, pero se
ha podido solucionar con rap:dez
y efectividad gracias a las nvevas
máquinas sembradoras que están
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dando la nota y conquistando
amigos entre los que antes no lo
eran. Se está sembrando de todo,
ya que los ciclos largo y medio
se han fundido en uno so^o. Los
panes, las cebadas, las lentejas,
chícharos, yeros, centenos y de-
más hierbas pendoleras. Ya ver-
deguea el campo por todos sus
costados. excepción, claro está,
de las tonalidades marrón de las
cepas peladas de vegetación. Aho ^
ra que quiera Dios darles su bon-
dad eterna para que el año sea
redondo en estos cultivos de tan
discutida rentabilidad en estas
tierras.

fZespecto a estas palabras fina-
les se oyen los más variados y gra-
tuítos comentarios. Que si los se-
senta céntimos de subida en los
trigos no es suficiente para com-
pensar el encarecimiento de la
vida y el entretenirniento de ^;a
agricultura en general. Que si a
los algodoneros y remolacheros se
les ha atendido en sus reivindica-
ciones con más esplendidez que
a los cerealistas. Que si los toma-
tes, con menor ciclo de cultivo y
menores gastos se venden hasta
a ocho pesetas e^ kilo en el mer-
cado. Que si las judías se venden
a diecisiete pesetas y nadie les
dice nada tras que la cosecha ha
sido buena ; en fin, que si el trigo
se considera de primera necesidad,
no lo son menos los otros produc-
tos menc:onados, mas otros que
no se dicen y los que por las con-
diciones de terrenos y climas no
son rentables sus exp'otaciones que
están dedicadas a dar pan a todo
el mundo, están castigados a ser
las cenicientas del campo. Un poco
de piedad para ellos.

Continuando con nuestra labor
informativa de los mercados y sus
cotizaciones, insertamoa a conti-
nuación los precios vigentes y al
día de los pr:ncipales valores coti-
zables en la bolsa cerealista, y
que son así : Cebadas, que se co-
tizan por las 5 pesetas kilo sobre

cámara vendedora, sin envase y
con pago al contado. Este pienso,
tan solicitado como tal y para usos
industriales, ha llevado un golpe
muy rudo y las existencias se han
reduci-do mucho. Se busca y no se
encuentra, y el que la tiene y
puede resistirse espera mejores co-
tizaciones. Los yeros, los chícha-
ros y almortas, en período de fran-
co agotamiento, se cotizan ya por
las 6 pesetas kilo. Los maíces en
panocha, a 3,20, y desgranados y
s'n garantía en el grado de hume-
dad, a 4,70. La algarrobilla, a 5,50.
El panizo, que dice el refrán que
^cel hambre lo hízo>>, aunque sea
ya muy viejo el dicho refrán, se
se cotiza al precio de 8 pesetas
kilo. E,l alpiste a las 8,50. Las ha-
bas, a 6,30 ; el centeno, a 4,80 ;
las vezas, a 5. Las judías blancas
de la tierra entre 17 y I S pesetas
kilo ; las avenas, a 4^, 75 ; las lente-
jas, desde 8 a 14 pesetas, según
tamaño, y los garbanzos también
de la tierra, des^de 7,50 kilo los de
80-100 granos en onza, hasta las
15 los más gordos con 40-45 granos
en onza.

La cosecha de patatas, las de los
Santos, han rendido muy bien en
términos generales, y en casos,
también bastante generalizados,
han rendido como no recuerdan
las generaciones actuales. Patatas
de muy buen comer y muy des-
arrolladas, pues son muchos los
casos de recoger patatas con dos
kilos y medio y un promedio de
un kilo, que ya es rendimiento ;
pero el que esto informa conoce
un caso extraordinario de sembrar
165 kilos de simiente y recoger
ocho mil kilos de patatas, que han
ido a parar a su cueva para que
se conserven bien, i Vaya rendi-
mientos ! Si este caso sP hubiera
generalizado es muy posible que
se hubiera llenado España de pa-
tztas para varios años sin tener que
sembrar.

El azafrán manchego, el genuíno
para condimentación, no ha ren-
dido como era de esperar a pesar
del cuido que con él se tiene.

Los ganados trashumantes ya
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pasan para sus lugares de inver-
nadero, Proceden de las zonas frías
del centro de España y van en
busca de mejor clima y pastos
verdes para el invierno. Muchos de
estos ganados pasan en iren, pero
los modestos ganaderos, los que
sus ganados apenas Ilegan a las
mil cabezas, hacen tan largo viaje
por sus Cañadas Rea'es que nadie
les molesta, y paso a paso se reco-
rren distancias de 300 y 350 kiló-
metros en un alarde de resistencia
no sólo de ellos, sino de los su-
fridos borreguillos que conducen,
tan sufridos como lo han demos-
trado este año por la carencia casi
abso'uta de pastos a lo largo de
su recorrido. El ganado ha pasado
hambre, pero como espera hartu-
ia, siempre queda esa esperanza
y conformidad. Las tarifas parece
ser que no han cambiado con re-
lación al año pasado, según las
manifestaciones de los ganaderos,
propietarios o no de esta especie
trashumante. Los que no han par-
ticipado en subastas o concursos
se encuentran con muy similares
condiciones y hasta suelen ir a los
mismos tajos que en pasados años.
Luego vo'.verán en mayo ya esqui-
lados, pero sobrealimentados.

También se ha salvado áe la
penuria en que ha estado v^viendo
una larga temporada la cabaña
manchega. Lo ha pasado mal todo
el verano por la manifie^la falta
de pastiza'es. Ya ha llovido lo su-
ficiente para que ese tan deseado
elemento colme las ansias de pro-
pietarios y súbditos, pues la gana-
dería, enfocada desde el ángulo
del apriscamiento y a;imentos de
pepita comprados al son que to-
can los mercados, es mal asunto
para que estas exp^otaciones pe-
cuarias puedan resultar económi-
cas. Esto ya es otro cantar y ade-
más con las ventajas de que estos
pastos verdes han de producir las
mejores leches y queso^^ del año.
La cabaña ha salvado un escollo
çue parecía imposib'e de superar,
pero los objetivos serán cubiertos
plenamente.

La caza, ese deporte que goza
de las preferencias de un muy im-
portante sector de la juvent^ud y
de la madurez, está en todo su
apogeo. La provincia de Ciudad
Real brinda su ya cé^ebre perdiz
braza, la roja castellana conocida
universalmente. Es fiebre la que

en estos momentos se tiene por
esta especialidad y que se sabe
que no caben medias tintas, ya que
la vivacidad de nuestra perdiz nc
adm'te escopetas mediocres. Por

e^o se han dado cita las mejores
escopetas europeas en estos cotos
tan sobrecargados de perdices,
producto del milagro en el retraso
de la siega, pues precisamente por
esta feliz circunstancia se salvaron

de la hoz y de las cosechadoras
cientos de miles de pollitos de
perdiz, que hubieran muerto inde-
fectiblemente de no haberse pro-
ducido este fenómeno.

La poda del viñedo se ha ade-
lantado, primero, porque no llo-
vía para la sementera y había que

emplear a la gente, y segundo, por-
que como por mucho que llueva
no se va a regranar la rama como
cuando llueva en vendimia, para
qué querían los viticultores tanto

estorbo en sus majuelos. El sar-
miento seco desde antes de ven-
dimia no ha podido ser aprovecha-
do por el ganado, y si se quita
de enmedio siempre se podrá la-

borear la cepa con más desahogo.
Ahora tememos al corifli^to de los
sarmentadores, que ya es proble-
ma, Y luego ei acarreo y almace-
naje de las gavillas, así que no es
de extrañar que las quemen en la
misma viña o que las trituren con
las nuevas máquinas que la huma-
na ciencia ha inventado con vistas
a la eliminación de las cuestiones
sociales que este apartado se pro-
ducen con mayor intensidad que
en otros. La poda, lo que siempre
fué coser y cantar, es ahora una
de las faenas más peliagudas de
la agricultura.

De los vinos comunes manchegos
poco nuevo podemos decir y nos
regodea esta circunstancia tan fa-
vorable. Todo discurre como sobre
cojinetes de bolas. El mercado si-
gue muy firme por dos muy im-
portantes motivos : el pr_mero,
porque los industriales tienen to-
davía de lo por ellos elaborado en
vendimia y no pueden ser bajistas,
porque perjudicarían sus intereses.

Es, pues, muy importante este de-
talle, pero el segundo es que los
tenedores de vino tampoco ceden
sus mercancías -en los pocos tra-
tos que se producen- porque es-
timan que su vino debe valer más,
pues por eso tienen de protectora

AG ft ICl'L1"ti1.A

a la Comisión de Compras de Ex-
cedentes de Vinos, que tiene es-
tablecido el tope mínimo de las
27 pesetas hectogrado para los vi-
nos sanos, como tantas partidas
en esta nueva campaña. Los blan-
cos están ya generalizados por las
26,50 pesetas hectogrado, pero es
muy posible que mucho antes de
que esta revista reaparezca en los
primeros días de diciembre se ha-
ya operado a las 27, pues existe
un trato muy avanzado a este pre-
cio indicado y se producirá sin
lugar a dudas.

Hay una novedad muy noticia-
ble, aunque no está totalmente
arreglado, y es que la Mancha va
a tener dentro de muy pocas fechas
su Consejo Regudador de la De-
nominación de Or:gen, que ya es
un triunfo. Muchas reuniones en
estos pasados meses y muy pocos
acuerdos en concreto por eso de
que somos manchegos -primos
hermanos de los maños- y no dá-
bamos nuestro brazo a torcer en
exigencias y prerrogativas unila-
terales, pero no cabe duda que
los atisbos de acuerdos se han ido
macerando en los alt•os poderes y
están prontas a salir las condiciones
por las que se han de regir todas
y cada una de las piazas producto-
ras, y ya sin paliativos y claudica-
ciones. Este Consejo Regulador
abrirá nuevas rutas a las exporta-
ciones de los vinos manchegos, que
ya son famosos porque sus cuali-
dades han sabido imponerse en
todas partes. Los vinos manchegos
se buscan en avidez y sería locura
despreciar estas magníficas pers-
pectivas que se presentan para la
industria exportadora después de
siglos de lucha por imponerse en
el concierto industrial español y
haber !ogrado tan plenamente. No
es aventurado vatic'nar que con
esta innovación saldrá beneficiado
el vino manchego, aunque, co,no
es lógico, se impongan nuevas téc-
nicas porque las circunstancias así
lo exijan. La Mancha vitiviniculto-
ra va a iniciar nueva vida que le
infundirá bienestar y riqueza que
buena falta le hace. El espíritu de
asociación, que se encuentra a tan
bajo nivel, tomará incremento aun-
que haya sido por la forzosa, pero
será ya un hecho que habrá de
celebrarse a posteriori.

MELCHOR DÍA7.-PINÉS PINÉS
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AG R IC ULTUItA

Resumen de la situación de campos y cosechas
(Redactado y publicado por el Servicio de Estadística del Ministerio de Agricultura)

EL TIEMPO

Durante la primera decena del
mes se produjeron precipitaciones
sobre la costa cantábrica, Galicia,
cabeceras del Ebro y del Duero,
Levante y puntos aislados del
Centro y Andalucía y también so-

bre Cataluña y Baleares, donde
registraron carácter tormentoso e
incluso hubo nevadas sobre el Pi-
rineo catalán.

Posteriormente cesaron las llu-
vias, y a excepción de algunos
puntos del Cantábrico, en el resto
de España el tiempo se mantuvo
seco ; solamente el día 19 se re-
gistraron algunas lluvias tormen-
tosas en Galicia y posteriormente,
aunque con menor intensidad, en
algunos puntas aislados de la
cuenca del Duero, costa cantábri-
ca y golfo de Cádiz.

Prosiguió la ausencia de preci-
pitaciones hasta el día 25, en cuya
fecha se produjeron ]luvias en Ca-
taluña, Baleares, Levante, golfo
de Cádiz, así como en algunos
puntos de Castilla la Vieja. Al
acabar el mes llovía en ,toda la
Península, a excepción de Le-
vante.

Las temperaturas, que comen-
zaron siendo relativamente bajas
en los primeros días del mes, se
e'evaron posteriormente• mante-
niéndose estacionarias dentro de
una tónica e'.evada para la época
hasta el día 27 en que se produjo
un descenso notable.

La máxima la registró Huelva el
día 8, con 35 grados, y la mínima
Vitoria el día 29, con un grado.

Respecto a la lluvia recogida en
la primera quincena los seis Cyb-
servatorios que señalaron más llu-
via en sus pluviómetros fueron :
Mahón (con 4^1 milímetros), Iguel-
do (36), Santander (2 I}, Punta Ga-
lea (19), Gerona ( I 7), A'icante ( I 5).
Como término de comparación,
Madrid (con 10 milímetros). No se
recogió abso'utamente nada de
Iluvia en León, Avila, Segov:a,
Cuenca, Albacete, Cáceres, Bada-
joz, Castellón y Almería.

En la segunda quincena los seis
Observatorios que más lluvia reco-
gieron fueron : Santiago (con 96

milímetros), Gerona (91 }, Vigo (71)^
La Coruña (57), León (53), Huel-
va (45) y co;no término de compa-
ración, Madrid (con 24 milímetros).
Los seis Observatorios que mer^os
lluvia recogieron han sido : Valen-
cia y Tenerife (con 0 mm.), Vito-
ria (1)> Alicante (2), Lérida (3),
Castellón y Málaga (con 4}.

El día 29 de octubre cambió
bruscamente el tiempo y la esplen-
didez de los días anteriores se tro-
có rápidamente en un régimen in-
vernizo de lluvias que afecta a to-
da la Península desde entonces,
con algunas nevadas en las sie-
rras. La borrasca apenas se des-
plaza y hasta se vislumbra en lon-
tananza otra nueva. En resumen,
los ocho primeros días de noviem-
bre han sido de Iluvias en régimen
de chubascos sin tendencia a va-
riar con temperaturas propias de
la estación.

CEREALES Y LEGUMBRF_S

Las labores preparatorias y 1as
operaciones de siembra que se
realizaban a primeros de mes en
buenas condiciones, se vieron di-
ficultadas durante el resto del pe-
ríodo por la pertinaz sequía que
afectó a casi todo el territorio na-
cional. Estas condiciones meteoro-
lógicas obligaron a realizar gran
número de siembras en terreno se-
co. Por la misma razón, los sem-
brados más tempranos se han visto
detenidos en su desan•ollo y la
nascencia en general se encuentra
retrasada.

A finales de mes están muy avan-
zadas las operaciones de siembra
en todas las regiones a excepción
de Andalucía, Levante y Cataluña
en donde comezaron con retraso.

Las perspectivas, que eran en
general peores que el año pasado,
han mejorado a causa áe las últi-
mas lluvias que han beneficiado
especialmente a las siembras que
se realizaron en seco.

El maíz mejoró de aspecto con
relación al mes anterior en Casti-
lla la Nueva, región leonesa y en
los litorales del Cantábrico y de
Galicia, donde se ha recuperado

en parte el retraso vegetativo que
venía padeciéndose debido a que
las temperaturas altas han favore-
do la maduración. La cosecha se
presenta mejor que la de] año pa-
sado^ con mejores rendimiento, a
lo que se une el aumento de la su-
perficie sembrada.

En cuanto al arroz, finalizaron
las faenas de recolección en Le-
vante y con posterioridad en An-
d.alucía y Ca•taluña ; por cierto,
con bastante dificultades en esta
última región. En Aragón está
avanzada la recogida, presentán-
dose rendimientos desiguales. Con
relación al pasado año, en todas
las regiones se ha recogido una
cosecha de rendimientos infe-
riores.

Con respecto al mes anterior,
los cereales y legumbres de otoño
han mejorado en Madrid, Gerona
y Lugo. Por el contrario, han em-
peorado en Ciudad Rea1, Soria,
León, Salamanca y Huesca. No
se aprecia variación notable en
Valladolid, Sevilla, Alicante, Cas-
tellón, Teruel, Lérida, Alava, San-
tander y Asturias.

Con relación al año anterior^
por estas mismas fechas, la com-
paración es favorable en Alicante
y Lugo. Deŝfavorable en Guadala-
jara, Ciudad Real, Cuenca, Soria,
Zamora, Salamanca, Santander y
Huesca. Situación muy semejante
en Astur:as, Alava, Lérida, Gero-
na, Barcelona, Castellón, Teruel,
Valladolid, Burgos, León, Madrid
y Sevilla.

Los cereales y !egumbres de
primavera, respecto al mes ante-
rior, han mejorado en Salamanca,
León^ Navarra, Logroño, Guipúz-
coa, Vizcaya, Santander, Astu-
rias, Lugo, Coruña, Orense, Ma-
drid y Lérida. Por el contrario,
se encuentran peor en Barcelona
y Alicante y no presentan varia-
ción sensible en Zaragoza, Hues-
ca, Tarragona, Pontevedra, Ciu-
dad Real, A:bacete, Cuenca, Avi-
la, Huelva, Granada y Málaga.

Si estableciésemos la compara-
ción con el año anterior, por es-
tos mismos días, tendríamos sal-
do positivo en Pontevedra^ Lugo,
Asturias, Vizcaya, Guipúzcoa, Na-
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varra, Lérida, Granada, iV'lálaga,
Huelva, Salamanca y León. Ne-
gativo en Barcelona, Tarragona,
Huesca. Zaragoza, Alicante y San-
tander. Situación muy semejante
en Lcgroño. Cuenca, Madrid, Avi-
la, Coruña, ( ^iudad Real ^^ A1ba-
cete.

V t!'vena.

5e activan las faenas de reco-
lección de uva para exportar en
las provincias del Sureste. Se in-
tensifica la exportación de la va-
riedad aOhanesn.

Están muy adelan•tadas todas
las operaciones de vendimia, ha-
biendo finalizado hace días en
muchos lugares de Castilla la Nue-
va, Andalucía occidental^ gran
parte de Cataluña y Galicia. Está
muy adelantada esta operación
en Logroño, Navarra y Alava, en
en las cuales provincias comenzó
con retraso. Los rendimientos son
rnenores que los previstos en La
Mancha, si bien la graduación ^
calidad son mejores de lo espe-
rado.

Han mejorado las perspectivas.
respecto al mes anterior, en parte
de Castilla 1a Nueva, región leo-
nesa. Extremadura, Andalucía oc-
cidental, Levante. Logroño. Na
varra y Aragón. En Extremadura
se han producido mermas en can-
tidad, si bien se conserva la mis-
ma tónica de mejor calidad.

Con más detalle, diremos yue
han mejorado las cepas en Ma-
drid, Burgos, León, Cáceres, Huel-
va, Murcia^ Alicante, Castellón,
Gerona, Lérida, Navarra, Alava y
Pontevedra. Han empeorado so-
lamente en Córdoba. Palencia,
Valladolid y Cuenca. Están poco
más o menos lo mismo en Valen-
cia, Barcelona, Huesca, Albacete,
Guadalajara, Ciudad Real, Avila,
Zamora, Salamanca, Badajoz, Se-
villa, Málaga, Zaragoza y Te-
rue1.

COn relación al año anterior, a
excepción de Castilla la Vieja• Ex-
tremadura. Andalucía oriental y
Cataluña, en e1 resto de las regio-
nes la cosecha se presenta mejor
que el año pasado.

Con más detalle, diremos que.
ccmparando con el año anteríor
por estas mismas fechas, hay me
jor ir.npresión en las provincias de

Sevilla, Huelva, Córdoba, Alican-
te, Valencia, Castellón, Teruel,
Navarra, León, Cuenca, Avila,
Salamanca, Madrid, Ciudad Real
Cáceres, Pontevedra y Lugo. Peor
impresión para Zamora. Palencia,
Valladolid, B u r g o s. Zaragoza.
H2zesca, Alava, Lérida, Barcelona,
Murcia, Albacete y Guadalajara y
situación muy semejante en Bada-
joz. Málaga y Gerona.

^)1.1 ^ A R .

Continúa la recolección de acei-
tuna para verdeo en Levante y es-
tá finalizando en Extremadura >
parte de Andalucía occidental.
con deficientes resultados en l^^
primera de estas regiones.

Aun cuando persisten las bue
nas perspectivas de aceituna para
almazara, se han producido la caí-
de de algún fruto en Extremadu-
ra y Andalucía occidental a causa
de la sequía. En Levante se man-
tiene el fruto firme en el árbol ^
se recoge 1a aceituna caída, del
suelo, que comienza a molturarse.

Con relación al mes anterior,
se mantienen perspectivas muy pa-
recidas en Aragón y Andalucía
en general, aunque con algunas
excepciones, y han empeorado en
Extremadura. Por el contrario^ me-
joraron en Castilla la Nueva, Le-
vante, Cataluña y Baleares.

Con más detalle, diremos que
los olivares han mejorado, res-
pecto al mes anterior, en Madrid.
Albacete, Castellón, Gerona. Lé-
rida y Logroño. Han empeorado
únicamente en Cáceres y Huelva
y están poco más o menos lo mis-
mo en Granada, Málaga, Murcia.
Alicante, Valencia, T a r r agona.
Córdoba, Sevilla, Badajoz, Ciudad
Real, Guadalajara, Teruel. 7_a-
ragoza y Barcelona.

Se prevé en conjunto mejor co-
secha que el año anterior en to-
das las regiones^ excepto en Casti-
Ila la Nueva. Con más detalle, po-
demos manifestar que, en relación
con el año anterior, hay mejor
impresión de cosecha en Murcia.
Alicante, Valencia, Castellón. Ta-
rragona, Gerona, Zaragoza, Lo-
groño, Teruel. Ciudad Real. Ba-
dajoz, Córdoba, Sevilla y Má^laga.
Peor impresión para Lérida, Bar-
celona, Cuenca, Albacete, Gua-
dalajara y Madrid. Y situación

equivalente en Cáceres, Huelva.
Granada y Huesca.

1- RUTALES.

Se recogen actualmente la man
darina y el pomel•o^ así como la
naranja de las variedades tempra
nas. El fruto de los agrios pre
senta buen desarrollo, como con
secuencia de las tempranas lluvias
de septiembre que mejoraron mu
cho el arbolado. En Murcia se re-
coge limón de la variedad <<\^'er
delli,,. En conjunto, y con relación
al año precedente, la cosecha de
agrios se presenta mejor.

Es muy abundante la cosecha
de manzana, tanto para mesa co
mo para sidra, estando en p]ena
actividad su recogida.

El cultivo del plátano se ha vis
to beneficiado por las condiciones
meteorológicas en C a n a r i a s, si
bien, en los últimos días del mes.
los grandes vientos registrados per
judicaron a las plataneras de Te
nerife.

Puede darse por recogida to-
talmente la almendra y la ave-
llana.

Con respecto al mes anterior.
los frutales en general han mejo-
rado en Burgos, León, Castellón.
Gerona, Lérida, Guipúzcoa y Ma
drid. Solamente han empeorado
en Soria, Segovia y Huelva. Es
tán poco más o menos igual en
Asturias, Pontevedra, Albacete.
Cuenca, Avila, Palencia, Salaman-
ca^ Cáceres, Sevilla, Málaga, Mur-
cia, A^licante. Valencia y Bar
celona.

Estableciendo comparación con
estos mismos días del año 1962
registramos saldo favorable en Ali-
cante, Castellón, Barcelona, Hues
ca, Guipúz^coa, Asturias. Ponte-
vedra, Cuenca, Burgos, León, Sa-
]amanca, Segovia y Murcia. Saldo
desfavorable para Málaga, Léri-
da y Albacete y situación equiva-
lente en Gerona, Valencia, Sevi-
Ila, Huelva, Cáceres, Madrid, Avi-
la q Palencia.

PATATA.

Continúa la recolección de pa-
ta•ta tardía^ con buenos rendimien-
tos. Finaliza esta operación en
parte de Galicia, Castilla la \/ieja.
Cataluña y Vascongadas.

La sequía afectó a las planta-
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ciones de Andalucía occidental.
En Alava y Baleares se han pro-
ducido ataques criptogámicos.

En Canarias se precede a la
p}antación de patata dedicada a
la exFortación.

C:omparando con el mes ante-
rior, anotamos mejores perspecti-
vas para Logroño, Navarra, Lé-
rida, Castellón, Alicante, Murcia,

Madrid, Cuenca, Burgos, León.
Alava, Santander, Asturias y Lu-

^go. So.amente se ve esmereci-
miento en Segovia y Sevilla. No
ofrecen variación notable las pro-
vincias de Guadalajara, Saria, Avi-

la, Valladolid, Palencia, Salaman-
ca^ Gerona, Barcelona, Teruel,
Valencia, Albacete, Zaragoza, Co-
ruña, Pontevedra y Málaga.

En tod.as las regiones las per.^
pectivas son en general superiore^
a las del año pasado. Con más de-
talle, se encuentra mejoría en Na-
varra, Logroño, Alava, Santan-

der, Coruña, Lugo, Pontevedra,

1?^ u r g o s. Valladolid, Palencia.
León. Avila, Segovia, Soria, Ma-
drid, Cuenca^ Murcia, Alicante.
Castellón y Lérida. Unicamente
están peor los patatales de Teruel
y Gerona. La variación es peque-
ña en Guadalajara, Salamanca,
Sevilla, Málaga, Albacete, Va-
lencia. Zaragoza, Barcelona y As-
turias.

12EMOI.ACHA.

Está muy adelantado el desarro
llo de la remolacha azucarera.
confirmándose las buenas impre-

siones que se tenían sobre los ren-
dimientos, Se procedió a la reco-
lección de esta raíz en Andalucía
oriental, en Lcgroño y en Na-
varra.

La sequía afectó especialmente
a los remolachares de algunas zo-
nas aragonesas.

En relación con el mes anteríor,
tenemos signo positivo para Ala-
va, Navarra, Lérida. Burgos, Va-
lladolid, Palencia, León, Madrid
y Málaga. El signo negativo sola-
cnente afecta a Segovia y una si-
tuación muy semejante a Teruel,
Zaragoza, Logroño^ Soria, Cuen-
ca, Guadalajara, Avila, Zamora,
Salamanca y Granada.

C.omparativamente con el año
anterior, las producciones tota'.es
serán inferiores en todas las re-
giones, siendo ello debido a la
disminución de la superficie sem-
brada, excepto en las provincias
Vascongadas en donde serán del
mismo volumen que en 1963. Con
más detalle, diremos que las im-
presiones de cosecha superan, en
punto a rendimiento unitario, al
año anterior en las provincias de
Soria, Segovia, Avila, Valladolid,
Pa!encia, Málaga, Lérida, Zara-
goza, Navarra, Alava y Logroño.
Lo contrario podemos decir de
Salamanca y Teruel. Se registra
una situación muy parecida en
Cuenca Burgos, León, Zamora,
Vladrid, Guadalajara y Granada.

HORTALIZAS.

Se activa la recolección del to-

mate de invierno en Canarias y
Levante y se procede a la expor-
tación del procedente de esta úl-
tima región. Las buenas tempera-
turas aceleran en Alicante la ma-
duración del fruto.

En Cataluña se registra un ade-
lanto en la vegetación de todas
las hortalizas.

En Alicante, las alcachofas bro
tan vigorosamente. La vegetación
está adelantada, a causa de las
suaves temperaturas registradas.

Las buenas temperaturas han
permitido que se recoja algodón
con toda intensidad durante el
mes de octubre ; están avanzadas
estas faenas de recolección en
Andalucía occidental. La cosecha
se presenta inferior a la del pa-
sado año ; sin embargo. los ren-
dimientos unitarios son mayores
en Andalucía, Cataluña y Aragón
y menores que en 196ŝ en Extre-
madura, Castilla la Nueva y Le-
vante. La menor cosecha se debe
principalmente a la disminución
de la superficie sembrada.

En general, las plantas indus
triales han mejorado respecto al
mes anterior en Lérida, Murcia y
Badajoz. Han empeorado en Al-
mería y están poco más o menos
igual en Málaga, Sevilla, Cáceres
y Avila.

Con referencia al año anterior
por estos mismos días, se observa
mejor impresión en Badajoz, Má-
laga y Murcia y situación análoga
en Avila, Cáceres, Sevilla y Lé-
rida,

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

^ BARATA POR 8U COBTO.

^ PRACTICA POR 9U (iRAN RDPTDIMIIt^AI'1`U.

^ IN(`OMPARABLIL POR LA CALIDAD DB LOB ACffiITBB L(D(iKAlwd

rrDe nvro^ T a^sav^u :

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O 2 PASEO DEL PRADO, 40
LOdROÍí^O MADRID
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LOS MERCADOS DE PATATAS
^:EN^ER.4I .tf).4DES.

Ya está prácticamente arranca-
da toda la patata ; sólo las segun-
das cosechas, tan mínimas este
año, pueden prolongar los arran-
ques hasta enero ; en las zonas tar-
días, y ante la gran ^osecha, bas-
tantes agricultores han preferido
dejarla en el terreno para arrancar-
la en consonancia con su capaci-
caad de almacenamiento, y aun
con^iderando las deficientísimas
condicíones técnicas del almace-
namiento resulta más eficiente, con
t odos sus riesgos, dejarla en el sur-
co, cubiertas de tierra con sus pe-
ligros de helada. podredumbre y
ataques diversos.

Esto lleva a la conclusión tantas
veces dicha en estas páginas de
que el propio agricultor debe con-
tribuir en lo que esté a su alcance
a regularizar los precios, medio
inmediato de regularizar en cierto
mado las cosechas, ya sujetas a
los inescrutables efectos climatoló-
gicos.

Estos rnedios se basan esencial-
Inente en atender las indicaciones
s;enéricas que, con sus errores.
puedan darse sobre variaciones de
superficie de siembra, en conse-
s;uir medios de conservación de la
patata más perfecto, tanto para
consumo propio y de su ganado
como para su venta, y en regulari-
zar, y ello ya lo hace su consumo
s^lobal y estacional para tratar de
^^bsorber lo más posible sobrantes.

Algunos breves comentarios pue-
clen hacerse sobre estos tres aspec-
tas de autodecisión del productor
de patatas. Sobre el primero ya se
hicieron sugerencias, viejas ahora.
sobre la conveniencia de una
orientación o programación indi-
cativa de las superficies de siem-
bra, cuyo objetivo sería eliminar
el ciclo bisanual típico de este
cultivo, como consecuencia de la
respuesta general-y como grupo-
de los agricultores, en cierto modo
en sentido inverso a Ias variaciones
de precios o al nivel de precios
de las patatas vendidas por él en
la cosecha inmediata anterior ; esto
conduce a cierta autorregulación
en las áreas de dos cosechas anua-
les, pues con precios altos en la
cosecha principal (como conse-

cuencia en cierta escasez relatival,
avmenta las siembras de segundas
cosechas, que contribuirán a un
mejor suministro del que la prin-
cipal estableció 5^ vicecersa. Pero
el agricultor c^e w^a sola cosecha
incide con sus reacciones de forma
más decisiva en esta situación del
mercado. De aquí la conveniencia
de que exista cierta orientación ;
consejos que pueden tener, como
los de los meteorólogos. sus gran-
des fallos, por la razón de que 1a
cosecha depende en gran manera
de la imprescindible evolución a
largo plazo de dichos factores cli-
máticos, a los que se unirán la falta
de una buena previsión de cose-
chas pendientes y de unas estadís-
ticas adecuadas. Creemos que el
organismo encargado de esta in-
formación indicativa no debe te-
mer los fallos. pues también en
otros países con más experiencia
existen, ya que en una serie de
años los aciertos tendrían una alta
probabilidad, al menos se habría
dado al agricultor una información
de precios, de cosechas, de situa-
ción del mercado actual y de con-
sejos sobre futuros, que si sobre
todo los capta de forma colectiva.
al menos por términos municipa-
les, digamos Hermandades de La-
bradores, serían de gran utilidad
para sus intereses.

Puede parecer extraño que en
campañas de gran cosecha. que
en el caso de que no haya expor-
taciones sus excedentes van a pre-
sionar hasta el final hasta bien
entrada la soldadura con la siguien-
te, se hable de conservar bien la.
patata. cuando yuizá utta dismi-
nución de la posición ofertante,
incluso porque se pudran tubércu-
los en gran cantidad después de
]a recolección, diera lugar a un
ingreso bruto mayor para el agri-
cultor. Sin embargo, la buena con-
servación convertida en hábito ase-
guraría una mejor calidad que
precisamente se busca y cotiza más
en años de excedente, y a más se
tendría para el autoabastecimiento
del productor, en estas circuns-
tancias forzado a consumir mucho
más, una mayor disponibilidad.
Ciertamente resultan caros ]os efi-
caces sistemas de almacén que en
sus países respectivos divulgan los

eervicios agrícolas de U, S. A., I io
landa, Inglaterra, etc., pues ope
ran sobre una agricultura de mayor
nivel económico, fuertemente sub
vencionada y con una poderosa
organización de crédito agrario ;
pero esto, que sólo almunos agri
cultores u organizaciones de agri
cultores españoles pueden acome
terlo, tienen su sucedáneo en l05
silos, en sus dos modalidades d.e
silos de zanja o tierra par^+ tubércu
los enteros de consumo humano y
silos de patata cocida á cida para
el ganado propio.

En cuanto al forzado autoconsu
mo por el productor en circunstan
cias como las actuales tiene un
valor decisivo ; se cita rma recien
te encuesta ]levada a cabo por el
Servicio de Extensión Agraria en
las áreas rurales cubiertas por las
aún muy insuficientes Agencias de
Extensión, de la que se deduce que
ŝay comarcas españolas, como
algunas de La Coruña, en qiie
un consumo per capito normal es
de 375 kgs. /año, junto a otros en
la Mancha de sólo 40 kg., gene-
ralmente realizados estos consu
mos a base de patata propia.
Unase a esto la posibilidad de
variar el racionamiento del gana
do de renta propio, aumentando
su número en estos casos y sobre
todo aumentando la proporción de
patatas en la ración, que es una
forma de valorizarlas a base de un
índíce de transformación que para
el ganado de cerda viene a ser de
12 a 15 kg. de patata por kg. re
puesto ; es decir, en este año con
rm costo de 9,60 a 12 pesetas frente
a 18 pesetas aproximadamente,
utilizando cebada o maíz, siempr^^
a base de balancear la ración ade
cuadamente.

I'RFC ic^s.

Están estables dentro de su baja
tónica, pues prácticamente siguen
a los niveles de octubre, cierto que
es imposible que bajen más, pues
por bajo de tal precio la reacción
psicológica del agricultor sería ti-
rarlos o emplearlos de abono o eli-
minarlos de cualquier forma antes
de comercializarlas.

Las compras locales de choque
efectuados por iniciativa de ]a
C. A. T., aunque bien intenciona
dos, han tenido poco efecto sobre

i 1l)
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el mercado, aunque el agricultor
ha acogido bien esta iniciativa que
supone una preocupación política
por su situación que se trata de re-
solver con otros sistemas como las
compras primadas para ciertos sec-
tores consumidores especiales; es
evidente que la escasez de medios
económicos, en relación con otros
países, ha impedido la oportuna
realización de exportaciones pri-
madas fuertemente, único medio
real de detraer del mercado exce-
dentes presionantes, aunque la pri-
ma hubiera sido mayor que el pre-
cio actual, y por tanto p^udiera
parecer más práctico comprar al
precio actual y destruir, ello hubie-
ra sido en este momento de cre-
ciente interdependencia y solida-
ridad de los pueblos, un atentado
social a escala mundial, y basta
para ello citar las censuras que en
el mercado interior ocasionó la de-
cisiva de ciertas Cogradías de Pes-
cadores del Norte en este verano
de devolver al mar parte de su cap-

PLAZA

Aguilar de Campoo
Almería .. . . . . . . , . .
Barcelona ... ... ... .
Burgos ... ... ... ... .
Granada ... ... ... ..
León ... ... ... ... ..
Lérida ... ... ... ... .
Lugo ... ... ... ... ..
Madrid ... ... ... ...
Murcia ... ... ... ... .
Orense ... ... ... ... .

Palma de Mallorca ... ... ...

Salamanca ... ... ... ...
Santander ... ... ... ... ... ...
Santo Domingo de la Calzada

Tenerife ... ...
Valencia ... ...
Valladolid ...
Vitoria ... ... .

tura para defender un ingreso bru-
to adecuado, o la censura general
del mundo, hace ya muchos años,
a la práctica brasileña de quemar
sus excedentes de cajé.

Se estima que la evolución de
los precios de la patata se estable-
cerá hasta marzo-abril a niveles
como los actuales, a menos que
cíestrucción de patatales por mildeu
en almacén y otras causas disminu-
ya la presión en los excedentes
actuales. También creemos que la
cifra de patata seleccionada de
siembra a utilizar debe ser neta-
mente superior al año anterior,
alcanzando un mínimo de 6.500
toneladas, así como en conjunto
las siembras no deben reducirse
drásticamente, como en el pensa-
miento de muchos agricultores es-
tá, sino que, teniendo en cuenta
el consumo nacional y lo difícil
que es la,repetición de unas con-
diciones meteorológicas tan ex-
cepcionales como las de 1963, una
pequeña reducción de superficie,

PRF,CIO AL AGRICULI'OR

Cal^dad Común

I,00-I,10

1,20-1,50 0,90-1,00

- 1,00-1,10

-- 0,80-1,00
- 1,40

sólo del 5 por 10l? en patata tem-
prana y semitemprana y del 8 por
100 en tardía, bastaría para ofre-
cer un adecuado abastecimiento
con precios no alarmantes para el
consumidor ; damos aquí el paso
de aconsejar, con los riesgos yue
de antemano hemos señalado y
con el deseo de que los demás
factores colaboren en el acierto.

Los precios en este mes de no-
viembre han sido los que se indi-
can en el cuadro habitual.

Las legumbres siguen con poca
animación, manteniéndose precios
similares a los de octubre ; así, la
uGauxet» mallorquina se paga al
agricultor a 20,50 pesetas kilo y
las blancas corrientes a 18 ; s/mue-
lle Palma estos precios tienen una
mayor acción de 0,90 pesetas. La
judía jaspeada se cotiza al por
mayor a 20 pesetas y la redondi-
lla a 24 pesetas kilo, siendo la más
elevada la uRiñón blanca» a 24,50
pesetas

J. N.

PRF.CIO MAYORISTA

Calidad Común

2.50
2,50-2,70

I , 70

2,40-2,60

I ,SO

1, 70-2,00

1,75-1,80

1,75
1,40

2,00-2,10

I ,80-2,00

2,10-2,20 2,50-4,20
1,70

1,80-2,00
4,50-5,00
5,50-6,00

1,70 1,35
1 viejas 3,00-3,30
^ nuevas 4,00-4,50

1,60 1,30
-- I ,00
- 0.90

I ,50

2, 50
2,15

PRECIO

PUBLICO

3,50

1,70 - 2,00
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PORCE^'1'^1J b;ti \I1 \ 1 i10S DF. PURE-
'LA Y PODI^:R GI^.'llil[\AT[VO QUE

llEBE\ ('C'J1PL[R LAS SEMILLAS
HORTII'l)I,AS. FORRA.1k;RAS, PRA-

TE:^`SES E INDUSTRIALES

1?n el «Boletín Ofic'.al del Estado»
del día ''1 de octubre de 19G3 se pu-
blíca una Orden del Ministro de Agri-
cultura cuya parte dispositiva dice
asf:

I'rimero. Los porcentajes mínimos
de ptu•eza ^• poder germinativo que
se czi,I;irán en lo sucesivo para el
comercio dc semillas son los indica-
dos en c^l anejo a esta Orden.

Segundo. I'ara las semillas que se
destinen n la exportación se exigirán
igu.^lmente Ins porcentajes mfnimos
cie purezn ^ poder germinativo seña-
la<?os en el anejo a que se alude en
el nílmc:ro primero de esta Orden, sal-
vo para acluellos casos en que este
J1in°sterio, a propuesta del Instituto
^Iacional para la Proclucción de Se-
millas Selectas, estime conveniente
establecer otros porcentajes en con-
son^^ncia con la cíemanda en calidad
de los• países compradores.

'Pcrcero. Para la pureza, poder ger-
minativo u otras caracterfsticas que
definan la calidad de las semillas,
se adoptan como definiciones y nor-
tnas las e^stablecidas por la Asocia-
ción Internacional de Ensa,yo de Se-
millas.

('uarto. Las semillas producidas de

acuerdo cnn lo ordenado en el De-

creto 18, cie 7 de enero de 1960, de-

berún ir obligatoriamente empaqueta-

das en envases provistos del precinto

> etiqueta del Instituto Nacional para

la I'roducción de Semillas Selectas o,

en su caso, precinto y etiqueta del

productor autorizado. En uno y otro

caso, las etiquetas Ilevarán referen-

cia ezpresa del nombre o número de

identificación de la entidad producto-

ra ; nombre de la especie y variedad ;

número del certificado original de

dicho Instituto; datos de pureza y ger-

minacicín, y peso del envase, excepto

para el caso de bolsitas con peso in-

ferior a diez gramos. En los envases

de semilla de alfalfa y tréboles deberá

figurar la indicación «^xenta de cus-

CUtan.

Quinto. El incumplimiento de lo
dispuesto sobre semillas hortícolas, fo-
rrajeras, pratenses e industriales se
clasificará y Sancionará de acuerdo
con ]o dispuesto en la Ley de 10 de
mar•r.o de 1941 y Decreto de 27 de
marzo de 19,53.

Sexto. Quedan derogados los ar^
tículos 17 a 3G, inclusive, cíe la Orden
de este Departamento de 18 de fe-
brero de 1950, así como aquellas dis-
posiciones del mismo o inferior rango

que se opongan a lo que se establece
por la presente Orden.

Madrid, 15 de octubre de 1963.

CANOVAS

ANF.JO QUE 5E CI'rA

PORCENTAJES MINIMOS DE PURE-
'!.A Y PODER GER:^1I\ATIVO A QUE
SE HAC^ REP'ERENCIA EN EL

PUNTO PRIMRO DE ESTA ORDEN

Tanto p^r 100

Germí-
Especíes Pureza nación

Hortícolas:

Acelga . .. ... ... ... ... ... 97
Apio ... ... ... ... 97
Berenjena ... . .. .. _ 99
Berza . .. ... ... .. _ _ 98
Borraja ... . .. . _ _ 98
Bróculi .. . ... . . _ 98
Calabacfn ... ... . _ _ _ 99
Calabaza ... ... _ . _ 99
Cardo ... ... ... ... ... 98
Cebolla ... . .. _ _ . . . 98
Co] Bruselas 98
Col Milán . _ _. _ 98
Coliflor ... _ 98
Escarola ._ _. ... 95
Espinaca ._ _ 97
Guisante ... _. .. ... 99
Haba ... ... .. . _ . 99
Judía .. . ... ... _ _. f3A
Lechuga ... 99
^ielón ... . .. ... .. . . .. 99
Nabo ... ... . . ... ... .. 98
Pep:no .. . ... ... ... ... t19
Perejil ... _ ... _ fi7
I'imiento .. . 9A
Puerro ... !L4
Rríbano ... - . !r8
Remolacha _ _. 0^
Repollo ... . . .. . ... ... !13
Sandfa ... ... . . ... ... !19
Tomate ... ... 99
7,anahoria ... ... ... . .. 95

F'orra )erns :

Calabaza ... ... 99
Col ... ... ... _ _ _ 98
Nabo ... ... 98
Remolacha ... ... . . _ 97
7.anahoria ... ... _. !)5

Prntenses:

Alfalfa exportacibn 99
Idem interior ... . . ^8

90

80

80

80

75

90

90

Tanto p^r 100

Germ1-
Especics Pureza nación

Avena mayor 80 75

Dactflo ... _ _. 85 30

Esparceta ... _ _ _. 98 85

Festuca de los prados. 95 85

Idem alta ... . _ ... ... 95 85

Fleo ... . .. . _ _ _ _ . 97 80

Loto de cuernecillo ... 97 70

Idem de los pantanos. 97 70

Ra,y-gran ingl^'^s . . ... 95 85

Ray-gras italiano ... 9^ 85

Trébol de Alejandría ... 98 85

Trébol blanco ... ._ _. 98 85

Trébol encarnado ... _. '.)8 85
Trébnl violeta ... .. .. 93 85

Vezas ... ... ... 97 90

Indlist riales:

Remolacha azucarera ... 97 80

NOTAS

Prlmera. Para las cifras de germina-
cíón en alfalfa y demás leguminosas
pratenses se cucntan las semillas duras.

Segunda. Las partídas de semllla de
alfalfa deberán fr totalmente exentas de
semilla de cuscuta sp. para el comerclo
ínterior, y de cuscuta sp. y polygonum
aviculare, para cl de exp^rtacíón.

Tercera. Las partidas de los díferentes
tréboles deberán ir totalmente exentas
de cuscuta.

Cuarta. El porcentaje mínímo de po-
der germinatívo correspondiente a la re-
molacha azucarera se reflere a las va-
riedades normales diploides.

REVALORI'LACION D)ŝL AZUCAR
CORRESPONDIENTE A LA CAM-

PAÑA 1963-04

En el «Boletin Oficial del Estadon
del día 22 de octubre de 19G3 se pu-
blica el Decreto-Ley de la Jef^Itura
del Estado 17-G3, de 21 de octubre,
sobre la revalorización del azúcar, a
consecuencia de ]a ordenación de la
camparia remolachera 19G^t-G5 y de

la elevación ciel precio del azúcar ac-
tualmente existente. En dicho Decre-
to-Ley se dispone lo siguiente:

Artículo 1.^ Los azúcares afectados
por la revalorización son los existen-
tes en almacenes y fábr^cas, sean
de producción nacional o de impor-
tación, y los producidos o por pro-
ducir de las campafias 1982-(i3 y
1963-64.

Art. 2.^ Los beneficios obtenidos
por la revalorización del azúcar se
ingresaran en el Banco de España,en
la cuenta «Organismos de la Admi-
nistración del Estado - Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos v Trans-
portes».

Art. 3.° Queda facultada la Comi-
earfa Gen^ral de Obaetecimientos }^
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Transportes para adoptar las medidas
necesarias, a fin de dar cumplimien-
to a lo dispuesto en el artículo an-
terior.

Así lo dispongo por el presente De-
creto-Ley, dado en Madrid a 21 de oc-
tubre de 1963.

FRANC15c'O FRAN<'O

1^fODIFICACION DEL 1,MYUESTO
SO[3RE EL GASTO QUE GRAVA EL
A'LL'CAR Y SU DERECHO F[SCAI.

A LA IMPORTACION

En el «Boletfn Oficial del Estado»
^lel día 22 de octubre de 1963 se pu-
tltlca el 1)ecrelo-Ley de la Jefatura
^lel Es(ado l`±-63, de 21 de octubre, en
el que se dispone lo siguiente:

?^rtículo 1.^ El tipo impositivo se-
ñylado para el artícar de todas cla-

ses en el art. 4.^^, epígrafe primero,
tarifa primera, del [)ecreto de 23 de
octubre de 1954, se reducirá a ŝ5 pe-
setas por cada 100 kilogramos de
peso neto.

:1rt. 2.^^ Asimismo, el derecho fis-
cal a la iliiportación eeñalado para la
p.artida diecisiete, punlo ceru uno,
«Azúcares de rernolacha v de cada en
estado sólicío», del vigente arancel
cíe Aduanas, se reducira del 12 al 10
por 100.

Art. 3.^ f.a re<lucciím cJe i ipov im^
positivo^ a yue se refieren los dos
articulos anteriores tendrá carácter
temporal y se aplicará dtn•ante el pla-
zo de un año, contado a parlir de la
entrada en vigor del presente Decre-
to-Ley.

Art. 4.^^ Sc aut.orizc^ ,cl Gobierno
para prorrogar la vit;encit, de este
Decreto-Le> por el plazn de otro
ailo si 1a^ circuns(ancia^ así lo acon-
sejaran.

Disposición i'inal.-Zate llecreto-Ley,

del que se dará cuenta inmediata a
las Cortes, entrará en vigor a partir
de la fecha de su publicación.

Así lo dispongo por el presente De•
creto-Ley, dado en Madrid a 2] de
octubre de 19(;3.

FRANCISCO F^2ANC0

f.^^racto de^
BOI.^TIN^fOFICIAL

OEL ESTADO
Comisión Coordlnadora de Transportes

Decreto número 2.522/63, de 1a Presi-

dencia del Gobíerno, fecha 10 de octu-

bre de 1963, por el que se constltuye

la Comisión Coordlnadora de Transpor-

tes. («B. O.» de1 12 de octubre de 1963J

Conservacíón de suelos

tubre de 1963 se publican otras cuatro

Grdenes del mismo Departamento y fe-
cha 2 de dicho mes, por las que se

aprueban los pRanes de conservación de

suelos de los términos municípales de

Fregeneda (Salamanca). Salar y Huetor

Tajar (Granada). Iznalloz (Granada) y
i,oja (Granada).

Ordesl del Mtnísterlo de Agricultura.

fecha 2 de octubre de 1963, por la que

se aprueba e1 plan de conservacíón de

suelos del sector de La Lobera, del tér-

míno municipal de Líetor (Albacete).

(«B. O.» del 12 de octubre de 1963.)

En e1 «Boletfn Oficial» del 14 de oc-

tubre de 1963 se publican otras tres Or-

denes del mismo Departamento y fe-

cha 30 de septiembre de 1963, por las

que se aprueba el plan de conservación

de suelos de fíncas de los términos mu-

nicipales de Talarrubias, Casas de Don

Pedro (Badajoz), Andújar (Jaén) y Ada-

muz (CÓrdoba).

Ea el «Baletfn Oficial» de1 15 de oc-

tubre de 1963 se pubíica otra Orden de]

citado Ministerio y fecha 2 de dlcho

mes, por la que se aprueba el plan de

conservación de sue.los del término mu-

nícipal de Berbegal (Huesca).

En e] «Boletin Oficiad» del 17 de oc-

Denominación de Orlgen Rioja.

Orden del Mínísterio de Agrícultura.
fecha 30 de septiembre de 1963, por la
que se modifica e,l artfculo 26 de1 Re-
glamento del Consejo Reguador de la

Denominación de Origen Rioja. («Bo1e-
tfn Oficia]» del 14 de octubre de 1963J

Vfas pecuartac

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra; fecha 25 de septiembre de 1963, por

las que se aprueba la c:asíficación de

las vías pecuarias existentes en los tér-

minos mLmicipales de Gríjalba (BurgoS).

Valdérrebollo (Guadalajara). San Juan

de Azna'.farache (Sevílla), «Fuenteptfiel

cSegovial y Paradas (Sevllla). ( «B. O.»
del 14 de octubre de 1963.)

En el «Boletín Ofícíal» del 15 de oc-

tubre de 1963 se publican otras tres Or-

denes del citado Departamento y fecha

30 de septiembre de 1963, por las que

se aprueba la clasifícacíón de las vfas

pecuarías existentes en los términos mu-

nlclpales de Arga.ttda de.l Rey (Madrld),

Arahal (Sevllla) y Benacazdn (Se^villa)

En el «Bo;etln Oficial» del 17 de oc-

tubre de 1963 se publican otras clnco

Ordenes del mismo Mlnisterlo Y fecha

9 de dicho mes, por las que se aprueba

1a C.18S1f1CflC1ÓI1 de las vías pecuarias

existentes en tos términos municlpales

de La Puehta de Arganzón (Burgos),

San Nicolás del Puerto (Sevlllu), Albío

(Tarragona), Coín (Málagal Y LebrlJa

iSevilla).

1^ el «Boletín Oflcía.l» del 'l8 de oc

tubre de 1963 se publícan otrti.v dos Or-

denes del mismo Departamento y fecha

19 de dlcho mes. por las que sc apI•ue-

ba ]s clasíficación de las vías pecuaria^

exístentes en 1os Lérminos munícipales

de Guareña (Badajoz) y Monteagudo de

satinas lCuenca).

Entldaden Colaboradoras del Jilnisterlo
de elgrlcultura

Orden del Mínísterío de Agrlcultura,

fecha 30 de septiembre de 1963, por la

que se concede el título de Entldad Co-

laboradora de dicho Minlstierio a la l^r-

tidad que se menciona. («B. O.» del lb

de octubre de 1963.)

.luxillos a los damniflcados Dor las Ilu-
vlas de Gerona

Decreto 2.529/63, del Mlnísterlo de

Agrícultura, fecha 26 del pasado mes do

septiembre, por el r_ue se dictan normas

sobre concesíón de los auxi.líos dc co,o-

nízacián de interé,s local a los dasnni-

fícado• por las lluvias de la provincia

de Gerona. («$. O.» ded 16 de octubre

de 1963.)

Coucent.raclón parcelarla

Decretos número 2.579 a 2.681/63, del

Ministerio de Agricultura, fecha 26 de

septíembre de 1963. por 1os que se de-

alaran de utilidad pública las concen-

traclones parcelarias de 1as zonas de
Arriola-Gordoa-Narvaja (Alava), Molíni-

lla (Avíla) y Orbañanos-Tovalivilla (Bur-

gos)

En el «Boletín Oficlal» del 17 de oc-

tubre de 1963 se publican otras dos Or-

denes del cítado Ministerio, fecha de
septlembre de 1963, por 1as que se

aprueba el plan de mejoras terrltoríales

y obras de concentración parcelarla de

las zonas de Ampudia (Palencla) e Irues-

te IGuadalajara).

En el «Boletín Oficíal» del 29 de oc-

tubre de 1963 se publican los Decretos

números 2.726/63 a 2.737/63, par dos que

se declara de utílídad pítblica las con-

centraclones parce.larias de :as zonas de

Melga r de Arriba (Valladolid), Vega de

Víllalobos (Zamora), Herrera de Pisuerga

(Palencla), «Bellofin-Villamaderne (Ala-

va), Gabanes (Burgos), Coc3ollos de Gua-

diz (Granada), Albuñán cGranada), Do-

1ar (Granada), Fuentemizarra (Segovía),

Maderueda (Segovla), Sabezuela (SegO-

vla) Y Anaya ISegOV1a1.
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Bibliografía sobre perales
y manzanos

Un suscriptor.

Para un estudio imrsorfante, que tengo necesi-
dad de hacer, agradecería mucho de ustedes que
me pro^orcionasen una lista de obras y folletos
sobre el culfiuo del peral y del manzano.

1. LIBROS

I. a) Sobre arboricultura f rutal.

I. Aubert, Ph.-Lugeon, A.: Arboriculture fruit;é
re moderne. 4.e ed. (s. F.). La Maison Rustiqiie
París (1).

2. Baldassari, T.: Fruíticoltura Pratica. Collána
Pratica dell'Agricoltore. Vellecchi Editore.

3. Branzanto, E. C.-Ricce, A.: Manuale Pratico di
Frutticoltura. Potatura e allevamento delle piante da
frutta. Edizioni Agricole, Bologna.

4. Cambra, M. y R. : Diseños de planfación y f or-
mación de árboles f rrttales, 1962.

5. Coutanceau, M.: Arboriculfure fruítiére. J. B.
Bailliére. París, 1953.

6. De'place, E. : Manual de arboriculíura . f rutol.
5." ed. Ed. Gustavo Gili, S. A. Barcelona, 1955.

7. F. A. O.: I,a comercialización de frutas y hor-
talizas. Guía de comercialización núm. 2. Roma, 1958.

8. Nlorettini, A., Profesor de Arboricu'.tura de la
Facultad de Florencia : Frutticoltura gencrale e spe-
ciale. 692 págs. profusamente ilustradas con fotogra-
fías y dibujos en negro y en color. Enc. en tela con
sobrecubierta a todo color. Ptas. 1.300. Ramo Edi-
toriale Degli Agricoltori, 1963.

9. Picaza, José de : Cultivo de los f rutales. Manuel
Marín y G. Campos, S. L., Editores, 1952.

10. Picaza, José de: Injertación de árboles fruta
les. 2.^ edición. Minaterio de Agricultura, Sección de
Publicaciones, Prensa y Propaganda.

II. Picaza, José de: Podo de frutales. 4." edición.
Ministerio de Agricultura. Madrid, 1961.

12. Ravel d'Esclapon, G. R. Ballet : L'Arboricirl-
tc:re frutiére meridionale.

I 3. Schneider y Scarborough : Cul`tivo de árboles
f rutales (Fruit Growing). Cía. Editorial Continerital,
Sociedad Anónima. Méjico, 1961.

14. Southwick Lawrence : Dwarf f ruit trees: Writ-

(1) Can i.m gráfico de mezclas rle insecticidas en pá-
^ina 271.

ten b}^ Lawrence Southwick. Ed. Robinson. New York.
The Mac Millan Co., 1948.

I5. Tamaro, D.: Tratado de fruficultura. Trad. de
la 4." ed. italiana. G. Gili. 1948. Buenos Aires.

16. Vercier: Arboriculture fruitiére. 32 edition.
436 págs. 368 figs. Ed. Hachette. París.

I. 6) Sobre p^rales y manzanos.

I 7. Administration et Publicité des Publications :
Periodiques Specialissés. La Pomologie Française.
I I, rue d'Algerie, Lyón.

18. Bush, Raymond : Tree fruit growing. 1l Pears
quince and stone fruíts. Middlesex, Penguin Books,
1949. 175 págs., 17 figs. ilus. 18 cm.

19. Fábregas, J.: Cultiuo del manzano. 1962.
20. Grisvard, P. : La taille des arbres fruifie^rs. Poi-

rier, pommier. La Maison Rustique, 1957. París. 131
páginas, 34 figuras, 24 cm.

21. Guinea, Emilio : Manzanas de España (Pomo-
grafía hispánica). Ministerio de Agricultura. Dirección
General de Agricultura. Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Agronómicas. Madrid, 1957.

22. Istituto di Frutticoltura e di Elettrogenetica.
Roma. Le nuoue pere ifaliane. Roma, 1955. 87 pá-
^inas, 13 figs.. 39 lám. en color, 34 cm.

23. Koloc, Rudolf : Peras, oariedades. Obstsorten-
Hanbuch. Apfel und Birnen. Berlín, Siebeneicher
Verlang, 1948. 84 págs., un gráfico, 15 cm.

24^. Pasonetti, Lauro : Perales, enf ermedades ,y
plagas. Malattie delle piante. Patologia generale. Pro-
filassi. Terapia. Patologia speciale. Nuova e-d. Milano.
Hoepli, 1953. XXX-849 págs. ilus. 94 lám., 24,5 cm.

25. Picaza, J.: Cultivo d^l manzano. Ministerio de
Agricultura. Madrid, 1948.

26. Rivista della Ortoflorofrutoco!tura ltaliana. Pu-
blicato a cura del Centro Miglooramento Piante da
Frutto e da Orto di Firenze. Esta rev^sta ha publicado
dos libros: I.° La Coltura del Pero in ^talia. 2." I,a

Coltura del Susino.
27. Sánchez Monge, Enrique : Peral, genética. Fi-

togenética (mejora de plantas). Barcelona, Sa;vat, 1955.
XIII-51I págs., 91 figs., 22cm.

28. Smock, R. M., y Neubert A. M.: Apples and
ap/^le products. Interscience Publishers, 1950. New
York.

29. Vercier, J.: Peras, variedades. La détermina-
tion rapide des variétés de fruits. Comment trouver
soi-méme le nom d'un fruit ?(Méthode chifrée. inédi-

te). Poires. Pommiers. 3.e ed. Baillers et Fils. 1948.
329 págs. ilus. 185 cm. (Petite Bibliothéque Horticole).
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l. cŝ Sobre abonos y modo de aplicarlos en planta-
ciones arbóreaa.

30. Gros, André : Engrais, Guide pratique de la
f erfilisation. Maison Rustique, París, 2.e ed., 1960.
(Actualmente traducido al castellano por R. Olalquia-
ga Soriano).

2. FOLLETOS

31. Alfaro Moreno, Agustín: El agusanado de man-
zanas y peros. Estación Regional de Patología Vege-
tal. Zaragoza, 1935.

32. Alfaro, Agustín: Los cchoplocampan del peral
y del ciruelo. (Datos biológicos y ensayos de lucha
química.) l. N. I. A., Madrid, 1955. 20 págs., 13 figs.

3. Ho^AS DIVULGADORAS DEL MINISTERIO DE AcRtcUL-
TUf2A DE MAURID

33. Alfaro Moreno, Agustín : EI aogusanado„ de
manzanas y peras. Ministerio de Agrícu'.tura Madrid,
1961. núm. 3-61 H.

34. Benlloch, Miguel: La <<roya„ del peral. Mi-
nisterio de Agricultura. Madrid, diciembre 1948. Nú-
mero 22, págs. 1-4, 4 figs.

35. Cañizo Gómez, José del: Las plagas del vioe-
ro f rutal. Ministerio de Agricultura. Madrid, 1959.
Númera 22-59 H.

36. Cañizo Gómez, José del: La ^icaspilla perni-
ciosa» (Plaga o piojo de San José). Mínisterio de Agri-
cultura. Madrid, 1962. Núm. 8-62 H.

37. López Sagredo, Fernando : L.a roña o motea-
do de perales y manzanos. Ministerio de Agricultura.
Madrid, 1960. Núm. 16-60 H.

38. López Sagredo, Fernando : EI gorgajo de las
flores del manzano (Enfermedad del clavo). Ministerio
de Agricultura. Madrid, 1960. Núm. 21-60 H.

39. Picaza, f osé : Producción intensiva de f rutos.
Perales, Ministerio de Agricultura. Madrid, 1941. Nlí-
mero 21.

40. Ridruejo Rui^Zorrilla, Leopoldo : Riego de
naranjos y ofros f rutales por surcos de conforno. Mi-
nisterio de Agricultura. Madrid, 1959. Núm. 8-59 H.

41. Vázquez, Alejandro : El peral. Ministerio de
Agricultura. Madrid, 1958. Núm. 8-58 H.

42. Vázquez, Alejandro : El peral. Ministerio de
Agricultura. Madrid, mayo 1942. Amo XXXIV, Se-
rie núm. 20, 12 págs., 4 figs, una foto.

4. ARTÍCULOS DE REV(STAti

43. Alfaro, Agustín : Tres plagas del peral f re-
cuentemente confundidas (Mota, sarna y mieleta).
AGRICULTURA. Año XII, núm. 130, págs. 52-55, 7 fi
guras. Febrero 1943. H. M. A.

44. Bardia Bardia, Ramón: I a <<hoplocampan de
las peras. Boletín de la Cámara Oficial Sinclical Agra-
ria de Barcelona. Año VII, níim. 7, págs. 163-165.
Barcelona, 1952. Biblio.teca de la Escuela de Peritos
Agrícolas de Barcelona.

45. Esteban de Faura, Antonio : Poda de fructi-
ficación del peral. AGRICULI'URA. Año VIII, núm. 82,
págs. 663-666, 14 figs. Madrid, octubre, 1935. H. M. A.

46. Herrero Catalina, Joaquín : Studies on incom-
pafibility Iretween some pear and quince grafts. Jour
Hort. Science. Vol. XXV1, núm. 3, p&ga. 238-245.
1951.
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47. Sa!vo, C:elestino, Ing. Agrónomo: EI /río y Ia
/ruta. AcRSCUt.ruRA. Agosto 1963. Págs, 461-469.

Son recomendables los libros de las referencias 1, 2,
3, 8 y 20. Se dice que el mejor libro actual sobre pera-
lea ee el 26-1.°.

TRABAJOS DE LA ESTACI^ÓN EXPERIMENTAL DE AULA DE!

I. Acerete, A.: Conseroación de manzanas. Es-
tación Experimental de Aula Dei. Zaragoza, 1949.

2. Acerete, A.: Plantación de frutales. Estación
Experimental de Aula Dei. Zaragoza, 1949.

3. Cambra, M. : Determinación de variedades poli-
nizadoras del peral, c^Agua de Aranjuez».

4. Cambra, IVlariano : Injerto de corona. Compa-
ración de dos métodos.

5. Herrero, J.: /mcorrnpafibilidad entre patrón e
injerto. l. Comportamiento de algunas combinaciones

recíprocas.

6. Herrero, J.: Incompatibilidad entre patrón e
injeno. I1. Efecto de un intermediario en la incompa-
tibilidad entre melocotonero y mirobolán.

7. Herrero, J.: /ncompa^tibilidad enfre patrón e
injerto, ]I1. Comparación de síntomas producidos por
incompatibilidad y por el anillado del tronco.

8. Herrero, J., y Tabuenca, M. C.: Incom^patibi-
lidad entre patrón e injerto. Vl. Observaciones en
uniones de peral sobre membrillero.

9. Herrero, J., y Abadfa, A.: Comportamiento de
árboles f rutales en suelos calizos.

10. Estación Experimental de Aula Dei : Diseños
^le p'antación y formación de árboles frutales. Cua-
derno núm. I. Agosto 1962.

Algunas buenas librerías, entre otras, para pedir es-
tas publicaciones :

Mundi-Prensa. Castelló, 37. Madrid-I. Apartado
1.223. Teléfonos: 2755131 y 2754655.

Librería Técnica Extranjera. Torre de Madrid. Prin-
cesa, l. Madrid-8. Teléfono 2481466.

Librería Agricola. Fernando VI, 2. Maclrid-4. Te-
léfono 2318613.

Villegas. Preciados, 33. Madrid-13. Teléf. 2320185.
Las hojas divulgadoras y otras publicaciones del

Ministerio de Agricultura se pueden pedir al Servi-
cio de Extensión Agraria, calle Alberto Bosch, 16.
Vladrid-14.

José Espinosa Pérez
4.807 Fertto a,grtrnln del Est.adv

Variedades tempranas
de melocotón

R. Cousa (Cheste, Valencia)

Dispongo de una finca de 25 hanegadas, que
se riega con agua de pozo, y deseo en la próxi-
ma campaña hacer una plantación de meloco-
toneros de la oariedad m6s femprana posible y
af mismo tiempo de producción precoz. Me han

A M A R I L I S
F'ungicida e insecticida

a base de

DINITRO-ORTO-CRESOL

para

Tratamientos de invierno

Se caracteriza por su gran valor de penetra-

ción a través de la cutícula de los insectos,

causando rápidamente su muerte

Ejerce una poderosa acción destructiva so-

bre los líquenes ^^ hongos

Está indicado especialmente para los trata-

mientos de invierno en árboles frutales, con

cuyas aplicaciones se de^t ruven l;ran c^int i-

dad de huevos e insecto^ im>ernale^ yttc

atacan a perale^, manzanos, alharicoquel•os,

melocot.oneros, memk^rilleros, cerezos, cirut^-

los, etc.

Sociedad Naó^im^ de Bbo^os Med¢m
O'Donnell, 7 i^"'^^^ Tel. 225 61 55

Apartado 995 w M A D R I D

Reqístrad^ en la Direcldn Oeneral d^ A;rScultur•

oo^n el n6m®ro 7891
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hablado de unas variedade^s muy tem^ranas
(último^s de mayo a prim^eros de junio) de ^ro-
cedencia italiana o americana, aclimatadas y ex-
perimertitadas en Es^aña, que dan f rutos de ex-
celenKe aspecto y sabor, muy solicitados ^or el
comercio de e.xportacíón y el de consvmo inte-
rior.

Así, pues, agradecería me dieran a conocer
Ios nombr'es de estas uariedades, los viveristas
que las cultivan y sus direcciones, y si ustedes
conocen alguna zona ^róxima a la mía donde
ya f ructif iquen árboles de estas uariedades o se
hayan hecho rlanfaciones, me faciliten la direc-
ción para poder ver en esta época deI año el
as^ecfo del f ruto y el desarrollo deI árbol y la
clase de tierra.

El resultado del análísis de la tierra de la par-
cela en cuestión es la siguíente: P^h. 7,2, caliza
4•5 por IQQ, cs pobre en fósforo aciiua; mediano
en potasio actiuo y de reserua y bajo en materia
orgtínica. Agradecería su o^inión sobre si es
aconsejable oira clase de frutal.

Seguramente se refiere el consultante a variedades
que han empezado a comercializar en distintos países,
cuyo carácter principal es su maduración anterior al

May Flower, que es la variedad clásica entre las tem-
pranas.

EI ^cCatálogo de especies frutalesu del Ministerio
de Agricuaura de Francia incluye en c^clase 1I: Va-
riedades de interés local o que presentan caracterís-
ticas especiales>> las May FTower ^recoz, Ibladeleine
Pouyet, Nivolet y Primissima Delbard como varie-
dades de maduración anterior a la May Flower.

En Italia ha obtenido cierta difusión la Precocissima
Morettini, que es un cruce de ,^Iday Flawer y Chilon
y que madura a la vez que 1VIay Flower. -hambién está
incluída en la clase II del catálogo mencionado ante-
riormente.

En la Europa mediterránea se está extendiendo la
variedad americana S/^ringtime. Madu.a de cinco a
siete días antes que May Flower en lugares con in-
viernos templados.

Y en la zona de Carlet (Valencia) también se comer-
cializa un melocotón con el nombre de Valencia, que
allí madura unos diez días antes que el May Flower.

De todas estas variedades no conocemos planta-
ciones comercia'.es más que de el Valencio en la zona
de Carlet. Las- otras variedades pueden existir en
colecciones particulares.

May Flower es una de las variedades de meloco-
tónero más exigentes en frío invernal, por lo que no

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren e abono orgánico

Por en riqner,a en hamus: Más de diez veces superior al estiércoL
Por su calidad: La única turba española de estructura esponjosa y de cotización internacíonal.
Por au actividad bioló^ica: La TURB,A-HUMER activa la vida microbfológica del suelo y es muy rica

en fitohormonas.
Por sn acciba físico^ufmica: Mejora y estabiliza la estructura del suelo. Regula su fertilidad y

activa la nutrición.
Por an estractura fibrosa: Actúa como una esponja, reteniendo el agua y los abonos m.inerales.
Por sn mayor eficacia: Demostrada en experiencias oficialmente controladas y comprobada por mi-

les de agricultores; máximos rendimíentos y mejor calidad en los frutos.
Por su economfa: Es el abono orgánico de menor precio, y además economiza hasta el 30 por 100

en agua.
Por su consamo: Por todo ello es el abono orgáníco industrial más acreditado y de mayor conaumo

en España.

Solicite la

a cualquiera de las Delegaciones, Agencias, Representaciones o Depósitos de la extensa red Comercial de

S. A. CROS
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es recamendable para la zona de Valencia. Como
que las cinco vaziedades primeramente mencionadas
son derivadas de la May Flower es probable que ten-
gan también mala adaptación a lugares con invier-
nos templados. La Springtime, en cambio, se reco-
mienda, en la bibliografía extranjera, para lugares con
inviernos suaves.

Joaquín Herrero Cafalina
4.808 Ingeniero agrónomo

MACAYA, S. A.
Representante exclusivo para Espatia de

CALIFORNIA CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA (II. $. A.^

Cenizas de carbón

Suscriptor F. F.

Tengo posibilidad de disponer de cenizas pro-
cedlentes de la combusfión de carbones y les
agradecería me aconsejaran sobre la utilidad de
su empleo como mejorantes en suelos limo-are-
nosos y areno-limosos, pobres en materia orgá-
nica, fósforo y potasio, culfiuadas como secano
y regadío.

Eru caso fauorable, asimismo, cantídad por
hecfár^a y f recuencia de la rotación.

Las cenizas de carbones minerales son de muy escasa
utilidad, contrariamente a las de carbones vegetales,
ricas en potasa y con un ligero contenido en ácido
fosfórico.

Suponemos se trata de cenizas minerales que, por
contener algo de cal, pueden servir como corrector
de sus suelos, que por lo que usted dice de su ca-
lidad, no han de ser muy ricos en caliza.

La cantidad a emplear por hectárea puede ser de
3.000 kilogramos de cenizas, muy bien pulverizadas
en secano y unos 5.000 en regadío. Esto no le exime
a usted del empleo de abonos orgánicos y químicos
para fertilizar sus suelos, ya que las cenizas prácti-
camente no aportan sustancias fertilizantes de ninguna
clase.

Eleuterio Sánchez Bueno
4.809 Ingeniero agrónomo

Recuperación de finca

J. Ayllón, Madrid.

l.° Hace cinco años tengo puestas en arrenda-
mien^to unas fincas de cereal secano año y uez por
!as que el arrendatario ha estado abonándome
anualmente, según contrato priUado, siete fanegas
de trigo y una y media de cebada o centeno y
cuarto de fanega de estos úlfimos. Asimismo, en
el precio del arrendcmiento se incluyó también
que se harían las fabores necesarias para culfiuar
dos fincas, de fanega de cabida, una de ellas, y de
una y media, la atra; pero actrialmente me dioe
que, en cuanto a la renta, me dará únicamente
la mitad en trigo y la ofra mitad en cebada, con
la consiguiente pérdida para mi, por el menor
ualor a igual uolumen, y, además, sin mi consen-
fimiento, cultiua esas das fincas y un huerfo más
on su beneficio. ^Cómo puedo denunciar este

FRUTICULTORES - AGRICULTORES
Tratad vuestros melocotoneros y paraguayos

a la caída de las hojas con:

COPSIN

COPRANTOL
los oxicloruros de cobre micronizado de m^s

alta calidad

Destruid las babosas v caracoles con un enér-
gico tratamiento de

H E LITOX
cebo envenenado de doble acción

Contra diversas plagas del suelo utilizad

I S O T O X
o bien

ORTHO KLOR

CLrPTTRAL. - BARCELONA: Via Layetana, 23.
BIICIIRSALES. - MADRID: LOS Madrazo, 22.

VALF.N7CIA : PaZ, 2ó.

SEVILLA : L111S Montoto, 18.

LA CoRViffA: P° de Ronda, 7 al 11.

MIŝLACA : Tomás Heredía, 24.

ZARA(}OZA: F:SCilelaS Pí88, 58.

D^pOaitos y representantes en las principales

plasss
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abuso? rConsiderándolo como precario o bajo
otro concepfo?

2.° Hcce unos días le auisé uerbalmente que
dejase no solamenlte esas fincas que estaban !i-
(; res, sino Yambién las restantes, para cultiuarlas
^^or mi cuenta; p^ro dudo si dic,ho auiso hay que
h.acerlo con algún requisito, como, por ejemplo,
mediante testigos o por escrito, y en cuanfo a
esfo, quisiera saber si la ley me ampararía aún
considerando que mi residencia no sería en el
lugar donde radican las fincas. La confestación
del arrendatarío es bastante imprecisa, por con-
cebir en sus planes un incremerttado abuso y dis-
frutarlas con ese libertinaje que me femo.

3." EI propósito al hacerme cargo de esas fin-
cus se debe a que esfando en uías de ejecución
Ia concentración parcelaria, debido a esfa trans-
formación reuniría alguna finca sobre la que fue-
se f aciible alguna mejora, finalidad justa y loa-
ble en beneficio del máximo aprouechamienfo,
que tan necesitados andan tantos secanos. ^Se-
ría éste otro motivo para poder recuperar mi
propiedad?

En la primera parte de su consulta se trata del arren-
damiento de unas fincas, en el que el precio se com-
pone de dos partidas : una, el pago de las fanegas de
los cereales que usted indica, y la otra, !a realiza-
ción de unas labores en otras dos fincas distintas de
las arrendadas. Esta segunda partida de la renta no

se comprende bien en qué consiste, ni si dichas labores
las ^tuvo que hacer el arrendatario por una sola vez
al comenzar el arrendamiento, o tiene que realizarlas
todos los años. En este segundo supuesto, tampoco
se comprende cómo aprovecha usted las laborea que
se hacen en las dos fincas, no incluídas en el arren-
damiento, puesto que dice que no tiene su residen-
cia en el lugar donde radican estas dos fincas, y tam-
poco resulta de 1os términos de su consulta que las
cultive usted, antes al contrario, estas dos fincas las
viene también cultivando y explotando el arrendata-
rio de las otras fincas desde hace cinco años, con el
consentimiento de usted, cuanto menos tácito, puesto
que no se ha opuesto a ello de manera eficaz.

Por ello, si en el contrato privado que han sus-
crito consta claramente cuá'.es son las fincas arren-
dadas, y no están incluídas las dos a que se refiere
y por éstas no ha percibido usted de quien las viene
cultivando cantidad en dinero ni participación en fru-
tos o especies por ningún concepto, resultará que quien
las cultiva es arrendatario, exclusivamente, de las
primeras y será poseedor de las otras dos en precario.

En este supuesto, puede usted desahuciar al culti-
vador de estas dos fincas, puesto que las viene disfru-
tando en precario.

l_a segunda cuestión que plantea en este primer apar-
tado de su consulta es la del pago de la renta co-
rrespondiente a las fincas que hay seguridad de que
están arrendadas.

En esta cuestión no puede existir, a mi juicio, duda

ESCORIAS THOMAS
TIERRAS FERTILES

GRANDES RENDIMIENTOS
ANIMALES SANOS

PRODUCCION ELEVADA F.N LECHE Y CARNE

AHORA es el momento de emplearlas en las PRADERAS, con dosis de R00 a 1.O1N1 Kgs.

por hectárea

Magnífico abono Fosfo - Cálcico

Envte hoy mismo este cupón

indicando lo que a Vd. le

interesa

SERVICIOS AGRONOMICOS DE ESCORIAS THOMAS
Alonso Cano, 16 - M A D R I D-3 - Teléfono 2 5471 25

Deseo, de forma gratuita y sin compromiFO:

I_I

I-I

I_I

Me envfen documentación eobre Escorias Thomas

Análisis de tierrae.

Pasen a visitar•me.

Nombre .............................................................................................

Dirección .........................................................................................
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de ninguna clase, puee la legislación vigente en eeta
materia, rccopilada en el Decreto de 29 de abril
de 1959, resuelve eata cuestión.

Conforme dispone el artículo 7.° de dicho Decreto,
cuando no se haya fijado la renta en trigo, pero si
se hubiese fijado en especie-como sucede en el pre-
sente caso-, se determinará sv equivalencia en quin-
tales métricos de trigo, teniendo en cuenta el precio
de la especie o especies fijadas como renta y el del
trigo, todos en el día del otorgamiento del contrato.
Una vez determinada la equivalencia de la renta en
quintales métricos de trigo, bastará multiplicar el nú-
mero de estos quintales por el precio de tasa del tri-
go en el momento en que tenga que pagarse la renta.
para fijar la cuantía que en este concepto ha de pagar
el arrendatario. Regu!ado de esta forma el importe
de la renta, que en cada año ha de satisfacer el arren-
d.atario, no puede existir ni beneficio ni pérdida para
ninguno de los contratantes, puesto que, la así fijada,
es la renta legal.

En cuanto al segundo extremo de su consulta, ya
queda dicho en qué supuesto puede usted desahuciar
al cultivador de las dos fincas que no están incluídae
en el arrendamiento.

Si por haber percibido usted, por cualquier concep-
to, alguna cantidad en mctálico, o en frutos o especie,
por el cu;tivo de estas dos fincas, resultase que son
objeto de un arrendamiento rústico, y también en
cuanto a las fincas respecto a las que no ex'ste duda

de que eatán arrendadas, sólo podrá desahuciar al
arrendatario para explotarlas usted, bien personal y
directamente o sólo directamente ; debiendo concurrir
también otras condiciones o circunstancias que no es-
tudiamos, puesto que no afectan a este caso, ya que,
según me dice usted, no reside en el lugar donde ra-
dican las ñnca.s y, en consecuencia, no podrá usted
cultivarlas en la forma indicada. Por ello, considero
que, actualmente, teniendo en cuenta que el contrato
es sólo de hace cinco años, no puede usted dar por
terminado el arrendamiento para cu'.tivarlas por su
cuenta.

No es motivo ni causa de desahucio-y con esto se
contesta el tercer extremo de su consulta-el que esté
próximo a realizarse la concentración parcelaria en el
término municipal donde radican las fincas arrendadas.

Ildefonso Rebollo Dicenta
4.810 Abogado

Características del trigo
cAriana^

I. Lillo (Madrid)

Por mediación del S. N. T, he adquirido semilla
d^c la variedad aArianan (frigo duro). Todas las
noticias adquiridas hasta ahora han sido que

Ax
MAQUINARIA AGRICOIA

Cubre de abono 2'25 m.

Ao soo_e

Cubre de abono 2'90 m.

Ao a^o_^o

Cubre de abono 3'S0 m.

icultor prefiere y la más vendida en España

ANDRES HNOS., S. A. ZARAGOZA
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se trata de un trigo de ciclo corto y con buen
rendimiento en terreno de ,huerta.

Como he de sembrarlo en esta campaña de-
searía poseer más datos para saber época de
siembra (en la zona sur de la provincia de To-
ledo), si es necesario regarlo, cuidados especia-
les, tanto al sembrar como en su germinación.
etcétera.

el califícativo inglés «hard» quiere referirse más bien
que a la dureza a ser un trigo de fuerza, de calidad.

4.811

Enfermedades de plantaa
hortícolas

El trigo «Ariana», selección hecha en Túnez del
«Florence Aurora», es casi idéntico a esta última va-
riedad, que desde hace años es bien conocída de los
agricultores españoles.

Efectivamente es un trigo de ciclo corto y puede
sembrarse en otoño o en primavera, dando más ren-
dimiento en el primer caso. Tampoco la s:embra de
primavera puede hacerse nada más que en regadío
en la zona que me indica. Es planta bastante rústica,
pero no para secanos pobres y extremados. Va bien
en secanos frescos (repito, en siembra de otoño) y
como es natural produce más en regadío, aunque no
puede calificarse como trigo propio para la huerta,
pues hay otras variedades de mayor rendimiento,
cuando puede forzarse el abonado, contando con se-
guridad de agua, ya que la variedad ccAriana», como
el uFlorence Aurora», no son muy res^stentes al en-
camado. Por ello no hay que forzar las dosis de abo-
nado y tampoco abusar de los riegos. Por otra parte,
el trigo no es planta que exija mucha agua, sino tener
la humedad precisa en los momentos oportunos. Pre-
ferible regar antes de la siembra para hacer ésta con
«tempero» y no después de sembrado con ccagua ci-
vera,^. Regar también, si no hay humedad suficiente,
antes de hacer una aplicación de nitrógeno en co-
bertera. Regar también a la salida del invierno cuan-
do la temperatura es más ben^gna y el trigo entalla
y sobre todo en el rnomento más crítico que el trigo
precisa humedad y que suele ser quinc^ días antes
de la salida de la espiga, en esa zona probablemente
en el mes de abril ; sin que esto quiera lecir que des-
pués el agua de mayo no sea también muy conve-
niente, y hay que dárse'.a si no cae del cielo

El trigo «Ariana,^ es de muy buena calidad harino-
panadera, pero sin que el calificativo que emplea el
consultante de trigo dure *_enga nada que ver con
los trigos llamados duros o semoleros. En este caso

Manue( Gadea
Lngenlero agránomo

Hermandad de Labradores de Chiclana

Se han recibido en esta H^rmandad muchas
preguntas sobre qué clase en enfermedades y
formas de combatirlas de las que han atacado
durante este año en es^ta zona, por lo que Ia
cosecha de^ muchas horfalizas, que es a lo que
nos referimos, ha sido casi nula.

Por ello nos hemos fomado la libertad de en-

viar por separado unas muesfras de hojas de
calabaza, pimienfos, pepinos y berenjenas, con
el ruego de que sean examinadas por el equipo

técnico de esa reuista y nos informen qué clase
de en/ermedades fienen y formas de combafir-
las. Eslfa enfermedad s+e manifesfó en las si-

guientes f ormas:
En la calabaza: Se empezó a notar en el reués

de la ^hoja, siguiendo después por el anverso y
muriendo rápidamente la mafa, una uez que el
^ruto lo fenía todo cuajado y ya de algGn ta-
maño.

En el pepino: Se desarrolló en las mismas con-
diciones, echando frufo muy poco tiempo,
m^intras en el pimienfo y la berenjena ha tar-
dado algo más en desarrollarse y la oida de la
mata ha sido algo rriás larga.

Calabazas y pepino^s: Atacados fuertemente por el
hongo Erysiphe cichoracearum, productor del «oidio».

Dudamos que en estos momentos tenga ya viru
lencia el ataque, por lo que no compensa realizar ya
lratamientos. Para años sucesivos puede emplearsP
azufrados y productos modernos, como el Karathane.

Pimienfos: Atacados por un hongo er=sifáceo, pr^
bab'.emente del género Oidiopsis. Produce también el
^coidio». Tratamiento análogo del anterior.

V I V E R O S D O M I N G O O R E R O
SEGORBE ( Castellón)

ARBOLES FRUTALES EN VARIEDADES COMERCIALES

i^;N EXCLUSIVA PARA ESPAÑA VARIEDADES I'ROTEGIDA^

PERALES PRECOCES MORETTINT
«Mantecosa Precoz Morettini»

«Santa María Morettini»

Vledalla de oro. --^ Feria San Miguei de Lérida. - Septiembre 1^a63

iVi^evo catálogo ilustrac^o gratis ^ Tel. R
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VIVEROS LAPU ENTE
Establecimientos de arboricultura

S E M I L L A 5

Distribuidor comarcal exclusivo de UNICOLOR, S. A., BAY1:R y BASF

Direcciones:

TORRELLAS (Zaragoza^ Teléfono núm. -1
TARAZONA (Zaragoza) Calle Rastro, núm. 7

Solicite catálogo y se le remitirá gratuitamente

Berenjena: En la pequeña muestra recibida no se
desarrolló ningún parásito. Dado lo avanzado de la
estación, lo más probable es que haya desaparecido
y las manchas oscuras de las hojas no son atribuíbles
por su simple observación a ninguna enfermedad es-
pecífica.

Elo,y M. Sagasta
4.811 Lngenlero agrónomo

Adquisición de clones de
manzanos

R. Tormo (Valencia)

Deseando adquirir para plantarlos en mi finca
pies de manzanos Clones E. M.-IX. He escrito
a varias plaretistas de España y sí que los he
encontrado, pero a unos precios fan elevados
que hacen casi prohibitivo que pueda plantarlos.

Mi consulta a uslCedes ahora es para que me
indiquen trám,ites y pe^rmisos que tengo que ab-
fener para poder adquirirlos y traerlos yo per-
sonalmente de Francia, donde me han dicho hay
gran facilidad de hacerse con ellas.

Estos trámites y permisos esraero me detallen
con claridad dónde hay que sacarlos, incluído el
pase par la frontera, pues pienso traerlos en mi

coche parficular. Les ruega me contesfen cuan-
to antes.

Por tratarse de una mercancía liberalizada y estar
incluída en la part:da arancelaria 06.02-B, la impor-
tación de «pies clonalesn de manzanos está exenta del
pago de los derechos arancelarios, debiendo seguirse
los trámites que a continuación se detallan :

Primeramente debe enviar instancia dirigida al se-
ñor Director del Instituto Nacional para la Produc-
ción de Sem.illas Selectas, Sagasta, 13-6.°, Madrid (4),
solicitando se le conceda el certificado de dicho Ins-
tituto, que debe acompañar a la declaración de im-
portación, adjuntando a dicha instancia la siguiente
documentación :

Declaración de importación debidamente rellenada.
una copia de la primera hoja de la declaración de im-
portación para el archivo del Instituto mencionado y
factura pro-forma.

Una vez obtenido este certificado, y con la decla-
ración de importación que le será devuelta por el
Instituto, puede presentarlos en el Ministerio de Co-
mercio o Delegación correspondiente, quien remitirá,
en un plazo breve, el permiso de importación, con el
que podrá efectuarla en la forma que estime oportu-
no y por la frontera que haya indicado en 1a referida
declaración.

Claudio Gandarias
4.813 Ingeniero agrónomo

VIVE ROS SANJUAN
E^T^BLECIMII^NTO
DI^ ^RBORICULTÚR^

Ari^•les frdtales, Ornament®les, Maderables, Rosoles, etc.
SERIEDAD COMERCIAL RECONOCIDA, EXPO'RTACION A TODAB T.AS PROVINCIAB DE E8PAIQA

S A I3 I ÑÁ N D= ZARA@OZ^) •
CATÁLO(308

^ ^OLICITIID

Mantener un prestlgio sie^pre con bxíto creclente durante máe de ocheata afioe de nuestra
Pundación no constituye un aza.r, slno el resultado de una honradez camercial maatenlda coa

tesón y bíen cimentada
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iAGRICUITOR!
ahora es el tiempo
de prevenir tu
campaña de riegos.

Consúltanos
sobre condiciones
de venta.

MONTALBAN S.A.
C . ALBERTO AGUILERA, 13
Tel. 241 45 00 - MADRID - 15

SOIICITE INFORMAtION. GRATUITAMENTE
LE FACILITAREMOS lA OFERTA PARA
LA PUESTA EN RIEGO DE SU FINCA
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A^aales del lnstituto Nacional
de Investiqacio^zes Agronó-
micas.-Mínisterio de Agri-
cultura. - Dirección Gene-
ral de Agricultura. - Volu-
men XI, número 2.-Ma-
drid, 1963.

Este volumen está dedicado
a los trabajos realizados du-
rante el pasado año por la
Estación de Mejora de la Pa-
tata de Vitoria, que dirige
ODRIOZOLA.

En el sector primero -Virología- figuran dos
trabajos. El primero, realizado con ayuda de una
beca de la Fundación March, es debido a GARCíA
ORAD y se refiere a variantes e interacciones en ed
virus del enrollado, distinguiendo estas variantes
por sus diferencias en íntensidad de sintomas in-
ternos, aparte de ver si el grado de intensidad de
estos síntomas es transmitido a 1•a progenie. Me-
diante diversos gráficos se demuestra la correla-
ción entre el tubérculo madre y su progenie, cuan-
do la intensidad de síntomas internos se aprecia
directamente, y mediante diagramas de corrección,
cuando dicha intensid•ad se aprecia en relación con
el peso del tubérculo. Se estudia también la corre-
lación entre síntomas externos e internos.

El segundo trabajo se refiere al estudío presen-
tado por PÉREZ DE SAN ROMÁN sobre vulnerabilidad
de la patata al virus del enrollado. Entre otros fac-
tores, se tienen en cuenta: el tamaño de la mata,
su situacián respecto al foco de infección, tiempo
de exposición y edad de la planta. De dicho estudio
se deducen consecuencias de tipo práctico referen-
tes a la toma de muestras y a la influencia del peso
del tubérculo y de la fecha de infección en el diag-
nóstico del enrollado en el tubérculo.

En el sector segundo, dedicado a Genética, SA-
Ñuno presenta dos estudios fitoge^zéticos en el gé^ze-
ro Solanum, uno dedicado a autotetraploides y an-
fidiploídes y otro a diploides naturales. Para el tra-
tamiento de brotes de tubérculas se describe una
variante de las técnicas de colchicin•a, de manejo
muy fácil y de resultados satisfactorios. Se hace
un estudio comparativo de las frecuencias de cua-
drivalentes en autotetraploides y anfidiploides, lla-
ma.ndo la atención sobre 1•a variación de esta fre-
cuencia como prueba de la diferenci•ación del geno-
ma. La frecuencia muy elevada de cuadrivalentes
en los autotetraploides se considera un argumento
a favor de un número básico de doce cromosomas.
En el estudio de los triploides naturales se deter-
mína el tamaño y tanto por cíento del polen colo-

reable, haciéndose además experimentos de cruza-
bílidad entre S. cardiophillum ( 2n = 36) X S. car-
diophilluna ( 2n = 24) y S. lanciforme X S. Ehrenz-
bergii ( 2n =24). Se destaca la frecuencia elevada de
trívalentes en relación con el número básico de cro-
mosomas eD Solanum.

E1 sector tercero, que se ocupa de la varíación
clonal, presenta un trabajo de EscRlsnxo sobre el
tamaño del tubérculo de siembra, llegando a la con-
elusión el autor de que cuanto mayor es este tu-
bérculo, bien sea entero o en trozos, más rápida es
la nascencia de las plantas, mayor el número de
tallos por pie, mayor la cantidad de cosecha obte-
nida, tanto de patata grande como de pequeña;
menor el tanto por ciento de patata comercial que
se registra en la cosecha, y se produce más número
de tubérculos, aunque más pequeños. Por lo que se
refiere a la cosecha de patata de consumo, aunque
ésta aumenta, sólo se consigue compensar el ma-
yor gasto de patata de siembra.

En el sector cuarto -multíplícacíón clonal-,
BuESA presenta los cómputos de la propagación por
familias hasta 1962, coma complemento de1 traba-
jo publicado en 1950, y que comprendía los datos
hasta 1958. Por tanto, el objeto del presente traba-
jo es actualizar los porcentajes de utilidad para que
sirvan de norma operatoria en la preparación y dis-
posición de todo e1 material selectivo. Esta cuantí•a
de material ha variado con relación a la determi-
nada hace cuatro años, disminuyendo como conse-
cuencia de mejoras obtenidas en la m•ayoría de las
variedades.

.SOROA PINEDA (José María).-
l^zdustrias de conservas ve-
getales. - Un volumen de
400 páginas con 259 foto-
grafías. - Editorial Dossat.
Madrid, 1963.-Precio : 400
pesetas.

Se ha dicho muchas veces
que España podía ser la huer-
ta de Europa, pero para ello
no b•asta fomentar el cultivo
de determinadas espe•cies, si-

no que se precisa una adecuada aplicación de téc-
nicas que permitan aumentar el beneficio del agri-
cultor, coordinando el cultivo con la industria y la
comercialización. T•al es la finalidad que el autor,
don José María de Soroa, persigue con la publica-
ci.ón de e•sta obra, guiando unas veces y otras inci-
tando a nuevas empresas que promuevan la segu-
r^dad de conservar los productos del campo. Des-
cribe desde los más remotos métodos de desecación
al sol, guardarlos en frigorfficos o de•fenderlos del

72b



AGRICUL'I'UkA

aire, hasta los modernos de empleo de rayos ultra-
violetas e infrarrojos, vibraciones sonoras, radiacio-
nes ionizantes, etc., así como las posibilidades de
aplicación de la energí.a nuclear.

Te•rmina el interesante libro del infatígable y en-
tusíasta Ingeniero señor Soroa con dos capítulos,
uno dedicado al control de la industria conservera
y otro a su economía y fomento.

PULGAR ARROYO (Jaime).-Ma-
quinaria para la agricultu-
ra. - Un volumen de 216
páginas.-Editado por So-
ciedad Anónima de Cons-
trucciones Agrícolas. - Ma-
drid-Sevilla, 1963.

Esta obra del Ingeniero
agrónomo don Jaime Pulgar
Arroyo se refiere a la econo-
mía y técnica de la fabrica-
ción y emple•o de la maquina-

ria agrícola. Consta de dos partes. En la primera se
analizan las características princip.ales tanto de la
empresa industrial como de la agrícola. Destacan
los capítulos titulados "Hacia un nuevo concepto de
la empresa agrícol.a" y"El umbral de rentabilidad
de las máquinas agrícolas".

En la segunda parte se recogen diversos .aspectos
sobre la técnica de fabricación y el empleo de las
máquinas. Se exponen los conceptos fundamentales
sobre maquinari.a de movimiento de tierras: empu-
jadoras, traíllas, subsoladoras, niveladoras, palas ex-
cavadoras, etc. Finalmente, se indican las caracte-
risticas que debe tener el tractor, tanto actuales
como futuras; la estabilidad longitudinal del trac-
tor de ruedas; teoría y práctica de la fuErza y po-
tencia a la barra, etc., para terminar con unos con-
ceptos básicos para el ingeniero sobre motores de
combustión interna.

En resumen, esta compilación de artículos que el
Sr. Pulgar ha publicado en diversas revistas, entre
ellas AGRicuLTURA, refleja el profundo conocimiento
del autor en estas cuestiones de tanta actualidad.

Pozo IsAiSEZ (Manuel del).-
Notas para la ordenación
del pastoreo en praderas de
tipo atlántico. - Ministerio
de Agricultura: Dirección
General de Agricultura.-
Sección de Ordenación y
Fomento de• la Producción
Agrícola.-Un folleto de 50
páginas, con figuras y fo-
tografías.-Madrid, 1963.

Tras una introducción, es-
tudia el autor cómo deben es-

tar constítuídas las raciones de conservación y pro-
duccíón del ganado vacuno, bíen para la producció^n

láctea como p•ara la de carne. En tres cuadros se
indican, respectivamente, las necesidades de conser-
vación, las que requieren la producción de un kilo
de leche y de un kilo de peso vivo de ganadería,
aplicando estos datos a varios ejemplos. En otro ca-
pítulo se analiza el comportamiento de la vaca cuan-
do se la deja pacer libremente, indicándose al fínal
las cantidades de hierba pastada, según el estado
de crecimiento de la misma.

En una segunda parte se aborda la nutrición ra-
cional de las plantas pratenses, como cuestíón pre-
via para el estudio de la producción de una pra-
dera: cómo y cuándo crece, ca.lidad de la hierba
que producen y factores que sobre ellos influyen.

Indicadas las nece^sidades alimenticias del gana-
do, cómo utiliza éste libremente la pradera y la
constitución y rendimiento de ésta, el autor estudia
los métodos que el agricultor puede poner en prác-
tica para lograr que el ganado saque el máximo
rEndimiento de la pradera, métodos que en reali-
dad son dos: el pastoreo continuo y el pastoreo en
rotación, ya que lo que pudiera llamarse el pastoreo
racionado es una modalidad del segundo.

Finalmente, el estudio de los diferentes tipos de
cerca es el tema del último capítulo de este intere-
sante trabajo, en el que su joven autor, el Ingeníe-
rc; agrónomo don Manuel del Pozo Ibáñez, demues-
tra tanto la preparación técnica como el conoci-
miento práctico que posee sobre estas cuestíones, lo
que hace e•sperar de él una fructífera actu•acíón pro-
fesional, continuando la tradición familiar.

., ..............

AGROCIENCIA
F'resenta las ohras de a^ricultura más modernas

FERTILIZA^CION AGRICOLA, por José García
Fernández. I Nwedad.l

OBRAS UE YFDR^O DIk:1.:1

CLILTIVOS DE REGADIO. Tomo I: Arroz, Sorgo,
Maíz, Algodón, Cáñamo, Lino, 'Ramio, Alforfón.

CL'LTIVOS DE REGADIO. Tomo II: Tabaco, AI-
falfa, ,Iudfa, Soja, Tréholes, Meliloto, Patata, Re-
molacha.

EDAP'OLOGIA (2.^^ edición). Muy ampliada y mo-
dernirada.

EL SORGO. Estudio exhaustivo de esta especie,
cuyo cultivo awnenta constantemente.

CULTIVOS DE SECANO. La única obra impor-
tante que estudia tan interesante teti^a.

P.edidos: «AGROCIENCIAn. Sanclemente, 13.
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